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PRESENTACIÓN

En Chile durante los últimos años se han realizado diversas acciones que intentan sistematizar un cambio de concepción de las personas que presentan algún tipo de necesidad educativa especial (N.E.E), ejemplo de ello, es la Ley de Integración Social 19.284 la cual fue creada en 1994; hoy se continúa trabajando en base a la igualdad de oportunidades y para ofrecer los contextos más adecuados para que estas personas se desarrollen de manera regular en todos los ámbitos de la vida, como un derecho fundamental y no por un privilegio otorgado desde el paternalismo. Sin embargo, llevar a cabo esta tarea es un ejercicio difícil, puesto que lograr que las personas con N.E.E. alcancen el máximo de desarrollo, que sean mirados en sus potencialidades y no se les encasille en sus dificultades es, ante todo, un cambio cultural. Y conseguir este cambio requiere enriquecer la visión de sociedad que queremos. 

Aunque en Chile, en los últimos años, se ha logrado avanzar en la materia referida a la integración, específicamente en educación superior de personas sordas en Chile. El Estado chileno en la actualidad, no cuenta con políticas públicas dirigidas a la educación superior, que velen por el ingreso y permanencia de las personas con Necesidades Educativas Especiales. Este hecho no propicia una real y plena integración de los individuos en el contexto educativo. 

Bajo este escenario se sitúa la presente investigación, la cual tiene por finalidad develar la realidad educativa vivenciada en la UMCE, por los estudiantes sordos integrados en la carrera de Educación Diferencial, aproximándose a su experiencia de integración dentro del contexto de la educación superior, desde las percepciones que éstos han desarrollado en el transcurso del proceso. Lo anteriormente planteado  considerando que la UMCE, dentro de su Departamento de Educación Diferencial, ha promovido desde hace algunos años, un trabajo basado en la integración de estudiantes con problemas auditivos y visuales. 
Para presentar esta investigación se consideró pertinente describir la estructura que sustentó el estudio, la cual contempla  un marco referencial que, en términos generales, estará dado por un enfoque socio antropológico, entendiendo la temática, por tanto, desde una perspectiva contextual, social y cultural. Así, será posible comprender este estudio a partir de las apreciaciones que desarrollan los estudiantes sordos dentro de este escenario educativo, entre los diferentes miembros que allí comparten. Con esto, se podrá reconocer en estas dinámicas aspectos transversales como las estrategias comunicativas y pedagógicas, las cuales van determinando la experiencia académica de los estudiantes sordos que se integran a la carrera. 

Con respecto a la metodología, se utilizará un enfoque cualitativo de carácter descriptivo e interpretativo, en el cual se recogerá la información por medio de entrevistas a estudiantes sordos y oyentes. La triangulación de los datos obtenidos permitirá responder a los objetivos de la investigación, develando las percepciones que han desarrollado los estudiantes sordos sobre su integración en la UMCE y de ello se compondrá el análisis, desprendiendo de ellos las conclusiones; y para finalizar se podrá acceder a los datos teóricos consultados, sistematizados en la bibliografía.
I. PLANTEAMIENTO DE LA INVESTIGACIÓN

1.1   Planteamiento del problema


La Constitución de Chile de 1980, en el Artículo  Nº 19, inciso décimo, establece que “el derecho a la educación tiene por objeto el pleno desarrollo de la persona en las distintas etapas de su vida […], la Educación Básica y la Educación Media son obligatorias, debiendo el Estado financiar un sistema gratuito con tal objeto, destinado a asegurar el acceso a ella de toda la población.” Este inciso, también, incluye la Educación Parvularia promovida por parte del Estado. Sin embargo, en cuanto al acceso a la Educación Superior, no hace referencia ni estipula detalle. 

La Ley de Integración Social 19.284 surge ante la necesidad de garantizar la accesibilidad a toda la población, asegurando el derecho a una educación de calidad para todas las personas con Necesidades Educativas Especiales (N.E.E) 
, sin hacer diferencias y respetando la diversidad de todos los actores que participan en la comunidad educativa. Además, el reglamento I / 98 perteneciente a la misma ley, en su Artículo Nº 19, referido a la Educación Superior, señala que las instituciones deberán incorporar las adecuaciones académicas necesarias para permitirle a las personas con alguna discapacidad, tener acceso a las carreras que imparten, asegurando su permanencia y progreso. 

Una de las necesidades educativas especiales que abarca esta Ley es la pérdida auditiva. Las personas que se encuentran en estas circunstancias tienden a conformar comunidades con prácticas culturales propias, donde muchos de ellos utilizan la Lengua de Señas Chilena (LSCh) como un pilar fundamental en su desarrollo. En el Artículo 24, sobre los Derechos de las Personas con Discapacidad, la LSCh fue reconocida como medio de comunicación natural dentro de la comunidad sorda, estableciéndose que, a través de la formación y capacitación, el Estado debe favorecer las condiciones para el uso de la lengua de señas en distintos espacios institucionales, ya sean públicos y/o privados, con el fin de comunicarse con sus pares, integrarse a la sociedad y construir aprendizajes, entre otros.

Pese a las iniciativas gubernamentales recién mencionadas, las cifras arrojadas por el Estudio Nacional de la Discapacidad (ENDISC) 2004, señalan que el 43,1% de la población sorda no alcanza a egresar de educación básica y el 77,9% no consigue terminar sus estudios de enseñanza media. Finalmente, en lo que respecta a la educación superior, se puede indicar que el 4,3% ha logrado ingresar a la universidad y sólo el 2,1% ha completado sus estudios superiores.

Estos datos y porcentajes se explican a través de las diversas realidades que vivencian las personas sordas a lo largo de su formación educativa, sus relaciones interpersonales y familiares, todos éstos, desafíos que deben enfrentar cotidianamente. En el ámbito académico, es posible señalar que el desempeño lector de los niños y jóvenes sordos no logra alcanzar  un nivel funcional superior al de un estudiante de cuarto año de enseñanza básica, esto consecuencia de los modelos educativos que no consideran sus necesidades, habilidades lingüísticas, su cultura, entre otras características particulares (Demartini y Letelier, 2006. Cit. en Hidalgo & Valdés, 2009). En el ámbito social, algunas personas sordas presentan dificultades a la hora de interactuar con el entorno social generalmente oyente, ya que la comunicación se ve interferida por la diversidad lingüística existente. Esta realidad se presenta inicialmente en el ceno familiar, en el que sus integrantes son mayoritariamente oyentes, en el cual la persona sorda no siempre logra comunicarse en forma efectiva y ser parte de la dinámicas que se desarrollan dentro de este contexto.
Todo lo anteriormente nombrado, repercute en el desempeño y realidad académica que debe enfrentar el estudiante sordo en la educación superior, por lo cual, su desempeño y su realidad en este contexto, se traduce en un desafío constante.

La problemática de esta investigación que considera a la población sorda que accede y finaliza sus estudios superiores, surge de la realidad experimentada por el equipo investigador  en sus años de formación académica en compañía de compañeros sordos. 

El objetivo de esta investigación es develar las percepciones que han desarrollado las personas sordas en su proceso de integración a la educación superior y, para realizar este estudio, se tomarán las generaciones de estudiantes sordos que ingresaron a la carrera de Educación Diferencial con mención en Problemas de Audición y Lenguaje de la Universidad Metropolitana de Ciencias de Educación (UMCE), entre los años 2005 y 2009. Hasta el año 2010 existen 6 personas sordas cursando la carrera de Educación Diferencial con mención en Problemas de Audición y Lenguaje.

En congruencia con lo anterior, cabe mencionar que la UMCE desde el año 1986 ha ido forjando un modelo propio de integración dentro del Departamento de Educación Diferencial. Según lo dispuesto en el Artículo 48 del Decreto con Fuerza de Ley del Ministerio de Educación, en las Resoluciones Exentas Nº 1827/89 y Nº 2329/96, ambas de esta corporación, y en Resolución Nº 520/96 de la Contraloría General de la República; se regula el Ingreso Especial para personas sordas a la carrera de Educación Diferencial con mención en Problemas de Audición y Lenguaje, disponiendo instancias evaluativas especiales para el ingreso de 3 personas con pérdida auditiva por año, además de entregar apoyos y recursos, que puedan auxiliar a estos estudiantes en su formación académica.

 Bajo este contexto, surgen las siguientes interrogantes: ¿Cuáles son las principales fortalezas, obstáculos y experiencias que convergen en el proceso vivido por las personas sordas que estudian Educación Diferencial en la especialidad de Audición y Lenguaje  en la UMCE?, ¿De qué forma estas personas sordas y sus compañeros perciben su proceso de integración social y académico?, ¿Qué expectativas tienen las personas sordas y sus compañeros en relación a dicho proceso? 

Finalmente, cabe señalar que esta investigación pretende extraer las necesidades expresadas por los entrevistados en relación al proceso de integración, con el objetivo de promover mejoras y cambios que apunten a desempeñar a un rol comprometido por parte de la sociedad, incluyendo actitudes y normas de accesibilidad que favorezcan a todos e instan a la institución a que se haga partícipe de esta situación, generando una instancia de diálogo junto a los protagonistas de éste estudio.
1.2  OBJETIVOS
1.2.1. Objetivo General XE "OBJETIVOS." 
· Develar las percepciones que han construido las personas sordas y sus compañeros de curso, respecto al proceso de integración que cursan en la carrera de Educación Diferencial de la UMCE, entre los años 2005 y 2009.

1.2.2. Objetivos Específicos

· Describir las principales fortalezas que las personas sordas y sus compañeros perciben en el proceso de integración en los ámbitos: personal, social y académico. 

· Caracterizar los principales obstáculos que perciben tanto las  personas sordas como sus compañeros, en el proceso de integración.

· Describir las expectativas que tienen las personas sordas de su proceso de integración, tanto en su formación académica, en su integración social, como en su futuro laboral.

· Identificar las necesidades que emergen del proceso de integración desde la mirada de las propias personas sordas y sus compañeros.

II. MARCO REFERENCIAL

Capítulo I:

CONTEXTO SOCIAL Y POLÍTICO EN LA EDUCACIÓN SUPERIOR EN CHILE Y EL ACCESO DE LAS PERSONAS SORDAS

En virtud del escenario del estudio considerado dentro de esta investigación, es pertinente comenzar con una descripción del contexto socio jurídico que muestra la realidad actual que se vive en Chile a nivel de Educación Superior: su gestación y relación con las declaraciones a nivel internacional, en relación a las políticas públicas que han influido en este escenario. Esto, debido a que los actuales marcos legales permiten visualizar la mirada que existe en relación a la integración y la concepción de las personas sordas. 

 XE "Capítulo I\: Marco Jurídico de la Educación Superior" 

El derecho a la educación es uno de los Derechos Humanos fundamentales de las personas, que el Estado y la sociedad deben proteger, ya que es este organismo el encargado de velar por una educación íntegra que satisfaga todas las necesidades del individuo. Es por esto, que la Asamblea General de las Naciones Unidas (1948), que reúne a dieciocho estados miembros, entre ellos Chile, con la representación de Hernán Santa Cruz; en el año 1948, reconoció y declaró, en el Artículo 26, que “toda persona tiene derecho a la educación, la cual […tendrá por objeto el pleno desarrollo de la personalidad humana y el fortalecimiento del respeto a los derechos humanos y a las libertades fundamentales…]”. A partir de esto se generan distintas iniciativas a nivel internacional, que promueven y reconocen este derecho. Esto significa que todos los seres humanos, sin distinción de etnia, nacionalidad, capacidad física o cognitiva, deben tener educación que contemple sus necesidades de aprendizaje, que desarrolle su capacidad de asimilar dichos conocimientos, a hacer y ser, y a vivir con los demás. 


Esto pone de manifiesto la importancia de poder acceder de manera igualitaria a la Educación. Sin embargo, a pesar del reconocimiento del derecho a la Educación y de la Igualdad de Acceso a ésta, a través del tiempo se evidencia la necesidad de modificar la visión de la educación de personas con discapacidad, dejando atrás la concepción segregadora y de exclusión de éstas, visión que se condice con lo que postula la Organización Mundial de la Salud (OMS) en el año 1997, sobre la discapacidad. Dicha organización hace referencia a un nuevo paradigma que pretende ampliar el concepto, donde se postula que la discapacidad ya no obedece al modelo clínico, pues incorpora los aspectos sociales que confluyen en la problemática, presentando entonces, que 
La discapacidad se conceptualizará como un problema social y personal, que requiere no sólo atención médica y rehabilitadora, sino también apoyo para la integración social, a la que han de darse respuesta mediante tratamientos individuales y acción social, y cuya superación requiere tanto de cambios personales como cambios en el entorno (En línea). 


Otro aporte a este cambio de paradigma lo entrega  la Declaración Mundial sobre Educación para Todos (1990), la cual promueve la satisfacción de las necesidades  de aprendizaje al incorporar adecuaciones curriculares pertinentes para dar respuesta a todos los educandos. Además, dentro de las declaraciones encontradas están, las Normas Uniformes sobre la Igualdad de Oportunidades para las Personas con Discapacidad (1993), la cual declara 

El compromiso de los estados para actuar individual y colectivamente para promover niveles de vida más elevados, trabajos permanentes para todos, condiciones de progreso y de desarrollo económico y social (En línea).

Estas políticas, impulsan la creación de nuevos contextos educativos, lo cual requiere un cambio en materia de Reforma Educativa en Chile. Lo planteado cobra real importancia al proponer una educación bajo los principios de igualdad y equidad de oportunidades. 
Este cambio de perspectiva impulsa la creación de una política de Integración. Ésta hace  referencia a las distintas aristas en la vida de las personas con discapacidad, donde se pretende el acceso de éstas al mismo tipo de experiencias que el resto de los individuos. Se busca su participación en todos los ámbitos, ya sea, familiar, social, escolar, laboral y, por tanto, la eliminación de la marginación y la segregación (Cit. en MINEDUC, 2004).
Al alero de este  panorama se consolida el principio de Integración cuyo objetivo es “coadyuvar al proceso de formación integral de las personas discapacitadas en forma dinámica y participativa, aceptando sus limitaciones y valorando sus capacidades. Se brinda así a cada individuo la posibilidad de elegir su propio proyecto de vida” (DGEE, 1991). Y surge también el concepto de Necesidades Educativas Especiales (N.E.E.) el cual actualmente se entiende, dentro del Decreto Supremo Nº 170 (2010), como aquellos estudiantes que precisan ayudas y recursos adicionales, como: humanos, materiales o pedagógicos, con el objetivo de dirigir su proceso de desarrollo y aprendizaje, contribuyendo al logro de los fines de la educación. En este plano se reconocen dos tipos de N.E.E.: las transitorias y las permanentes. 

Estas últimas, son definidas como “aquellas barreras para aprender y participar que determinados estudiantes experimentan durante toda su escolaridad como consecuencia de una discapacidad diagnosticada por un profesional competente y que demandan al sistema educacional la provisión de apoyos y recursos extraordinarios para asegurar el aprendizaje” (D.S. Nº 170, 2010). Esto incluye a personas que poseen ceguera, sordera, deficiencias motoras, retraso mental, autismo, entre otros. 


En tanto, las N.E.E transitorias son aquellas que requieren los estudiantes en algún momento de su vida escolar a consecuencia de un trastorno o discapacidad y que, por ende, precisan de ayudas y apoyos complementarios para acceder o progresar en el currículum por un período determinado de su escolarización (D.S. Nº 170, 2010).

Considerando estas especificaciones, si bien la educación en materia de Integración y Necesidades Educativas Especiales se consolida a nivel internacional, cabe señalar que no hace referencia explícita a la educación superior, debido a que los lineamientos de acción están centrados en la educación pre-básica, básica y media. Sin embargo, es importante señalar la Declaración Mundial sobre la Educación Superior en el Siglo XXI: Visión y Acción, realizada en París en Octubre de 1998 convocando a 4.200 participantes, entre ellos 130 ministros responsables de la educación superior. En ésta se señala que todo estado perteneciente a ella debe “hacer accesible a todos, en condiciones de igualdad total y según la capacidad de cada uno, la enseñanza superior” (En línea), de esta manera brindar las posibilidades de acceso a todas aquellas personas que deseen continuar sus estudios, en igualdad de condiciones. 

Si bien los Estados deben dar la oportunidad de acceder a la educación superior, existen principios que otorgan un carácter flexible a las instituciones en la ejecución de adecuaciones u acciones que ofrezcan oportunidades de ingreso y posterior integración. Por lo tanto, esta flexibilidad afecta las posibilidades de que  las personas que presentan N.E.E. puedan desarrollarse dentro de la educación superior. Esto debido a que los establecimientos de educación superior no están obligados a realizar las adecuaciones necesarias para que estas personas se desarrollen de manera satisfactoria. 
Estos principios son: "Autonomía de las Instituciones", "Libertad Académica" y "Prescindencia Política". Asimismo se establece que se entiende por autonomía, “el derecho de cada institución de enseñanza superior a regirse por sí misma en todo lo concerniente al cumplimiento de sus finalidades, abarcando la autonomía académica, económica y administrativa” (MIDEPLAN, Ley Nº18.962. 1990. En línea). 
En consecuencia, pese a la claridad de intenciones que expresan las declaraciones mencionadas, las normativas que promueven la integración de las personas con N.E.E. en las instituciones de educación superior, quedan desamparadas de organismos fiscalizadores que resguarden y regularicen el cumplimiento de estos deberes, quedando en evidencia, la total libertad que poseen en el ejercicio de sus funciones dichas instituciones educativas. De esta manera, se logra proyectar con los resultados señalados por el Primer Estudio Nacional de Discapacidad (ENDISC 2004), que, “una de cada dos personas con discapacidad ha completado sólo la enseñanza básica, uno de cada ocho ha cursado la enseñanza media completa, y sólo una de cada veinte personas con discapacidad han logrado acceder a la educación superior” (En línea), estos antecedentes son coincidentes con aquellos registros que posee Fondo Nacional de la Discapacidad (FONADIS), actualmente Servicio Nacional de la Discapacidad (SENADIS), los cuales revelan que “no más de un 5% de la población que presenta alguna discapacidad se encuentra cursando estudios superiores” (2007, en línea)
Este porcentaje que ingresa a la educación superior, se encuentra cursando sus estudios en diversas universidades que otorgan un sistema de ingreso especial a sus carreras: la Universidad de Chile, Pontificia Universidad Católica de Chile (PUC), Universidad de Santiago de Chile (USACH), por nombrar algunas. En el caso de la Universidad Metropolitana de Ciencias de la Educación (UMCE), existe una amplia gama de posibilidades que permiten a diferentes personas optar a este ingreso especial, como por ejemplo: estudiantes con talentos artísticos, musicales, deportivos, con perfeccionamiento profesional, hijos de funcionarios UMCE, egresados del Liceo A-5 y del Liceo Experimental Artístico, como también estudiantes no videntes y con pérdida auditiva, entre otros. En cuanto a estos últimos, quien realiza el ingreso especial, son los profesionales del  Departamento de Educación Diferencial  con sus especialidades Problemas de la Visión, en el caso de los estudiantes no videntes y la especialidad de Problemas de Audición y Lenguaje, en el caso de los estudiantes que presenten déficit auditivo. 

1.1.- Universidad Metropolitana de Ciencias de la Educación y el Ingreso Especial de personas con Necesidades Educativas Especiales
A mediados de los años 80, se lleva a cabo un encuentro entre profesionales provenientes de la Universidad de Gallaudet, pertenecientes al Centro de Estudios Superiores para personas sordas en Estados Unidos, y los docentes del Departamento de Educación Diferencial de la UMCE, con el fin de intercambiar  ideas sobre los aportes de la filosofía de enseñanza de la Comunicación Total en la educación de las personas sordas utilizada en dicho país. Abriéndose paso a una modificación en el  enfoque en la educación de las personas con pérdida auditiva y comienza a gestarse una apertura de conocimiento a nuevas corrientes educativas. Además, junto con la amplitud de literatura frente al tema e investigaciones que apuntan a la importancia que constituye para los niños sordos tener profesores en su misma condición, se comienza a discutir el acceso a la educación superior de las personas sordas, idea inicialmente propulsada por el Centro de Extensión e Investigación en Educación Diferencial Dr. Jorge Otte Gabler. Así se da un paso fundamental en las oportunidades de acceso a los estudiantes sordos en la UMCE, además, se promueve la incorporación de  la Lengua de Señas Chilena (LSCh) en la malla curricular de la carrera y a dos profesores sordos que la enseñan. 

Posteriormente, en el año 1989 hace ingreso a la UMCE, a Educación Diferencial en la especialidad de Problemas de Audición y Lenguaje (PAL.), la primera estudiante sorda, quien se incorpora de forma regular a la carrera,  al igual que sus compañeros oyentes, mediante la rendición de una prueba de selección universitaria (en ese entonces, Prueba de Aptitud Académica, PAA). Es en este contexto, donde se comienza a analizar la opción de crear una vía de ingreso especial para estudiantes con pérdida auditiva, con la finalidad de fomentar la formación de profesionales, quienes posteriormente participarían de la educación de los estudiantes sordos. 
A mediados del los años 90 se logra formalizar a nivel administrativo el proceso de Admisión Especial para las personas sordas en la carrera de Problemas de Audición y Lenguaje, donde educadores de la especialidad en conjunto con un docente sordo, deciden escoger un equipo que sistematice el Protocolo de Ingreso Especial, además de realizar las respectivas pruebas que debían cubrir tres ámbitos fundamentales: las características relevantes del estudiante a nivel psicológico, de sus competencias en cuanto a la comprensión lectora y producción escrita, y el manejo en la LSCh. 

Actualmente la evaluación considera, en primera instancia, una entrevista para abordar aspectos de la vida personal del estudiante especialmente referidas a su trayectoria escolar, inclinación vocacional,  información sobre el ámbito familiar y su desarrollo de identidad. Además, la entrevista busca conocer principalmente las expectativas de la persona y las  motivaciones que la llevaron a decidir el ingreso a la carrera. Posteriormente, al postulante se le aplican una serie de pruebas proyectivas, con el cual se buscaba complementar la información recogida e identificar aquellos antecedentes que podrían haber sido omitidos por el estudiante durante la entrevista. La aplicación de estas pruebas, principalmente, tiene por objetivo observar el equilibrio emocional de la persona, sus motivaciones, aspiraciones y metas más cercanas; además, dar cuenta de las fortalezas y debilidades en cuanto a sus emociones más estables, desde el inconsciente, ya que se espera un equilibrio psicológico emocional de parte del estudiante, que le permita desarrollarse de la mejor forma posible. También se aplican algunos ítems de un Test Manual de Inteligencia, el cual entrega información complementaria, que busca conocer su área cognitiva. 

Una segunda parte de la evaluación, contempla la aplicación de una prueba que tiene como objetivo conocer la comprensión lectora y producción escrita para observar los niveles de comprensión, abstracción y redacción. 

En una tercera instancia, se lleva a cabo una entrevista en LSCh, con la finalidad de evaluar el manejo de ésta, como también conocer experiencias e intercambios vividos con personas sordas. Esta entrevista no es de carácter excluyente, debido a que siempre se considera el hecho de que existen diversas modalidades de comunicación en las personas sordas.

En una última instancia el equipo docente tiene la responsabilidad de realizar el proceso de selección, sus resultados se exponen a los profesionales de la especialidad de Audición y Lenguaje, quienes en su conjunto analizan la situación de cada postulante y su eventual ingreso. 

 Otro acontecimiento relevante,  que contribuye considerablemente con en la permanencia de los estudiantes sordos en la carrera y que se lleva a cabo a fines de los años 90 y de cara al siglo XXI, es la apertura de las instancias de prácticas profesionales en la universidad, con la finalidad de brindar un apoyo pedagógico a los estudiantes, tanto en sala de clases, como fuera de éstas
.
La apertura de prácticas profesionales implica que los estudiantes oyentes tienen la opción de brindar apoyo pedagógico, durante todo un semestre, a los estudiantes sordos que están en la carrera. Así, toda práctica profesional constaría de tres pasos fundamentales; el primero, referido a la designación de los estudiantes que se encargarán de apoyar a sus pares sordos durante un semestre. El segundo, y cuando los practicantes han sido nominados, corresponde a un proceso de observación y recolección de información, que permitirá a los estudiantes ayudantes conocer a quiénes brindarán apoyo (esto con la finalidad de reconocer fortalezas, debilidades y características de los estudiantes). Por último, en el tercer paso, se plantea un objetivo general y los específicos que tendrá la práctica, los cuales serán designados por los educandos a cargo. 
Cuando los objetivos se encuentran planteados, comienza el proceso de trabajo directo con los estudiantes, el cual consiste en un apoyo en aula común y sala de recursos. Este apoyo no sólo se dirige al estudiante sordo, sino también al grupo curso, si es que llegase a necesitarlo. Otro factor relevante en esta etapa, es el trabajo colaborativo y de sensibilización que deben desarrollar el estudiante en práctica y el cuerpo docente en su totalidad (entiéndase docentes de la especialidad y de Formación Pedagógica).
A modo de ejemplo, tomando como referencia la práctica realizada por las estudiantes durante el segundo semestre del año 2009, el objetivo general de ese proceso se enfocaba a “Desarrollar estrategias que permitieran un proceso académico más autónomo y eficaz” (Guajardo & Irribarra, 2009). De este gran objetivo se desprendieron unos más específicos, entre los cuales se encontraron: “Desarrollar técnicas de estudio que le permitieran estudiar de forma independiente y eficaz; desarrollar estrategias para trabajo grupal; desarrollar aspectos personales que le permitieran desenvolverse de forma autónoma en el grupo curso” (Guajardo & Irribarra, 2009)
En consideración a lo planteado por las estudiantes en práctica, es posible vislumbrar que el eje central del apoyo, es contribuir positivamente en el desarrollo académico de los estudiantes sordos, de esta forma, se consideran la mayor cantidad de aspectos como sea posible, basándose siempre en las necesidades directas del grupo de estudiantes sordos.

En el proceso general, por lo tanto, el estudiante en práctica se apodera de su rol docente a cabalidad, ya que debe ser él quien apoye a sus pares sordos y contribuya en su proceso educativo en forma eficaz y completa.

Finalmente, con el ingreso especial formalizado y con las prácticas profesionales al interior de la carrera, efectuadas hasta la actualidad, se comienza a presentar un nuevo panorama que abre las posibilidades de acceso a la educación, para llegar de esta manera al proceso de integración actual. En éste, ya no se considera como exigencia la rendición de la Prueba de Selección Universitaria (PSU), sino las diferencias individuales existentes en la comunicación de las personas sordas.
Ya mencionado el ámbito legal que sustenta la Educación Superior en Chile y la implicancia que tiene el ingreso de las personas sordas a la UMCE, es elemental describir las particularidades que presentan las personas sordas en sus distintos procesos de desarrollo, desde una perspectiva socio antropológica para lograr una comprensión y un conocimiento de la diversidad existente dentro de las mismas personas sordas. 

Capítulo II:

LA PERSONA SORDA: SU CONTEXTO, INTERACCIONES Y CULTURA.

La persona, comprendida desde una perspectiva socioantropológica, se desarrolla bajo diferentes contextos en interacción con otro. En el transcurso de estas relaciones, se va construyendo a partir de las experiencias significativas que vivencia en el ambiente que le rodea. Entonces para comprender a las personas sordas dentro de los diferentes escenarios sociales, es pertinente señalar aquellos aspectos concernientes con su construcción de identidad, el papel que ocupa la familia y su educación. 

La identidad constituye un proceso de construcción social que le permite al sujeto llegar a tener conciencia de sí mismo, saber quién es y hacia dónde quiere proyectarse en el futuro. Dentro de este proceso se reciben influencias provenientes de contextos a nivel social, cultural y familiar que influyen fuertemente en la generación del yo. No existe un carácter absoluto y se genera un constante cambio, donde la persona incluso está envuelta en una constante búsqueda y reafirmación, razón por la cual, el sentimiento de identidad posee un carácter de necesidad vital, tanto a nivel afectivo como cognitivo. Son tan determinantes los contextos y las relaciones sociales que entablan las personas, que pueden conservar o cambiar la concepción que se tiene de uno mismo. “Las identidades son producidas por el interjuego entre el organismo (conciencia individual y reflexión) y la estructura social, reaccionando sobre esta última, ya sea manteniéndola, modificándola o reformándola” (Hola et al. 2004:1).
Como plantea Erich Fromm (Cit. en Álvarez. En línea), el ser humano, al sentirse y reconocerse a sí mismo, tiene conciencia del otro como ser diferente, por lo cual, logra hermanarse y, al mismo tiempo, conseguir tomar decisiones en su derecho de libertad y voluntad. Así mismo, se puede plantear que “la Identidad constituye un elemento clave de la realidad subjetiva, de nuestra intimidad, a la vez, se forma a través de los procesos sociales. Los procesos sociales involucrados en la formación y, mantenimiento de la identidad son determinados por la estructuración social” (Hola et al. 2004:1).
De acuerdo con lo anterior, el proceso que involucra la construcción de identidad es un fenómeno que se encuentra en constante cambio y abierto a las transformaciones que provienen de las interacciones sociales y de las representaciones sociales que se dan en el contexto que rodea al individuo. Por lo tanto, según los planteamientos de Hola, Morales y Soteras (2004), podemos inferir que la identidad supone un proceso intersubjetivo, que se da en tres niveles; individual, grupal y cultural, los cuales se relacionan entre sí. A partir de este proceso de identificación, es que subyace el compartir gustos, creencias y valores con otro, de esta forma se construyen grupos sociales que al integrarse a una comunidad en particular las personas logran reflejarse a través de una cultura, una ideología y una lengua, entre otros.

 Las personas sordas conforman comunidad, donde se expresa una cultura identitaria particular al compartir valores y prácticas sociales que se comunican a través del uso de una lengua propia. La lengua de señas, entonces, se configura como el seno de la comunidad sorda, donde las personas se hacen conscientes de esa pertenencia, logrando igualarse dentro de un contexto de cooperación y contribución dedicado a preservar la cultura que han desarrollado, dando a conocer sus valores y pensamientos, por medio de los cuales comprenden y le otorgan significado a la realidad que los circunda. 

Se considera que la relevancia de que la identidad se edifique bajo la relación del contexto social, radica en que, debido a que el proceso identitario se encuentra correlacionado a la constitución social vigente, muchas veces puede producir consecuencias desfavorables para los individuos y, al existir esta correlación, las realidades experimentadas por las personas que se enfrentan a una sociedad segregadora, estarían expuestas a un escenario perturbador que puede afectar el proceso de construcción de identidad de estos individuos, dejando de priorizar sus intereses y produciendo un cambio en la identidad. Al ejercer esta presión, se produce una reconfiguración del proceso de construcción de identidad, donde cabría la posibilidad de buscar concordancia con las predisposiciones socio-políticas que rigen una sociedad en un momento determinado. En consecuencia, esta mirada mayoritaria que pretende homogeneizar a un grupo social, pone en riesgo de supervivencia a los grupos étnicos y culturales que intentan preservar su sentido de pertenencia al mantenerse como grupo hermanado. 
En el caso de las personas sordas, éstas han sabido enfrentarse a las presiones del entorno, constituyendo agrupaciones que reafirman y mantienen sus prácticas sustentadas en sus principios y lengua (LSCh); pero, como se señaló en el capítulo anterior, a pesar de las políticas y normas que pretenden respetar e integrar a minorías sociales, bajo una mirada multicultural, aun existe un desconocimiento total de lo que implica pertenecer a la cultura sorda e identificarse bajo una lengua común, reconocida como tal y propia de las personas sordas.
Cobra relevancia, entonces, reafirmar el carácter determinante que tiene para la construcción de la identidad, el sentirse parte de la comunidad sorda, donde los sujetos sordos se reconocen, desarrollando habilidades que les permiten desenvolverse y comunicarse de forma segura, expresar sus sentimientos y emociones en la sociedad, entre otros. Por lo tanto, es pertinente mencionar que, puesto que los grupos y las culturas pueden presentar conflictos identitarios, es necesario que la identidad también se consagre a nivel personal, donde la privación auditiva, en el caso de las personas sordas, puede generar problemas para afianzar la autoimagen personal y social. Esto cuando los contextos en donde se desarrolla la persona sorda, no valorizan la expresión a través del sistema de señas y se ven frustrados los procesos socio culturales. “Una vez cristalizada la identidad, es también mantenida o modificada por las relaciones sociales. Las identidades son producidas por el interjuego entre el organismo (conciencia individual y reflexión) y la estructura social, reaccionando sobre esta última, ya sea manteniéndola, modificándola o reformándola” (Hola et al. 2004: 1)

Es consecuente, por lo tanto, aseverar que la identidad figura como sello de la personalidad, la cual tiene relación con nuestra historia de vida, influenciada tanto por el concepto de mundo que se construye autónomamente a partir de la interacción con otros a través de respuestas sociales, como por el concepto de mundo que predomina en el contexto socio – cultural en donde se vive. Por ello siempre existe un encuentro entre el sujeto, los grupos identitarios y la sociedad, donde la suma de estos procesos es la síntesis de identificaciones que se construyen fundamentalmente durante los primeros años de vida y hasta el fin de la adolescencia, con los distintos agentes sociales que rodean a la persona, como, por ejemplo, la familia que constituye un ente fundamental en dicho proceso. 

Por otra parte, la familia como grupo humano natural de pertenencia es fundamental en la sociedad, ya que modela la manera en que un ser humano se desenvuelve dentro de este ámbito. Los hijos aprenden de la experiencia conformada por los distintos miembros de la familia que convierten al sujeto en persona, satisfaciendo sus necesidades básicas, fomentando y apoyando el desarrollo de su identidad personal, otorgando un sentido a la vida y la responsabilidad al momento de ejercer su libertad (Bouyer & Loyola, 1996. Cit. en Pérez, 2001). La familia se destaca al conformarse en el núcleo de la sociedad, desde donde el ser humano se constituye, crece y se forma, para incorporarse dentro de la vida social, siendo el contexto más idóneo para que un sujeto se sienta querido, acogido, respetado y valorado. Según Covarrubias, Muñoz y Reyes (1983. Cit. en Pérez, 2001) el seno de la familia se destaca como un espacio donde se establece una relación peculiar entre sus miembros, importando el ser persona en su totalidad y el aceptarse incondicionalmente. Por ello, los miembros que conforman la familia se encuentran interconectados y bajo esta premisa lo que afecta a un integrante inmediatamente afecta al otro, presentando carácter de sistema, constituyéndose bajo una estructura y organización. En consecuencia, la familia -al conformarse por personas que sienten una identidad común y funcionan de una manera particular y regular- constituida en base a normas y metas compartidas, se puede definir como un grupo social de carácter primario (Hola, 2007), de tal envergadura para las personas, que actúa como uno de los cimientos básicos en el cual se apoyan todas las sociedades. El grupo familiar es, por tanto, el cubículo del cual surge todo ser humano, dotando al individuo de sus primeras experiencias para desenvolverse dentro de la sociedad. Según lo afirmado por Hola (2007), “la familia se distingue de otros grupos sociales por el tipo de relaciones al interior de ella, las que son personales en el sentido que cada integrante tiene un valor en sí mismo y no es un medio para lograr algo” (p.2). 
En el momento en que la familia se encuentra esperando un nuevo integrante, se genera un número de expectativas que van desde ideas sobre la fisonomía de éste, hasta proyecciones en cuanto a su futuro educativo y profesional. Sin embargo, cuando esta persona con la cual se han construido sueños, llega presentando alguna diferencia, como por ejemplo la sordera, se produce un quiebre en relación a las expectativas y comienza un difícil camino que parte, según teóricos, con un shock inicial y concluye en la mayoría de las veces en la aceptación. Por lo general, los padres oyentes, al recibir a un hijo sordo, comienzan un proceso de duelo y cuando éste finaliza de manera positiva, la sordera del hijo se enfrenta con acciones reales que equilibran los distintos roles y las funciones que desempeña cada integrante en la familia.

 En muchas ocasiones, la familia tiende a sobreproteger a la persona sorda, debido a que la ven con menos herramientas o capacidades por el hecho de presentar déficit auditivo. Sin embargo, cuando se tiene conocimiento y se comprende la temática, la propia familia satisface las necesidades de su hijo sordo, procurando oportunidades de relacionarse con otros. En este caso, para el menor sordo es muy importante compartir con un entorno que se extienda más allá de la familia y sus parientes cercanos, puesto que predispone al menor para la integración en la sociedad y le entrega las experiencias para comunicarse con otros y lograr desenvolverse de manera autónoma.
Dentro de la estructura familiar se presentan tres procesos que determinan el funcionamiento de los integrantes que la conforman, (Isasi, 1994. Cit. en Pérez, 2001), éstos son la comunicación, los roles y las normas. Como primer referente, la comunicación es el conductor en las relaciones interpersonales, establece los vínculos y la construcción de mundo. Como segundo factor, los roles que se encuentran dentro de las familias, permiten a cada integrante posesionarse de un desempeño y papel que ordena las dinámicas dentro de ésta. Por último, el tercer factor, las normas entregan patrones acerca de lo que se espera del otro en cuanto a lo acordado por la familia y en relación con la sociedad respecto a los valores: estas normas especifican lo que está o no está permitido hacer dentro del contexto familiar.
De este modo, en el caso de las personas sordas, el rol de la familia es determinante como espacio facilitador u obstaculizador en la construcción de su identidad. Considerando que las personas somos seres que forjamos nuestras realidades por medio del lenguaje y la comunicación, es a través de este proceso donde organizamos nuestra identidad y el medio que nos rodea; por ello el lenguaje será un agente facilitador, en la medida en que éste albergue las características y necesidades de las personas sordas, por ello el modelo lingüístico apropiado para la comunicación es la lengua de señas, la cual conduce a potenciar el desarrollo pleno e integral de los niños sordos. Considerando entonces, la realidad de las personas sordas, es determinante contemplar una comunicación efectiva para que se logren interacciones significativas y aportadoras en torno a vínculos adecuados, que respete una modalidad acorde a las características de cada sujeto, logrando de esta manera un adecuado nivel de comprensión, donde logren generar instancias de diálogo dentro de la familia, propiciando un ambiente de seguridad y confianza. Como señala Pérez (2001) es primordial el compromiso de los padres en su inclusión, en los intereses de sus hijos y en los aspectos que apoyen su desarrollo (como por ejemplo su lengua materna o educación).
Con lo anteriormente planteado acerca de la lengua natural de las personas sordas, la lengua de señas, se deja de manifiesto que la utilización de este código de comunicación permitirá al niño sordo tener interacciones comunicativas efectivas y poder representar la realidad. Por ello, cuando las familias optan por recurrir a la lengua de señas, están permitiendo que el niño sordo formule y comprenda ideas, tanto las propias, como la de los otros, planifique y adapte su conducta. Puesto que, como plantea Vygotsky (Cit. en Revista trimestral de educación comparada, 1994), el lenguaje es la herramienta de mediación para la acción y figura como responsable de los procesos de homogeneización y enculturización; en el caso de que las familias consideren el lenguaje oral como herramienta adecuada para el desarrollo de su hijo con pérdida auditiva, no se encontrarán respondiendo a las características y necesidades del sujeto, y, por ello, se verán obstaculizados los procesos de comunicación, desarrollo lingüístico y cognitivo, forjando, de esta manera, inmadurez tanto en el área socio-afectiva, como en las relaciones interpersonales que el infante pueda realizar. “El niño sordo podría desarrollar tales potencialidades, sería capaz de adquirir una lengua, podría formarse representaciones sobre el mundo, etc.; pero la importancia del medio es decisivo para que la trayectoria del desarrollo de estos niños sea equivalente funcionalmente, aunque diferente estructuralmente; a la de los niños oyente” (Skliar, 1997: 86).
Massone y Behares (1990. Cit. en Skliar, 1997) proclaman que el niño sordo, debe, primero alcanzar, los modos de procesamiento propios de su cultura, para poder aproximarse a través de ella a la cultura de los oyentes. Dada esta lógica las interacciones padres – hijos son fundamentales en el desarrollo de la estabilidad emocional y en la obtención de hábitos y actitudes socialmente adecuadas. 

Desde esta perspectiva, el niño sordo pertenece a un modo real cuando se trata de hijo de padres sordos o de un modo potencial cuando se trata de hijos de padres oyentes, a una comunidad lingüística diferente. Y esta comunidad, minoritaria respecto a la de los oyentes, posee una lengua específica y modos de funcionamiento socio- culturales y cognitivos diferentes (Skliar, 1997: 83).

Cuando los padres son sordos, los hijos crecen en un ambiente natural e idóneo, pero en el caso contrario, cuando los padres son oyentes, éstos deben asegurar brindarle a su hijo sordo la posibilidad de potenciar sus habilidades, para  comunicarse y expresarse en lengua de señas. “[…] los padres y hermanos sordos que reciben a un nuevo integrante sordo en la familia ven en este ser que llega a un ser como ellos, estableciéndose una relación absolutamente natural como la que se establece entre padres oyentes y un hijo oyente también” (Pérez, 2001: 22). 
Es así que se puede sostener que dentro del contexto familiar es donde se  comienzan a construir las representaciones sociales y se cimienta la comprensión de la realidad subjetiva de cada individuo. Por ende, los posteriores procesos sociales se ven influenciados por la formación parental; de tal modo, que las familias pueden contribuir favorablemente en el proceso de identidad de la persona sorda, o bien limitarlo y generar posteriores instancias que pongan a la persona en una situación de vulnerabilidad integral. Si las experiencias vividas dentro de la familia no son favorables es muy probable que en segunda instancia el sujeto sordo se vea con dificultad al identificarse como tal, al considerar que las personas cercanas con las que se relaciona no comparten su concepción de mundo ni su forma de interactuar en éste. Las distancias comunicativas entre padres oyentes e hijo sordo, no permiten cometer con las funciones de identidad propia y de sociabilización, puesto que el contacto que se da entre el sordo y su familia obstaculiza la entrega de valores, hábitos y costumbres de manera natural y libre. 

Se concluye, entonces, que los primeros años de vida forman parte de una etapa axiomática para el desarrollo personal, ya que en ella se conforman las habilidades, perceptivas, motrices, cognitivas, lingüísticas, afectivas y sociales, las cuales se potencian mutuamente y darán la posibilidad que la persona sorda interaccione de modo armónico con el medio. Quienes toman las decisiones en relación a la forma más adecuada o correcta de desarrollar aquellas habilidades, son los padres o las personas a cargo de la formación del niño sordo, “El sujeto nace en una estructura fija, dada, su familia, en la que existen seres significativamente afectivos que mediatizan el mundo para él, lo introducen al mundo social, seleccionando aspectos, de acuerdo a su lugar en la estructura social, a su biografía y a su particular forma de ser” (Hola et al. 2007: 1), y dentro de la tarea de aportar al desarrollo del niño sordo se le debe brindar espacios de interacción con otras personas y familias sordas y con la cultura que lo refleja.
Las funciones de la familia, no se limitan sólo a generar contextos donde las personas sordas logren desarrollarse por medio de su lengua natural, ya que la segunda decisión fundamental se centra en el ámbito de la educación formal de los hijos. Bien se sabe, que el primer escenario educativo al cual se exponen las personas es la formación que reciben de los padres; sin embargo, las funciones de los padres se extienden hacia la escuela, en lo que respecta al tipo de educación que las familias consideran que deben recibir sus hijos, en el contexto formal de los educandos. Por ello, desde la perspectiva de cómo conciben a sus hijos sordos, las familias escogerán una opción de educación, en beneficio de una apropiada integración de sus hijos en la sociedad.
La Educación, como segundo factor socializador influyente y determinante en el desarrollo de todo sujeto, puede ser entendida en términos generales como “un derecho humano fundamental y un bien público, porque gracias a ella nos desarrollamos como personas y como especie, y contribuimos al desarrollo de la sociedad” (UNESCO, 2007. En línea). Sin embargo, cuando se habla de la educación de los sordos, tal como hace referencia Carlos Skliar (1997), se está ante un problema educativo que atañe a aquellos grupos considerados minorías, que sufren exclusión dentro de los procesos educativos culturalmente significativos y participativos, existiendo una clara frontera entre educación de personas oyentes y educación de personas sordas.

En el escenario educativo de las personas sordas, es posible leer una trayectoria que refleja una transformación social importante en la mirada y consideración hacia éstas, de este modo es posible hablar de diferentes enfoques educativos; el primero de ellos, oralismo, hace alusión al niño sordo como un sujeto deficitario dependiente de la concepción clínico- terapéutica de las personas oyentes, su metodología supone que el aprendizaje de los contenidos curriculares y de la lengua escrita dependen del aprendizaje de la lengua oral, puesto que ésta se reafirma por ser la lengua de la mayoría de las personas que conforman las sociedades; idea que cobra fuerza en el congreso de Milán (1880), en el cual participaron personas de toda Europa y Norteamérica, en donde “[…] un grupo no demasiado numeroso de oyentes impuso la idea de la superioridad de la lengua oral con respecto a la lengua de señas y decretó que la primera debía constituir el único objetivo de enseñanza dentro de las escuelas para sordos” (Skliar, 1997: 78). Por lo tanto, en relación al enfoque oralista, se puede señalar que la recepción del lenguaje oral se realiza por medio de la lectura labio facial (LLF) para comprender el mensaje del emisor y su producción se efectúa por medio de apoyos táctiles empleados como apoyo articulatorio para la producción del habla, utilizando los sentidos de la visión y el tacto con el propósito de facilitar la comprensión de los fonemas que no pueden ser oídos. 

En la década de los 70, se comienza a vislumbrar la Comunicación Total que difiere notoriamente a lo postulado por los oralistas, comprendiendo al sujeto sordo desde una nueva perspectiva, lo cual se refleja en las palabras de Margaret Kent, directora del primer establecimiento para personas sordas (Maryland, EE.UU.) quien adoptó este método de enseñanza. Kent consideró la Comunicación Total como: “El derecho de todo niño sordo de aprender a usar todas las formas de comunicación, de modo que pueda tener la plena oportunidad de desarrollar la competencia de la lengua en la etapa más temprana posible [incluyendo] el completo espectro de los modos de lenguaje: gestos inventados por el niño, lengua de señas formal, el habla y lectura, deletreo digital, lectura y escritura” (Cit. en Claros Saavedra, 2004). 
De este modo, la Comunicación Total, busca emplear distintas estrategias comunicativas flexibles, con el fin de encontrar métodos que contribuyan de manera más amplia en la educación de las personas con pérdida auditiva. Aportando un cambio de mirada hacia la propia persona y su educación, ya que incorpora el uso de la lengua de señas en sus prácticas educativas; sin embargo, todas las formas de apoyo utilizadas consideran la estructura de la lengua oral. A pesar de esto, esta modalidad de igual manera contribuiría con una evolución aún más importante y un cambio de pensamiento más profundo. 

A raíz del método oral, surge otra tendencia educativa, todavía presente en estos días, denominada Enfoque Terapéutico, actualmente conocido como Terapia Auditivo Verbal (TAV). Ésta enfatiza el desarrollo de las habilidades auditivas en la persona con pérdida auditiva (preferentemente en niños de 0 a 6 años aproximadamente), para contribuir con la adquisición del lenguaje oral a través de la audición utilizando sus restos auditivos amplificados a través de ayudas técnicas como: audífonos o implantes cocleares.

Alrededor de 1960, la Lengua de Señas pasa a ser legítima e inseparable de los conceptos de” comunidad sorda” y de “identidad sorda”, gracias a que surge una nueva mirada de persona sorda, centrada en la globalidad del ser, en las potencialidades y en las capacidades del sujeto, visión que se complementa con las investigaciones de William Stokoe. Stokoe fue el primero en presentar evidencias científicas que le permitieron proclamar que la lengua de señas es una lengua propiamente tal, natural y espontánea de las personas sordas tras publicar un diccionario de la Lengua de Señas Americana (ASL) y un artículo presentando las problemáticas de la lengua de señas en la lingüística. A partir de esta concepción socioantropológica, es que surge una tendencia educativa, el denominado enfoque Bilingüe - Bicultural. Este modelo parte de 
La consideración de que la lengua de señas es la natural de las personas sordas, por lo que su introducción desde temprana edad facilita una base lingüística, desde la cual el niño sordo podrá acceder al resto de conocimientos y, obviamente, a la lengua oral utilizada por la mayoría de la sociedad. De esta forma, un correcto desarrollo lingüístico inicial es fundamental para facilitar el desarrollo equilibrado y armónico general, siempre con el objetivo de alcanzar la mejor competencia bilingüe posible (Acuña, 2003: 11 - 14).

Este último enfoque parte de la premisa de respetar y validar a la persona sorda como tal, permitiéndoles construir mundo y aprendizajes desde su propia lengua y cultura, aportándoles la posibilidad de aprender una segunda lengua, en su modalidad oral y/o escrita, como mecanismos y estrategias que los lleven a integrarse a la sociedad.
Toda esta amplia gama de tendencias educativas referidas a la formación de personas sordas, han desarrollado una parte importante en la historia de la educación, ya que muchas de ellas se han mantenido a través del tiempo y otras, por su parte, han contribuido a cambiar la mirada hacia la comunidad sorda. Por lo tanto, en la educación de los jóvenes sordos han de tenerse en cuenta los dos grupos en los que pueden integrarse, el mundo de los oyentes y el mundo de los sordos, sin que deba aceptarse la supresión de ninguno de ellos en sus proyectos educativos.

Actualmente en nuestro país, aún se puede observar la presencia de todas estas tendencias, en diferentes niveles e instituciones educativas, por lo tanto, los estudiantes sordos que se integran a la educación superior en Chile provienen de diversas realidades educativas las cuales contribuyen a desarrollar características particulares en cada sujeto. 

Sin embargo, dentro de la práctica educativa, específicamente, en el contexto de integración, los estudiantes sordos, en la actualidad, deben acogerse al lenguaje mayoritario, la lengua oral, enfrentándose así a situaciones escolares que no responden a sus características y que, por tanto, reflejan la escasa significación que le pueden otorgar al contenido curricular, lo cual se encuentra en directa relación con el manejo de habilidades de comunicación oral que derechamente no dominan. Este argumento se encuentra sustentado en un reciente estudio que desarrolla la temática de la educación de los sordos enfocada en el oralismo donde se menciona que 
[…] en nuestro país es posible apreciar, por contacto diario con esta realidad, que un alto porcentaje del total de niños que estudian en los diferentes establecimientos especiales no logran desarrollar todas las competencias requeridas para integrase a la educación general, después de cursar alrededor de once años de educación especializada. Por ello se podría inferir que el proceso educativo que se aplica a la enseñanza de niños sordos, tendría un porcentaje importante de fracaso en las metas propuestas (Miranda, 1997: 13). 
Existe, además, otro factor que influye en las debilidades académicas de las personas sordas, relacionada con la comprensión lectora que presentan éstas. El estudio realizado por Margarita Miranda (1997), presenta la afinidad que existe entre los bajos resultados en esta dimensión y las estrategias pedagógicas utilizadas. Dentro de ellas, las estrategias lingüísticas que los profesores emplean para entregarles los textos a sus estudiantes sordos, señala que “Las mayores debilidades están relacionadas con una tendencia a reducir el acceso a información, exponiendo a los menores frecuentemente a textos adaptados y pre – establecidos por el profesor y muchas veces descontextualizados y con falta de pertinencia” (Miranda, 1997: 13). A estas estrategias de simplificación lingüísticas de los textos, se añade la descomposición de los contenidos escolares más complejos y el uso reiterado de preguntas sólo de carácter, textual, explícitas y cerradas. Ello señala la percepción de los docentes acerca de las capacidades de las personas sordas, realidad que se extiende a la educación superior. Este punto es importante analizarlo, ya que si los estudiantes sordos no manejan las competencias necesarias para enfrentarse a los textos en la educación formal, cuando ingresen a la Educación Superior les resultará aun más difícil, lo que no solo afectará su desempeño en el plano académico, sino que en el plano social, en relaciones de trabajo - tanto grupales como individuales - y socio emocionales, los cuales pueden determinar su desarrollo al interior de la universidad. 

 Por otro lado, también es posible complementar la información acerca del espacio educativo de las personas sordas, con datos que avalan que las instituciones educativas, en su mayoría, presentan dificultades en relación a recursos, actitud y motivación de los docentes con respecto a trabajar con estudiantes que presenten N.E.E. Este último factor es tan determinante que repercute de forma inmediata en los aprendizajes y las experiencias educativas que forjan los estudiantes sordos. “Dentro de estos factores sobresale uno muy importante, y es el que tiene relación con la formación de profesores y su aproximación con el tema de la diversidad y el compromiso que ésta conlleva” (Delgado, 2004: 12).  

Todo lo anterior deja en manifiesto que, a pesar de que se ha avanzado en materias de integración, como se ha señalado en el capítulo anterior -orientando la educación bajo la concepción de la diversidad- las acciones a realizar en la temática no dan lineamientos concretos, formales y obligatorios sobre la preparación de los docentes para enfrentarse con estrategias efectivas a la atención de la diversidad, y, por ende, a las personas con N.E.E. que cursan los niveles de educación formal y aquellos que ingresan a la educación superior. Los estudiantes sordos se encuentran, por tanto, con espacios donde no existe una preparación para responder a sus requerimientos. Resulta peculiar que independiente de lo que expresa la Ley de Integración Nº19.284, en su Decreto Supremo N° 1, capítulo IV, artículo 20 (1998), al señalar que las instituciones de educación deben incorporar adecuaciones académicas que permitan el acceso a las personas con discapacidad, todavía se deja ver que el sistema superior no realiza estas acciones, ya que queda bajo el criterio de cada casa de estudios. 

Es por esto que cabe preguntarse cuáles son las percepciones que las personas sordas tienen sobre su integración en todos los ámbitos de la vida y, particularmente, sobre la educación escolar y superior que han recibido. Por lo tanto, luego de conocer la cultura de las personas sordas y los diferentes contextos socio-educativos e identitarios a los que se ven enfrentadas, es posible sopesar la relevancia  de este factor fundamental para lograr un desarrollo integral, haciéndose necesario analizar el proceso de construcción de las percepciones, como reflejo de las experiencias de los sujetos, en su manera de entender y desenvolverse frente al mundo que los rodea, puesto que bajo sus historias de vida y los procesos a los cuales se han visto enfrentados, es que forjan sus sentimientos y pensamientos.

Capítulo III:

LA IMPORTANCIA DE LAS PERCEPCIONES EN LA CONSTRUCCIÓN DEL SUJETO

Cada ser humano construye su realidad interior a través de las experiencias vividas en contextos diferentes, ya sean éstos sociales, culturales, educativos, entre otros. Esta construcción es posible a través de la sociabilización, la cual se entiende como el proceso mediante el cual el individuo inserto dentro de una sociedad o cultura, aprende e interioriza una serie de normas y valores que le permiten desenvolverse satisfactoriamente en la interacción social con su entorno. Dentro de los contextos referidos, se encuentran la familia y la escuela, como socialización primaria y secundaria respectivamente (Berger & Luckmann, 1979), estos contextos son la base para la construcción de la identidad y el rol que el individuo desempeñará posteriormente en su integración a la sociedad. Esto es posible dado que, en el transcurso de la sociabilización, cada sujeto va desarrollando un sentido de identidad propio, es decir, la capacidad de pensar y de actuar de un modo independiente. 

Todo este mundo construido a base de dicotomías, interacciones, internalizaciones, etc.; de información recibida y decodificada en distintas experiencias y tiempos en la vida -de manera única para cada ser humano- se genera a través de procesos perceptivos que se desarrollan a lo largo de la socialización constante con otros individuos y de cómo el ser humano se desarrolla y evoluciona dentro de variados contextos donde éste participa e influye. Por lo tanto, el proceso de integración no puede partir desde una perspectiva de hombre como individuo objeto de estudio, sino como una unidad bio-psicosocial, en su realidad, en su medioambiente, con sus objetivos y sus fines.  

Actualmente, el concepto de percepción puede ser definido desde un punto de vista antropológico, que comprende el proceso de selección y elaboración simbólica de la experiencia sensible, teniendo como límites las capacidades biológicas humanas y el desarrollo de la cualidad innata del hombre para la producción de símbolos. Dicho proceso depende de distintos factores, donde por un lado están: los estímulos físicos y sensaciones involucrados, entendidos respectivamente, como aquellos cambios energéticos que existen en el ambiente y que son percibidos por los órganos sensoriales y la estimulación de éstos, donde el individuo posee la facultad de captar una infinidad de estímulos distintos de acuerdo a sus capacidades corporales. Por otro lado, están la selección y organización de dichos procesos (estímulos y sensaciones), siendo, por ende, un proceso biocultural; ya que las experiencias sensoriales son interpretadas y significadas por el individuo en base a pautas culturales e ideológicas específicas aprendidas desde la infancia. Dicha selección y organización están orientadas a satisfacer las necesidades individuales y colectivas de las personas, a través de la búsqueda de estímulos útiles y de la exclusión de estímulos que no son necesarios para el individuo en función de la supervivencia y convivencia social (Vargas, 1994). 

Por lo tanto, la percepción está sujeta a la situación histórico-social, ya que tiene ubicación espacial y temporal, y depende de las circunstancias cambiantes y de la constante adquisición de experiencias nuevas que incorporen otros elementos a las estructuras perceptuales previas, modificándolas y adecuándolas a las condiciones del sujeto. A través de la vivencia, la percepción atribuye características cualitativas a los objetos o circunstancias del entorno mediante referentes que se elaboran desde sistemas culturales e ideológicos específicos construidos y reconstruidos por el grupo social que envuelve al sujeto, lo cual permite generar evidencias sobre la realidad (Vargas, 1994).

La información que se recoge del mundo exterior por medio de los estímulos y sensaciones, permite que el funcionamiento de este proceso forme parte de las características del individuo, principalmente a través de la categorización de sus percepciones. La efusión nerviosa que se constituye como sensación, se materializa en percepciones que consisten en una toma de conciencia de los sucesos exteriores y de la cual se desprende el conocimiento del sujeto de lo percibido. Por ejemplo, dentro de los mecanismos de la percepción y los patrones de adaptación, el modo característico de cómo funcionan los sentidos tanto de contacto como a distancia, es el de la percepción intersensorial mediante el proceso denominado Sinestesia. En este proceso, aunque no sean estimuladas simultáneamente todas las vías sensitivas, la interpretación específica de una experiencia sensorial se hace en base a lo aprehendido por el conjunto de la experiencia sensitiva. Si falta la información de un determinado sentido, la experiencia lograda por el resto de los sentidos se estructura de un modo distinto; vislumbrándose una reducción de reciprocidad perceptiva.

Ahora, si la percepción se define como el acto por medio del cual un sujeto toma consciencia de sus acciones y les da significado, este complejo proceso tiene como resultado una representación interna y subjetiva del mundo real, en donde la configuración del acto perceptivo es intervenida tanto por las propiedades del sistema nervioso, como por la propia personalidad, experiencia y la motivación del sujeto perceptor. Entonces, el hecho de hacerse una idea del mundo real y tener una manera de ver las cosas tiene un significado mucho más amplio que recibir o experimentar estímulos, ya que se trata de relacionar los datos percibidos con otros datos ya existentes en la memoria, con el propósito de identificarlos y valorarlos desde un punto de vista afectivo. Esto último implica un proceso cognoscitivo, lo cual permite interpretar y comprender el entorno, a través de la selección y organización de los estímulos del ambiente que nos permiten vivenciar experiencias significativas. La percepción incluye la búsqueda de la obtención y el procesamiento de información, donde las palabras claves para definir la percepción son selección y organización. 

Por otra parte, la forma en que las personas interpretan lo que perciben también varía en forma notable, donde la interpretación de los estímulos sensoriales recibidos, conducirá a una respuesta, ya sea manifiesta (acciones), encubierta (motivación, actitudes y sentimientos) o ambas. Ahora, como el proceso de selección de una persona comprende tanto factores internos como externos, se produce una filtración de las percepciones sensoriales para determinar cuál recibirá la mayor atención. Posteriormente, la persona organiza de manera diferente los estímulos seleccionados en patrones significativos, llegando a diversas interpretaciones y respuestas. Es por esto que la diferencia de percepción ayuda a explicar por qué las personas se comportan en forma distinta en la misma situación, ya que con frecuencia las respuestas de comportamiento dependen de como se perciben las mismas cosas de manera divergente. Por ejemplo, dentro de una cultura donde los valores están consensuados por la mayoría de los miembros, cada uno de ellos por su parte presenta una percepción distinta del otro, así mismo sucede, también, dentro de las personas sordas.


Entonces, como los datos iniciales que abstraemos de una experiencia directa no poseen un significado inmediato, para que se logre desarrollar una percepción, es necesario que se origine el proceso de interpretación para lograr la concatenación de la información que se articula con las experiencias pasadas del sujeto y el contexto en cual se desenvuelven. En otras palabras: 
La persona procesa activamente los estímulos, categoriza los eventos de estímulos y relaciona esos eventos de estímulos con eventos pasados y presentes. Cada uno de nosotros tiene un sistema lingüístico de codificación que involucra un conjunto de relaciones implicativas. Los estímulos que nos llegan proporcionan la materia prima; la persona con la ayuda del lenguaje, produce sentido (Ellworsth et al. 1982: 5). 


En consecuencia, la percepción no constituye un procesamiento continuo de estímulos confusos que se almacenan en la memoria sin orden; sino que por el contrario, al percibir una persona un objeto, se origina un orden en todo el caudal de información, que permite reorientarla para incluir información relevante, según cada sujeto, y así poder inferir comportamientos y situaciones. Es por ello que dentro de las percepciones, también se integran los objetivos de los perceptores, incluidos los objetivos de los sujetos que se interconectan con los estados motivacionales de éstos, y donde 
Nuestro aprendizaje pasado tiene influencias significativas en la percepción, pero siempre actúa dentro de un marco de actividad orientada hacia objetivos. Por tanto […] nuestras experiencias pasadas y nuestros objetivos desempeñan un papel absolutamente necesario para suministrarnos un conocimiento del mundo que tiene estructura, estabilidad y sentido. Sin ellos, los eventos carecerían de sentido; con ellos nuestras percepciones definen un mundo predecible y un escenario ordenado por la acción (Ellworsth et al. 1982: 5).

El acto de dar significado al medio, requiere de una integración y categorización de la información, en donde también se ponen en juego elementos cognitivos, como recuerdos, experiencias previas, ideales, etc. Así, “las categorías que utilizamos se derivan de nuestra historia pasada y dependen en buena medida de nuestro lenguaje y nuestro bagaje cultural” (Ellworsth et al. 1982: 5). Estos conocimientos relevantes del pasado se encuentran a expensas de ser utilizados para interpretar los símbolos, los objetos y las personas que nos rodean, generando de esta manera conductas o aprendizajes en torno al hecho de interés, con el propósito de construir el mundo que nos rodea, a través del proceso de la percepción que otorga estructura y significado a nuestro ambiente.

En definitiva, como la cualidad transformadora de la realidad es un factor gatillante de cambios, a través del proceso perceptivo, los sujetos realizan aportes a la construcción de la sociedad, alterando o cambiando la realidad y agregando información que no viene con el estímulo que se capta a nivel sensorial, ya que la información posee un componente emocional determinante en el proceso de la percepción que pre- existe a estas percepciones sensoriales.

De aquello conocido y percibido, se da paso a un elemento determinante en el proceso de la percepción que se refiere al área conductual de los sujetos, donde la percepción logra generar conductas que dependen de la forma y el contexto en que se percibe un escenario y según la manera en que se descifre una situación, provocando una determinada conducta del individuo.
Ahora, si el comportamiento de los perceptores actúa como mediador bajo el tipo de descripción y percepción que desarrollan las personas, donde “todo lo que queremos decir es que el comportamiento suele tener una cualidad que puede orientar al perceptor hacia un tipo u otro de descripción” (Ellworsth et al. 1982: 36), entonces, el hecho de que se produzca el fenómeno donde el perceptor expresa sus percepciones de forma activa y reveladora de sus apreciaciones personales, implica que “[…] la percepción no es una traducción pasiva de energías físicas a experiencias, sino un proceso que exige participación activa por parte del perceptor, quien selecciona y categoriza, interpreta e infiere para producir un mundo con sentido en el que la acción sea posible” (Ellworsth et al. 1982: 17).  

Lo expresado anteriormente no es casual y se basa en el postulado de la percepción que otorga importancia al hecho de conocer individualmente lo que piensan y sienten las personas respecto a los hechos y cómo surgen las diferencias de opiniones y el sustento de la comunicación y la interacción entre éstas, negociando los significados develados, para llegar a establecer consensos respecto al mundo que comparten los sujetos. “En una interacción cada persona debe entender no solamente lo que la otra persona está haciendo, sino también lo que él o ella ve como estímulos relevantes en el ambiente” (Ellworsth et al. 1982: 5). 
Aunque las experiencias particulares de cada sujeto difieran, las percepciones individuales nos dan las herramientas para ponernos de acuerdo con los demás y construir significados sobre lo experimentado. Es más, son estas diferencias las que permiten retroalimentar los conocimientos adquiridos y obtener otros nuevos. De esta manera, compartir las percepciones se conforma en un continuo andamiaje que entrega elementos para la constante construcción de la cultura educativa, entregando organización y un contexto determinado en donde los individuos conviven y se conforman como seres sociales. En conclusión, “la cultura influye en el modo que la organización tiene de percibir y relacionarse con el entorno (adaptación externa) y el entendimiento entre los miembros de la misma sobre las formas de relación que posibilitan la supervivencia (integración interna)” (Fernández et al. 2004: 45). 

Por lo tanto, se puede decir que una privación sensorial, como la pérdida auditiva originada en la infancia, influye en el desarrollo de estos procesos perceptivos, como también la manera en que los otros órganos sensoriales se organizan en la captación de la realidad y en la conciencia de la persona, provocando que el niño sordo presente una conducta perceptual diferente. Por ejemplo, la persona sorda ha de sustituir la alerta acústica por la visión, la cual es menos universal y además menos continua, pero que a su vez, junto con el tacto, cumplen un rol preponderante, para recibir los estímulos externos. Si bien para los oyentes estos sentidos también son importantes, para las personas sordas la visión y el tacto les permiten recibir las experiencias del mundo externo y, por lo mismo, construyen sus vivencias de forma particular, debido a que la disminución o carencia del sentido de la audición, fuerza a su organismo a verificar los cambios que ocurren a su alrededor, integrando sus experiencias de un modo acorde a su condición. 

Es así, como todo sujeto genera una construcción de su identidad y de la realidad, que varía según las experiencias vividas y sus condiciones. Estas diferencias propias de cada persona, generan a su vez, una construcción diferente de la percepción ante la vida. De similar forma sucede con las personas sordas, quienes con su experiencia de vida y sus características, construyen una identidad propia, constituyendo, en algunos casos, una comunidad y una cultura específica dentro de la sociedad. De hecho, algunos estudios, a partir de los trabajos de William C. Stokoe en 1960 (Cit. en Skliar, 1997), proponen abordar el tema desde un punto de vista socioantropológico, ya que las personas sordas que se comunican por medio de una lengua de signos, pueden ser consideradas una comunidad con una cultura propia. Es así también como su percepción se ve diferenciada en relación a su pertenencia a una colectividad cultural y social, incluso dentro de la misma comunidad.
Entonces, si consideramos que la percepción de las personas con pérdida auditiva está íntimamente relacionada con las experiencias, con el funcionamiento individual físico, sensorial, emocional, cognitivo e intelectual, los modelos sociales actuales debieran contemplar el estudio de la interacción entre una persona y su ambiente, con el fin de que el papel de la sociedad sea incluir actitudes y normas de accesibilidad que nos favorezcan a todos. 

Considerando la relevancia que tienen las percepciones en la construcción de sentido de las personas y más aún de las personas sordas, se hace necesario conocer cuáles son las percepciones de los estudiantes sordos de la UMCE, con el objeto de develar la forma en que se está desarrollando el proceso de integración, generado por el Departamento de Educación Diferencial (Especialidad Problemas de Audición y Lenguaje).

III. DISEÑO METODOlÓGICO

3.1. Tipo de investigación

Esta investigación está orientada a indagar y comprender las percepciones que han desarrollado los  estudiantes con pérdida auditiva y sus compañeros de curso, acerca del proceso de integración que vivencian en la UMCE, en la carrera de Educación Diferencial en Problemas de Audición y Lenguaje.  Es por ello, que es posible enmarcar el presente estudio como un tipo de Investigación Cualitativa, debido a la relevancia de la atención al contexto y al interés por las experiencias personales tal y como son vividas. De este modo se está  ante una “investigación sistemática orientada a la comprensión en profundidad de fenómenos educativos y sociales” (Sandín; 2003). En palabras de Pérez Serrano, la investigación cualitativa implica “descripciones detalladas de situaciones, eventos, personas, interacciones y comportamientos que son observables, incorporando la voz de los participantes, sus experiencias, actitudes, creencias, pensamientos y reflexiones tal y como son expresadas por ellos mismos” (Cit. en Sandín, 2003). 

3. 2 CARÁCTER DE LA INVESTIGACIÓN

El presente estudio posee un carácter descriptivo e interpretativo, dado que se recogerán datos de personas que han experimentado el fenómeno que se está investigando, sustentándose por tanto  en la metodología  correspondiente al Estudio de Caso.
Las experiencias obtenidas a través de esta investigación serán clasificadas por medio de categorías y organizadas en dimensiones, “clusters” de significados, los cuales llevarán a una descripción general de las mismas, “de lo que fue experienciado y como fue experienciado” (Creswell; 1998. Cit. en Sandín, 2003).  De este modo, se intenta descubrir lo que subyace a las formas a través de las cuales convencionalmente las personas describen su experiencia desde las estructuras que la conforman (Bentz y Shapiro; 1997-98. Cit. en Sandín, 2003).

A partir de las descripciones establecidas de los relatos de las personas involucradas, se desarrollaron las interpretaciones y análisis pertinentes al contexto personal y social, logrando una mayor comprensión de esta inserción en el mundo personal de los sujetos, con el fin de conocer cómo ellos interpretan las situaciones y el significado de éstas, qué intenciones tienen. 

3.3 DISEÑO DE LA INVESTIGACIÓN
Como se menciona anteriormente, esta investigación tiene como finalidad explorar y recoger las vivencias de las personas sordas y sus compañeros oyentes, en cuanto al proceso de integración que se ven enfrentados, y con esto poder evaluar este conocimiento disponible. Para esto se ha escogido como diseño metodológico el estudio de caso, pues este responde a las acciones realizadas y al objetivo de nuestra investigación. 

Según explica Rodríguez, el método de investigación correspondiente al estudio de caso “implica un proceso de indagación que se caracteriza por un examen detallado, comprehensivo, sistemático y en profundidad del caso objeto de estudio" (Cit. en Sandín, 2003: 174). Esto se puede especificar aún más con lo estipulado por  Merrian (1988, Cit. en línea) quien define éste como particularista, heurístico e inductivo, lo cual le hace un método útil para estudiar, explicar y definir problemas y situaciones determinadas, en las cuales los sujetos de estudio y sus vivencias son objetivo de análisis.
3.4 ACCESO AL CAMPO
Para acceder al campo de investigación y llevar a cabo las diversas entrevistas, fue necesario definir los siguientes lineamientos de acción que se describen a continuación.


Para realizar las entrevistas con los estudiantes, en primera instancia se concertó una reunión con la coordinadora de la carrera de Educación Diferencial con mención en Problemas de Audición y Lenguaje, con el objeto de solicitar la autorización para realizar esta investigación, junto con informar los objetivos y finalidad de la misma.
Una vez obtenida la autorización por parte de la coordinadora, se contactó personalmente a las profesoras en práctica profesional de la carrera, para informarles que se realizaría una investigación con los estudiantes a los cuales les prestan apoyo en sus prácticas y a sus compañeros de trabajo estables. Se solicitó, a las profesoras, su cooperación en la entrega de una citación para efectuar una sesión informativa y de sensibilización con el grupo de estudio. En esta sesión se informó sobre los objetivos de la investigación, la necesidad de su colaboración y participación dentro de ésta, y a su vez se agendaron las futuras sesiones para la realización de entrevistas. 

Es importante señalar que las reuniones realizadas con los estudiantes con pérdida auditiva, contaron con el apoyo de un Intérprete en Lengua de Señas con la finalidad que la comunicación sea fluida y directa.
3.5 FUENTES DE INFORMACIÓN


Para recopilar la información pertinente a esta investigación, se contó con el aporte de ocho informantes, cuatro de ellos estudiantes sordos que estaban cursando la carrera de PAL y cuatro compañeros de curso de los estudiantes sordos entrevistados, que de igual forma, estaban también cursando la carrera.

A partir de la participación de estos sujetos, fue posible conocer las percepciones que han desarrollado los estudiantes sordos frente a su propio proceso de integración dentro de la UMCE.

Para ello a continuación se señalaran los criterios de selección de los sujetos participantes:

· Estudiantes con pérdida auditiva

· Tener pérdida auditiva.
· Haber ingresado desde el año 2005 en adelante a la Universidad.
· Haber rendido prueba de ingreso especial.
· Ser alumno regular de la carrera de Educación Diferencial con Mención en Problemas de Audición y Lenguaje.
· Compañeros

· Ser estudiante regular de la carrera.
· Integrar el grupo de trabajo estable de los estudiantes con pérdida auditiva a entrevistar.
3.5.1 Contexto de Estudio
Para efectos de esta investigación el contexto de estudio se situó en La Universidad Metropolitana de Ciencias de la Educación, la cual actualmente cuenta con cuatro campus, el campus Macul, el campus Rectoría, el campus DEFDER y el campus Graneros. El campus Macul define el espacio de esta investigación, en éste se encuentran las facultades de Ciencias Básicas, facultad de Filosofía y Educación y facultad de Historia, Geografía y Letras, siendo la segunda facultad mencionada el contexto de este estudio, ya que es aquí donde se ubica el departamento de Educación Diferencial. En este departamento, desde el año 1989 y de manera regular, ingresan a la UMCE estudiantes sordos que son integrados a la carrera de Problemas de Audición y Lenguaje, y de manera esporádica, acceden a otras carreras de pedagogía.
3.5.2 Sujetos de la Investigación


Teniendo en consideración los informantes de la investigación que permitirán llevar a cabo este estudio, a continuación se procederá a presentar cada uno de ellos entregando una breve descripción de los sujetos.

· Identificación Sujeto 1 (S1): Tiene 21 años y cursa segundo año de la Carrera de Educación Diferencial, ingresando por primera vez a ésta en el año 2009. Actualmente no presenta asignaturas pendientes.
Presenta un tipo de pérdida auditiva de hipoacusia neurosensorial bilateral, profunda congénita, sin  casos familiares anteriores de esta condición. Con respecto a su habilitación auditiva, utiliza audífonos bilaterales, aunque actualmente sólo usa en el oído izquierdo, ya que el audífono del oído derecho se encuentra en mal estado.

En cuanto a su modalidad comunicativa, ésta es predominantemente la lengua oral.
Proviene de la ciudad de Puerto Montt, hijo de padres separados, ambos poseen estudios superiores: el padre ejerce la profesión de médico y la madre es enfermera. Cabe distinguir que vive con su madre en los periodos que regresa a su ciudad natal, mientras que cuando se encuentra en Santiago vive con su hermano mayor, quien estudia la carrera de Educación Musical en la misma institución. El estudiante y su hermano residen en un departamento de la comuna de Ñuñoa. 

· Identificación Sujeto 2 (S2): Tiene 23 años, ingresa a la carrera, vía especial, en el año 2006, y actualmente se encuentra cursando asignaturas de 4º año de carrera, incluyendo Práctica y Tesina. Además de esto, realiza trabajos de docencia en el Proyecto Sol, institución que presta ayuda a las personas sordas y sus familias. 

Presenta un tipo de pérdida auditiva de hipoacusia neurosensorial bilateral severa. Con respecto a su habilitación auditiva, utiliza un audífono retroaricular en el oído derecho.
En cuanto a su modalidad comunicativa, ésta es predominantemente la lengua oral. El uso de la lengua de señas se ve restringido al contexto, siendo  capaz de adaptarse con facilidad a su interlocutor, sea éste sordo u oyente.

La estudiante es hija única, y vive con ambos padres en la comuna de Maipú, sin casos anteriores de pérdida auditiva dentro de su familia (única persona sorda).
· Identificación Sujeto 3 (S3): Tiene 23 años, ingresa a la Carrera de Educación Diferencial por primera vez en el año 2006, vía ingreso especial. A la fecha presenta todas las asignaturas aprobadas, se encuentra en 5º año de carrera, realizando su práctica profesional, Tesina y Tesis.

Presenta hipoacusia neurosensorial bilateral profunda. Con respecto a su habilitación auditiva, no utiliza audífonos.
En cuanto a su modalidad comunicativa, este es principalmente la Lengua de Señas Chilena. Aunque cabe señalar que, dependiendo del contexto en que se encuentre o bien de su “receptor”, su modalidad comunicativa puede variar al de la lengua oral,  es decir, en el caso de personas oyentes que no presentan un manejo de la lengua de señas, ella puede utilizar la lengua oral para comunicarse.
La entrevistada vive junto a su hijo de un año y medio, su madre, su abuela materna y su hermana de 22 años. Mantiene relación con el padre de su hijo, quien estudia en la misma universidad, pero sólo en lo que respecta a la crianza del menor, pues se encuentran separados. Su madre trabaja en un Jardín Infantil, por lo que es ella quien cuida al niño mientras la joven se encuentra en la Universidad. 

· Identificación Sujeto 4 (S4): Tiene 38 años, ingresa a la carrera en el año 2004 por primera vez, vía especial. Durante su proceso de formación académica reprueba algunas asignaturas, retrasando su egreso algunos años. Actualmente se encuentra realizando su práctica profesional, por segunda vez, en el Liceo GGH, además, está en proceso de Tesina y Tesis de forma individual.

Presenta un tipo de pérdida auditiva de hipoacusia neurosensorial bilateral profunda. Con respecto a su habilitación auditiva, utiliza audífonos retroauriculares bilaterales.
En cuanto a su modalidad comunicativa, ésta es preferentemente  la lengua oral, aunque cabe destacar que actualmente ha comenzado a utilizar la lengua de señas, pero no de manera permanente en sus interacciones, sino más bien cuando el contexto en que se encuentra lo requiere.

Proviene de una familia oyente (padres y hermanos). Actualmente se encuentra separada y tiene un hijo de 13 años, también oyente. Vive en la casa de sus padres junto al menor.

3.6 TÉCNICAS DE RECOLECCIÓN DE DATOS

A fin de recopilar información sobre la temática a investigar, se seleccionó como instrumento de investigación la entrevista semiestructurada, ya que su carácter flexible ante una pauta preestablecida de indagación, permite organizar y reestructurar la entrevista de acuerdo a las exigencias del contexto, permitiendo profundizar en aspectos que subyacen en el transcurso de ésta, logrando así una entrevista más completa y acabada. 

Para este proceso, se contempló la realización de las entrevistas en Lengua de Señas (en caso de ser necesario) a través de un Intérprete previamente escogido bajo los siguientes criterios: 

· Manejo de LSCh fluido.
· Contacto directo con la comunidad sorda.
· Pertenecer preferentemente a una familia con algún integrante sordo. 

· Tener experiencia como intérprete dentro de la comunidad de personas sordas. 

Para efectuar las entrevistas individuales a los estudiantes con pérdida auditiva se solicitó la sala de Medios Educativos de la UMCE, especialmente acondicionada para dicho fin, ya que cuenta con equipos audiovisuales, que permitieron el registro de ésta. Por otro lado, las entrevistas a los compañeros de apoyo de los estudiantes anteriormente señalados, se registraron en audio y se solicitó la sala de profesores del Departamento de Educación Diferencial para este fin.
3.7 CRITERIOS ÉTICOS

Considerando el aporte y participación de las personas involucradas en la investigación como sujetos informantes, cabe señalar los principios éticos que resguardan los datos obtenidos de cada uno de los sujetos entrevistados. De este modo se estipula el consentimiento informado, concepto definido por Punch (1994. Cit. en Sandín, 2003) el cual implica que los sujetos de la investigación tienen el derecho a ser informados de que van a ser estudiados, el derecho  a conocer la naturaleza de la investigación y las posibles consecuencias de los estudios en los cuales se involucran. También es importante hacer referencia a los criterios de privacidad y confidencialidad, los cuales se entienden como los criterios de seguridad y protección de la identidad de las personas que participan en la investigación.

Señalado lo anterior, para el presente estudio, los investigadores reservaron la identidad de las personas entrevistadas, garantizando el anonimato, así como también se estipuló que la información recopilada se utilizará sólo con fines investigativos.

En cuanto a los entrevistados, se les invitó a participar y colaborar en la realización de este estudio, para esto se organizó una reunión explicativa de los objetivos de la investigación, luego de lo cual se elaboró un compromiso por escrito en el que ellos entregan la autorización para utilizar la información proporcionada. En este acuerdo, además, se estipuló la confidencialidad de la entrevista ejecutada, la aceptación de las preguntas formuladas y que el resultado de esta investigación quedará a disposición de los participantes.


Una vez finalizada la investigación, se hará extensa la invitación a que participen de la exposición.

3.8 TÉCNICAS DE ANÁLISIS

3.8.1 Análisis de Contenido 

Dado el carácter cualitativo de esta investigación, se empleó como método de análisis el “análisis de contenido” puesto que esta técnica está destinada a formular, a partir de ciertos datos, inferencias reproducibles y válidas que puedan aplicarse a su contexto, según define Klaus Krippendorff (1990). Como técnica de investigación, esta herramienta proporciona conocimientos, nuevas interpretaciones y una representación de los hechos, donde estos resultados deben ser reproducibles para que sean fiables; además se caracteriza por investigar el significado simbólico de los mensajes. 

El método se basa en un examen sistemático de los datos y recurrencias que se presentan a lo largo de las entrevistas efectuadas. Al mismo tiempo, esto permite formular dimensiones emergentes para posteriormente levantar categorías más significativas del fenómeno estudiado. En esta investigación se correlacionaron los objetivos planteados en relación a los datos obtenidos mediante los instrumentos aplicados para posibilitar el posterior análisis. 

3.8.2 Triangulación

La triangulación según Denzin (1970), supone la combinación de dos o más teorías, fuentes de datos, métodos de investigación, en el estudio de un fenómeno singular. En esta investigación como primera instancia se realizó un análisis intrasujeto de las entrevistas realizadas a los estudiantes sordos y estudiantes oyentes. Luego se buscaron las recurrencias más significativas de las entrevistas realizadas a ambos grupos de estudio triangulándolas con la información del marco referencial. Finalizando con la triangulación entre ambos análisis intersujetos. Con esta técnica se recogió la información obtenida, confrontando las opiniones de los diferentes participantes, comparando y complementando las experiencias, a fin de establecer puntos de convergencia a partir del relato significativo de cada uno de los informantes.
3.9 CATEGORIAS DE ANÁLISIS   

A continuación, se expondrán las categorías de análisis, las cuales se entienden en palabras de Alex Mucchielli (2001) como las dimensiones que resumen los enunciados recogidos de las notas de campo (registros de observaciones, entrevistas y grupo focal), generando conceptos importantes y dimensiones categoriales en un primer nivel.

3.9.1 Definición de las Categorías de Análisis


Las categorías de análisis expuestas en el presente apartado fueron planteadas a partir de los ejes temáticos que aborda la investigación en relación a los objetivos establecidos. De este modo, la información recopilada a partir de las entrevistas realizadas, es organizada y ordenada para su posterior análisis. 

3.9.2 Categorías de Análisis Estudiantes Oyentes

A. Experiencia  con personas sordas 

Categoría orientada a recoger las vivencias e impresiones de los estudiantes oyentes que ingresan a la carrera, con personas sordas a lo largo de su vida.

B. Estrategias de comunicación utilizadas en la interacción con personas sordas

Referido a las diversas maneras de comunicarse que utilizan los estudiantes oyentes con la finalidad de interactuar con compañeros sordos.

C. Relaciones interpersonales en los diferentes contextos sociales 

Referido a las interacciones que surgen entre las personas sordas y oyentes dentro de las diversas instancias en el proceso de formación académica. 

D. Dinámicas que emergen ante las exigencias del trabajo en grupo  dentro de la formación

Relatos referidos a la descripción de las dinámicas que se generan  en el proceso de organización con estudiantes sordos en el trabajo grupal.

E. Estrategias pedagógicas utilizadas por los docentes en el proceso de formación de las personas sordas 

Descripciones referidas a las diversas modalidades evaluativas aplicadas a las personas sordas, utilizadas por los docentes que participan en la formación.
F. Conocimientos y expectativas respecto al desenvolvimiento laboral futuro de los compañeros sordos

Relatos que describen los compañeros oyentes respecto a la información que poseen las personas sordas sobre sus futuras fuentes laborales y características de éstas.

Además se incluyen las expectativas laborales que han generado los oyentes en relación a sus compañeros sordos, durante el proceso de formación.

3.9.3 Categorías de Análisis Estudiantes Sordos

A. Relaciones y vínculos gestados dentro del grupo familiar

Orientada a describir las experiencias del estudiante sordo dentro de su contexto familiar, develando las relaciones interpersonales entre los miembros.
B. Construcción de identidad y visión personal que tiene la persona sorda de sí misma

Se refiere a la descripción que la persona sorda hace de sí misma. 
C. Estrategias y/o modo  de  comunicación utilizada por la persona sorda para relacionarse con personas oyentes

Referido a las modalidades de comunicación utilizadas por los estudiantes sordos para interactuar con las personas oyentes.

D. Dinámicas relevantes desarrolladas durante el proceso escolar

Referida a las experiencias vividas dentro del proceso escolar, que influyeron significativamente en la persona sorda. 

E. Concepciones desarrolladas a lo largo de su experiencia universitaria.  

Descripción que hace el estudiante sordo de su proceso vivido dentro de la universidad, desde que entra hasta la actualidad.

F. Relaciones interpersonales en los diferentes contextos sociales universitarios

Referido a las interacciones que se dan dentro del contexto universitario entre el estudiante sordo, sus compañeros y profesores.  

G. Participación en una comunidad de sordos

Referido a la participación dentro de una comunidad de personas sordas. 
H. Dinámicas que emergen ante las exigencias de trabajo en grupo dentro de la formación

Relatos referidos a la descripción de las dinámicas que se generan en el proceso de organización con estudiantes oyentes en el trabajo grupal.

I. Estrategias pedagógicas y evaluativas utilizadas por los docentes en el proceso de formación de las personas sordas. 

Descripciones referidas a las diversas modalidades evaluativas aplicadas a las personas sordas que utilizan los docentes que participan en la formación y la significancia que para ellos tiene.
J. Estrategias utilizadas en la universidad como medio facilitador o de adecuación pedagógica

Orientada a recoger los comentarios referentes a las metodologías, estrategias o adecuaciones realizadas, tanto por los docentes como compañeros, durante la formación en la carrera, con la intención de simplificar o colaborar en el aprendizaje de los estudiantes sordos.

K. Autoevaluación de los aprendizajes por parte de las personas sordas

Relatos y comentarios referidos hacia su propio proceso de aprendizaje.

L. Expectativas sobre su futuro laboral

Descripciones referidas a las expectativas sobre su futuro laboral, desarrolladas a partir de su formación académica.
IV. ANÁLISIS INTRASUJETO ESTUDIANTES SORDOS
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ENTREVISTADO S1
Contextualización 

El entrevistado corresponde a un estudiante de segundo año de Educación Diferencial TAL, proveniente de una familia oyente, biparental, del sur de Chile, la cual no tenía conocimientos previos de la lengua de señas, él se integró a un curso siendo el único estudiante sordo. 

A partir de la entrevista realizada, el estudiante establece, con respecto a las relaciones y vínculos gestados dentro del grupo familiar, que la interacción con sus padres es difícil principalmente por la comunicación, ya que ellos no utilizan la lengua de señas y hablan muy rápido. En cambio con su hermano logra establecer una comunicación algo más fluida, dado que se apoya en el deletreo manual (dactilológico) y en los gestos naturales. Esto es un beneficio dentro de las interacciones, puesto que el entrevistado se comunica principalmente a través de la lengua de señas. Expone también que durante su primera infancia la comunicación con su familia fue escasa, limitándose a interacciones tales como juegos y gestos, haciendo mención a que no recuerda que le hablaran, ya sea de forma oral o en lengua de señas. Con el trascurrir de los años generó una sensación constante de desconexión frente al mundo que lo rodeaba, perdiendo información, e interactuando escasamente con los oyentes, no así con los sordos con quienes dice sentirse más cómodo e interactuar de forma más fluida y profunda, permitiéndole incluso ahondar en diferentes temas que con su familia no logra entablar.

“Toda mi familia es del sur, todos son oralistas, todos hablan, no hay nada de señas,…pero si alguna… más o menos no más… pero sí mi hermano sabe dactilológico y nada más…”
“Buena….la comunicación es difícil mi papá, mi mamá hablan muy rápido,  también interpreta a veces, usa dactilológico, gestos manuales...todo para comunicarnos, también mi mamá algunas veces habla más alto, para que yo pueda entender…”
“Como me siento…más o menos, cuando estoy con mis amigos me siento diferente a cuando estoy con mi familia…me siento diferente”
“Porque en mi familia todos hablan, todos son oralistas yo no me siento bien, algunas veces no entiendo nada de lo que pasa, con mis amigos usamos señas y yo entiendo, entiendo más.”
“Antes cuando chico la comunicación era cero, solamente con las manos, jugábamos, peleábamos, cuando chico… pero no recuerdo cuando nos hablaban…no no hacía nada.”
En lo que concierne a la construcción de identidad y visión personal que tiene la persona sorda de sí misma, el entrevistado expresa haberse sentido confundido en un periodo de su vida, específicamente en la infancia. Aquí señala, que en su etapa escolar, las experiencias vividas lo perturbaron en su desarrollo personal. Esto porque estuvo en una escuela para niños sordos, en la cual se relacionaba de una manera determinada con sus compañeros y profesores, y luego se integró a una escuela regular en donde todos hablaban. Esta experiencia generó en él un período de desconcierto con respecto a su identidad, a su forma de verse y definirse frente al mundo. Ante esta experiencia el expresa en las clases de los colegios para personas sordas es diferente al mundo de los oyentes, muy diferentes…yo me sentía muy confundido…la identidad, tenía todo revuelto, estaba confundido. También hace referencia a un periodo más actual en cuanto a su visión y construcción de identidad, donde se siente un ser diferente al resto.

Otro aspecto que cabe distinguir dentro de este ámbito, es la identidad construida a partir de sus experiencias familiares, ya que define la mirada que su padre proyecta hacia él, estableciendo que lo ve como una persona más débil, debido a su sordera, depositando por tanto una visión discapacitada e inhabilitando sus potencialidades.

“Me molestaban por ser sordo… (Referido a su experiencia escolar con oyentes)”
“Me siento diferente a todos…diverso […] porque no me siento igual al resto. (Referido a su sentir dentro del curso en la universidad)”
“Es como si me vieran más bajo, como si yo pudiera menos, me gustaría que fuera igual…”

Referente a las estrategias y/o modo de comunicación utilizada por la persona sorda para relacionarse con personas oyentes, cabe destacar que el entrevistado se remitió principalmente al contexto familiar y, en segunda instancia, hace alusión a los compañeros de la universidad. Todas estas experiencias se valen del lenguaje oral para su efectividad, por ello el sujeto sordo debía utilizar diferentes mecanismos para lograr comprender el mensaje de las personas oyentes y, por su parte, tratar de exponer en forma clara el mensaje para éstas, siendo él mismo el encargado de adecuarse al medio de manera independiente y sin mayor apoyo.
“Todos hablan, no hay ninguna seña nada de señas,…pero si alguna... más o menos no más… pero si mi hermano sabe dactilológico y nada más.”
“…mi papá, mi mamá hablan muy rápido, mi hermano también interpreta a veces, usa dactilológico, gestos manuales, todo para comunicarnos, también mi mamá algunas veces habla más alto, para que yo pueda entender”
“Antes cuando chico la comunicación era cero, solamente con las manos tocábamos, jugábamos, peleábamos, cuando chico… pero no recuerdo cuando nos hablaban…no, no hacía nada”
“Aprendí de a poquito a poquito aprender las palabras…fui desarrollando la comunicación oral y fue abriéndome […] pero igual  como todos hablan, yo no escucho y siento que me desconecto”
“…algunas veces no entiendo nada de lo que pasa, con mis amigos usamos señas y yo entiendo, entiendo más”
Referente a las dinámicas relevantes desarrolladas durante el proceso escolar, el entrevistado comenta que inició su educación de forma regular, para luego ingresar a una escuela para sordos, permaneciendo poco tiempo en ella. Explica que aquí aprendió a comunicarse, tanto por señas como a través del lenguaje oral, logrando una comunicación parcial. Agrega que al aprender algunas palabras, se logra abrir e integrar un poco más a la comunidad oyente, pero no fue suficiente. Después, su madre, decidió reintegrarlo a la educación regular, lo cual comenta fue difícil, pues al ser clases dirigidas a una mayoría oyente, su comprensión era menor. Sin embargo, más adelante participa activamente de una comunidad sorda, tanto acá en Santiago como en el sur, donde ha generado lazos de amistad.

Específicamente, su socialización secundaria no es diferente a su experiencia familiar, sus problemas de comunicación se convierten en su principal dificultad para lograr interacciones efectivas. El entrevistado destaca que al ingresar a un colegio para niños sordos, logra aprender lenguaje de señas, identificarse con otro, llegar a tener una conciencia más clara de sí mismo, no obstante su estadía en dicho colegio fue en un corto plazo. Esto porque, al ingresar a un colegio regular, vuelve a comentar que se siente desconectado, sosteniendo que al aprender palabras del lenguaje oral, logra una apertura hacia el mundo oyente que lo rodea, sin embargo, esto no es suficiente para lograr una comunicación fluida y eficaz dentro de su entorno, siendo objeto de burlas por parte sus compañeros a causa de su hipoacusia. 

El estudiante comenta que se sentía confundido, disperso, ya que al estar en un colegio regular no logra una reafirmación de quién es, ya que no posee un feedback para construir una imagen de sí mismo, lo que va mermando su capacidad para abrirse a su entorno, sintiéndose desplazado, cambiando la concepción de sí mismo como sordo que pudo haber construido su primera escuela (para sordos). Comenta, además, que luego de estar sólo en colegios regulares, comienza a tener problemas dentro de éstos y en las relaciones con su familia, ya que ésta tampoco aceptaba la lengua de señas para comunicarse con él.

“Las clases con sordos la relación era bien podía comunicarme con señas entendía más, las clases con oyentes...yo no entendía nada… y mi relación era más o menos”
En cuanto a las concepciones desarrolladas a lo largo de su experiencia universitaria, expresa que al ingresar a la Universidad, en la ciudad de Santiago, se sintió un poco mejor, en comparación a su antigua experiencia educativa. Esto debido a que encontró apoyo directo, como por ejemplo, una persona que le interpretara, facilitándole de cierta forma su proceso educativo, y permitiéndole una mayor participación en las clases y sus grupos de trabajo.


Analizando las palabras del entrevistado, es posible sostener en primera instancia que él define las concepciones de sus experiencias universitarias, a partir de lo vivenciado en su trayectoria escolar. Por ende, su trayectoria escolar se convierte en un punto de comparación frente a lo que ahora se encuentra viviendo dentro del contexto universitario, ya que éste último lo describe como algo positivo, pues es aquí donde, tras doce años de escolarización, logra encontrar una institución educativa que le brinde los apoyos acorde a sus características, con una intérprete o profesora de apoyo.

“Diferente, porque yo tengo intérprete, una profesora de apoyo, antes en los colegios no tenía ninguna intérprete ni profesora de apoyo, o era muy poco una hora a la semana, es muy poco.”
“Sí, un poco mejor que antes. (Referido a como se siente en la universidad)”
Dentro de las relaciones interpersonales en los diferentes contextos sociales universitarios, es pertinente señalar que el estudiante menciona el tema a través de respuestas escuetas, donde referencia a sus compañeros a partir de las relaciones establecidas en los quehaceres del trabajo en grupo, aspecto que será descrito y analizado en la categoría correspondiente. Dicho esto se presenta lo descrito por el entrevistado, quien manifiesta sentirse como alguien diferente dentro del grupo curso, “diverso” al resto de sus pares. Comenta tener pocos amigos en la universidad solo uno o dos, con quienes comparte y conversa dentro del establecimiento educativo, pero no realizan ningún tipo de actividad extra a lo concerniente al plano institucional.

Con respecto a las relaciones establecidas con los profesores comenta que le ayudan, pese a dar clases para todos iguales, no así con las evaluaciones, ya que reconoce que algunos profesores realizan evaluaciones diferentes para él, bajando la escala, lo cual le gustaría que cambiara, pues esto lo hace sentir menos o inferior al resto.

“Me siento diferente a todos…diverso…”
“Amigos…pocos…uno o dos…conversamos a veces nos distanciamos también. (Referente a los amigos en la universidad)”
“Los profesores hacen clases para todos igual, cuando uno no entiende el profesor da la ayuda…”
“Para mí algunos profesores evalúan diferente, no igual a mis compañeros”
“Yo creo que las evaluaciones debieran ser iguales...Porque yo sé cosas…
Me gustaría que fuera  igual para todos, porque cambiar o bajar la escala, me vieran más bajo, como si yo pudiera menos, me gustaría que fuera igual...”
A pesar de que la persona no hace alusión de forma explícita a la participación dentro de algún grupo de la comunidad sorda, éste constantemente expresa diferentes características que evidencian la participación con personas sordas. 


En lo que concierne a las dinámicas que emergen ante las exigencias del trabajo en grupo, frente a los aportes que realiza el entrevistado dentro de estas instancias, este expresa que su participación se redujo a realizar tareas que le indicaban. Éstas eran puntuales y no contemplaban mayor participación por parte del estudiante sordo: esta dinámica se dio por la división de las tareas, puesto que por parte de los compañeros oyentes las funciones más prácticas y precisas se las otorgaban a él. Por su parte, el estudiante sordo acataba lo exigido y no proponía nuevas ideas u opinión frente a estas exigencias. 

“Organizar…algunos… yo siempre voy a clases y pregunto qué hacer, organizar todo, o me dicen que puedo hacer...pero igual como todos hablan, yo no escucho y siento que me desconecto”.
“Si yo pudiera, investigaría profundamente, pero no puedo saber lo que les gusta a las personas... Yo siempre cumplo (Se refiere a aportes que quisiera realizar dentro del grupo)”
Dentro de las experiencias académicas que ha experimentado la persona entrevistada es determinante señalar las diversas estrategias pedagógicas y evaluativas utilizadas por los docentes dentro de la formación, a partir de la cual el estudiante sordo manifiesta que la acción considerada con éste sólo se remitía a bajar la escala o a realizarle evaluaciones diferentes a las del resto de sus compañeros oyentes. Sin embargo, ésta situación lejos de ser percibida como una ayuda, es descrita en negativo ya que se siente discriminado o “es como si me vieran más bajo, como si yo pudiera menos” aduciendo que él “sabe cosas” y que las evaluaciones deberían ser para todos iguales. Cabe destacar que en ningún momento señala que tiene posibilidades de realizar las evaluaciones en lenguaje de señas. 

“Las evaluaciones, para mí algunos profesores evalúan diferente, no igual a mis compañeros.”
“Algunos profesores evalúan diferente conmigo porque bajan la escala”
“Yo creo que las evaluaciones debieran ser iguales… porque yo sé cosas…”
“Me gustaría que fuera igual para todos, porque cambiar o bajar la escala, es como si me vieran más bajo, como si yo pudiera menos”
En lo referido a las estrategias utilizadas en la universidad como medio facilitador o adecuaciones pedagógicas, según lo señalado por el entrevistado, la UMCE proporciona ciertos apoyos a las personas sordas que favorecen su proceso de integración. Una de éstas es proporcionar un intérprete u profesor de apoyo dentro de las salas de clases, el cual se presenta como un apoyo que favorece los aprendizajes del estudiante sordo. 

“Sí, siento que la universidad da ayuda, da intérprete, profesor de apoyo”.

“También tengo intérprete que me dice las cosas, y puedo opinar y compartir con el grupo”.
En lo que concierne a la autoevaluación de los aprendizajes por parte de las personas sordas, según lo enunciado por el estudiante, éste considera que ha logrado adquirir los aprendizajes necesarios en su proceso educativo, manifestando que posee las competencias necesarias para este primer periodo. 

A pesar de que no contó con los apoyos necesarios, de igual manera se percibe como una persona competente para continuar su preparación docente. Ello conduce a constatar que las personas sordas cuentan con las mismas capacidades que los oyentes y que, por tanto, las instancias de aprendizaje serían mucho más aportadoras al poder cursar éstas bajo la lengua de señas. 

“Yo pienso que sí (Refirma seguridad en la formación académica entregada en la UMCE)”
Finalmente, el entrevistado habla acerca de sus expectativas sobre su futuro laboral, las cuales comenta diciendo que el ingresar a la universidad y estudiar esta carrera le abrirá nuevas puertas, teniendo la posibilidad de educar a otras personas sordas en carreras que le permitan trabajar y tener una profesión, especialmente en el sur de Chile.

Con esto queda expuesto que, pese a las dificultades observadas a lo largo de este análisis frente a su proceso de aprendizaje, el entrevistado ha logrado sentirse seguro con la formación que le entrega la universidad y, por ende, con su futuro laboral, lo cual es fundamental para su motivación personal como próximo profesional. Esta nueva perspectiva hacia el futuro ha sido lograda, ya que sus palabras permiten ver claridad frente a su propia proyección laboral. 

“Creo que la universidad se abre...porque me gusta estudiar mucho me gusta aprender...yo pienso que en el futuro yo voy a la universidad al sur. Después de mi título, para educar a sordos...para que tengan profesión...porque no tienen profesión, trabajo técnico...nada.”
ENTREVISTADO S2
Contextualización 

La entrevistada corresponde a una estudiante sorda que actualmente cursa asignaturas lectivas de 4° año de la Carrera de Educación Diferencial PAL, proviene de una familia biparental oyente que históricamente no ha presentado ningún miembro con pérdida auditiva. Su núcleo familiar está constituido por sus dos padres y ella como hija única. Viven en la Región Metropolitana, radicándose el resto de sus familiares en el sur de Chile. 

Respecto a las relaciones y vínculos gestados dentro del grupo familiar, expresa tener una muy buena relación afectiva con su padre y que con su madre, aunque se esfuerzan, existen ciertos roces debido a que desde pequeña la han tratado como oyente, olvidando modular y preocuparse de que ella entienda lo que le dicen. Por otra parte, en cuanto al resto de sus familiares, expresa que cuando se reúnen, generalmente se siente excluida y no participa de las comunicaciones. Ejemplo de esto es que su abuela hace omisión de su condición de persona sorda, tratándola como oyente y no considerando sus necesidades.

“Vivo en Maipú, con mis papás, y mi familia en general, vive en el sur”.
“Bien, súper bien. Más que nada me llevo bien con mi papá. Pero con mi mamá hemos estado como chocando en algunas cosas, pero tratamos de llevarnos bien”.
“En mi familia, con mis padres, bien, súper bien. Pero en mi familia en general, me siento como, como que se olvidan de mí”.
“[…] de chica siempre me trató como una oyente, nunca ha modulado, yo nunca le entiendo, si hasta hoy en día no la pesco yo a ella”.
En relación a la construcción de Identidad y visión personal que tiene la persona sorda de sí misma, la estudiante relata que nació sorda y que este factor ha repercutido en los vínculos que entabla con el resto del entorno, manifestando que se siente más cómoda con personas sordas, pero siempre haciendo el intento de tener amigos oyentes. Esta disposición se refleja en el hecho de que se encuentra pololeando con una persona oyente. Por otra parte, en su interacción con el medio, menciona que tiene pocos amigos oyentes y que algunos de sus profesores olvidan su condición de persona sorda al momento de estar en la sala de clases.
Dentro del ámbito personal y la formación de su identidad, comenta que durante su niñez tuvo mayor contacto con personas oyentes debido a que eran vecinos y aún no formaba parte de la cultura sorda. Una vez que ingresa a Effeta (Corporación de padres y amigos de las personas sordas) se produce un cambio que amplía su perspectiva del mundo y genera la construcción de una identidad sorda a raíz del uso de la lengua de señas y la cercanía inminente a la cultura sorda. Posteriormente, comienza a identificarse como persona sorda, desarrollando un sentimiento de pertenencia, pero teniendo conciencia de su derecho a la individualidad dentro de su comunidad. Al mismo tiempo se origina un alejamiento hacia sus pares oyentes. La entrevistada recalca que, aunque tiene muchos amigos sordos, los excluye en términos de formar pareja, manifestando su preferencia en establecer lazos afectivos con personas oyentes. 

“Como te decía, soy…, nací sorda”.
“[…] de chica siempre me trató como una oyente (refiriéndose a la relación con su abuela)”.

“[…] pero igual hago el intento de tener amigos oyentes […] Bueno, yo ahora estoy pololeando, se llama […], es oyente”.
“Hace años tenía amigos oyentes, porque ellos vivían cerca de mi casa. En ese tiempo yo no tenía amigos sordos, porque yo no conocía la lengua de señas, no tenía idea que había una cultura sorda. Eso hasta que entré a Effeta, y ahí conocí todo, y conociendo ahí, me cambió la perspectiva me cambió el modo de ver las cosas. Y ahí me di cuenta también que hablar con la lengua de señas, me hacía también sentir identificada. Y así empecé a alejarme de mis amigos oyentes. Tengo muchos amigos sordos, pero amigos nada más.”
Dentro del ámbito de la comunicación, en cuanto a las estrategias y/o modo  de  comunicación utilizada por la persona sorda para relacionarse con personas oyentes, la entrevistada menciona que hay una preocupación por parte de sus padres para que se integre en las conversaciones, sin embargo manifiesta que en general su familia, permanentemente omite su condición de sorda, asumiendo que está acostumbrada a expresarse de forma oral, “Tengo una prima hermana […], que ella a veces me interpreta, ella sin voz me dice están hablando esto y esto, y yo le puedo leer los labios”. Los casos que podrían representar la falta de inclusión social de parte de su familia podrían ser la relación con su abuela y su tía, donde la entrevistada señala que “...mi abuela nunca ha modulado, yo nunca le entiendo [...] Me habla y si yo estoy en otro lado no la pesco, porque yo quiero que ella me mire, me hable modulándome”, “tengo una tía que cuando está conmigo, habla normal, pero cuando está con todos, se le olvida, y habla súper rápido. Todos se olvidan la verdad”. Sin embargo, aunque esta situación indudablemente afecta su identidad, ésta señala que cuando está con sus amigos sordos, es capaz de utilizar la lengua de señas, logrando expresarse sobre distintos temas y sin presentar mayores dificultades. 
En cuanto a su pololo, ésta comenta que “hay algunos pequeñitos problemillas de comunicación, está acostumbrado a hablar muy rápido”. Con respecto al área comunicacional durante la etapa escolar, la entrevistada nos señala que al asistir a un colegio regular, la relación con sus pares oyentes no era muy fluida debido a las diferencias y dificultades de comunicación entre ambas partes. Además, menciona que lo más trabajoso era cumplir con las tareas escolares, ya que muchas veces se confundía y presentaba dificultades para entender correctamente las indicaciones entregadas por los profesores.

“[…] Por mi parte también me acostumbré a hablar, pero cuando estoy con
 mis amigos sordos, hablo con señas”.
“Pero tengo una prima hermana, que ella a veces me interpreta, ella sin voz me dice están hablando esto y esto, y yo le puedo leer los labios (cuando se encuentra con su familia extensa)”.
“También hay algunos pequeñitos problemillas de comunicación, está acostumbrado a hablar muy rápido (referido al pololo)”.
“Ahí no más, más o menos, porque algunos no me entendían lo que yo tenía que decir, y a veces yo no le entendía a ellos (relación con compañeros de colegio regular)”.
En términos de su experiencia escolar, dentro de las dinámicas relevantes desarrolladas durante el proceso escolar, su primera aproximación a la educación formal fue en el colegio La Purísima
 donde estuvo de kínder a 5º básico, hasta que se cambió al colegio regular Santa María de Santiago. Según la entrevistada, el colegio Santa María de Santiago no tenía proyecto de integración, por lo que a medida que transcurrió el tiempo, notó que las diferencias eran patentes en comparación a su antiguo colegio. Ejemplo de ello es la elevada cantidad de alumnos por sala, la mala acústica de su infraestructura y la rotación del cuerpo docente. También, señala que luego de terminar 8º básico y trasladarse al colegio Boston College de Maipú, al igual que el anterior, tampoco contaba con proyecto de integración.
Por otro lado, en lo que respecta a las relaciones afectivas interpersonales, menciona que actualmente tiene muy pocas amigas oyentes con las cuales se siente cómoda, destacando una mejor relación con las personas sordas.  Además, señala que cuando estuvo en el colegio La Purísima “vivió en una burbuja”, ya que estaba acostumbrada al medio y como no tenía hermanos ni amigos con quien pelear se sentía muy segura y cómoda. El cambio en su relación con los pares oyentes se produce cuando se cambia de colegio (Santa María de Santiago), señalando que fue “un cambio tan fuerte que me llevó a tener una depresión y me escondí, y tuve que adaptarme al cambio”. 

Sin embargo, señala que al llegar a 1º medio, en el Boston College de Maipú, ya se encontraba adaptada a su nuevo medio social, cumpliendo con todas las actividades que realizaban los pares de su edad. Explica que la acogieron de manera más abierta, debido a que en este nivel tenía una vecina conocida que asistía al mismo establecimiento educacional. Señala que como estudiante no tuvo problemas, a excepción de algunos profesores que se olvidaban de su condición de sorda, a los cuales debía estar constantemente recordándoles que la incluyeran respondiendo a sus necesidades. 
“Primero estuve en el colegio la Purísima que todo el mundo lo conoce, entré cuando chica, de kínder a quinto básico, hasta que el colegio se cerró. […] Cuando  se cerró el colegio y me cambié de colegio y me fui al colegio Santa María de Stgo., al principio fue bien, como cambiarme de colegio nada más”.
“Sí, regular y no tenía proyecto de integración, y a medida que pasaba el tiempo, me daba cuenta de las diferencias que eran cada vez más notorias en comparación con el otro colegio por ejemplo, en el colegio la Purísima,  éramos  9 compañeros, y en el colegio regular, éramos 40 compañeros, y a parte que había tanto ruido, y cambios de profes”.
“Terminé el 8º básico, me fui a otro colegio, el Boston College Maipú, que está cerca de mi casa. Tampoco tenía proyecto de integración pero sí estaban construyendo un proyecto de integración, pero no lo tenían”.
En lo que respecta a las concepciones desarrolladas a lo largo de su experiencia universitaria, dentro de su relato la estudiante realiza una descripción sucinta de lo que ha sido su permanencia dentro de la universidad. Expresa que en un comienzo fue un periodo difícil, siendo un factor relevante la comunicación, ya que en variadas ocasiones no comprendía explicaciones o conversaciones mantenidas por sus pares, generándose malos entendidos, comentando que “entendía una cosa, y era otra….”. A pesar de estas situaciones, valora este proceso positivamente, ya que destaca el apoyo recibido dentro de la universidad, tomando en cuenta que una vez que cambia de grupo, encuentra más comprensión, ya que sus nuevas compañeras le explicaban acorde a sus necesidades. 

Por otro lado, agrega que esta experiencia la ha ayudado a madurar y ampliar su visión de mundo, lo que conlleva aprendizajes transversales no tan sólo en la parte académica, ya que destaca la parte humana que ha logrado conocer dentro de este proceso.
“Buena porque me hizo madurar un poco más, me hizo abrir un poco la mente y también porque aprendí mucho y conocí mucha gente”.

En cuanto a las relaciones interpersonales en los diferentes contextos sociales universitarios, esta señala que por sí misma buscó un grupo de estudio. En primera instancia estuvo con un grupo durante 3 años, donde constantemente tuvo problemas, luego al cambiarse de grupo logró afiatarse más, en sus palabras, logró trabajar mucho mejor, consiguiendo más comprensión debido a la disposición de sus compañeros para mediar sus dificultades. Al mismo tiempo, la entrevistada destaca que con el tiempo se han constituido en un grupo de amigas, puesto  que comparte una relación de amistad con sus compañeras fuera del ámbito estudiantil, donde se reúnen en sus casas y salen a divertirse. A su vez, es importante lo que se desprende de sus propias palabras: afirma que en un principio tuvo cuidado de no equivocarse, exigiéndose a sí misma para estar al nivel de sus compañeras, pero luego de un tiempo se acostumbró al ritmo del grupo y pudo relajarse logrando trabajar mejor.

“Somos un grupo de amigas, pero también de trabajo (referido a la relación con su grupo de trabajo)”.

Desde el ámbito social, en lo que se refiere a la participación en una comunidad de sordos, el sujeto señala que aunque es parte de la comunidad del Club Real, en realidad no participa demasiado en las actividades por el poco tiempo libre que posee debido a sus estudios superiores y su familia. Del mismo modo, manifiesta que igualmente intenta hacer amigos oyentes que no pertenezcan a este círculo. 

“Sí, al Club Real. La verdad participo muy poco, por mi tiempo, la U, mi familia [...] pero igual hago el intento de tener amigos oyentes”.

Al hablar de las dinámicas que emergen ante las exigencias del trabajo en grupo dentro de la formación, el sujeto señala que éste a ratos fue difícil pues al dividir las tareas a realizar, muchas veces no entendía las indicaciones sobre lo que había que hacer por lo que llevaba su parte del trabajo relacionada con otro tema o simplemente estaba equivocada. Su participación grupal estaba enfocada a buscar información para realizar la tarea asignada y realizar de forma esporádica las presentaciones en Power Point. Otras veces le correspondía la tarea de analizar, logrando hacer fluir las ideas y discutir el trabajo de forma grupal, aportando entre todos.

“[...] Durante los 3 años que estuve con mi grupo, siempre hubo problemas, por mi culpa, o sea por mí. Después me cambié de grupo, el último grupo que estuve fue (nombra a un grupo de compañeras) y con ellas trabajé mucho mejor que con los otros grupos, porque había más comprensión, me explicaban súper claro. Me llevaba súper bien con ellas.”
“Me he sentido súper bien, mucho mejor que en otro (sonríe)”.
Dentro del ámbito académico, en relación a las estrategias pedagógicas y evaluativas utilizadas por los docentes en el proceso de formación de las personas sordas, la entrevistada dice que le es difícil entregar una opinión sobre las evaluaciones. Señala que está de acuerdo en cuanto a los temas o contenidos evaluados en las pruebas y en la realización de disertaciones. Sin embargo, agrega que dentro de las pruebas, se complica al momento de realizar la parte escrita debido a que presenta más dificultades. Sólo declara que una vez le realizaron una prueba diferenciada, según lo que recuerda vagamente, durante su primer año de universidad.

Es importante destacar que la entrevistada alude que, por lo general, sabe perfectamente las ideas y respuestas solicitadas, pero se le dificulta la redacción al exponerlas por escrito. En relación a su desempeño frente a una evaluación, ésta indica estar segura de demostrar el nivel de conocimiento que posee y que ha adquirido a través de su educación universitaria.

“¿Las evaluaciones? Complicado decir lo que yo pienso de las evaluaciones estoy de acuerdo de la parte de lo que me han evaluado en las pruebas, disertaciones, pero lo que sí, la parte de las pruebas, me piden que tengo que escribir, y ahí me cuesta más, pero yo sé lo que tengo que escribir, pero la parte de redacción, eso es lo que más me complica”.
“Una vez me hicieron una prueba diferenciada, creo que fue en primer año, pero no me acuerdo en que ramo, en el resto de los ramos, igual (evaluaciones diferenciadas)”.
En relación a las estrategias utilizadas como medio facilitador o de adecuación pedagógica, dice que desde que entró a la universidad ha contado con mucho apoyo en cuanto a tener intérprete. Por ejemplo, al momento de no entender algo, simplemente solicita ayuda y se la entregan de forma inmediata. También, señala que cuando le presentaron a la practicante profesional de la universidad, le informaron que ella podría darle apoyo y desde ahí en adelante buscó su ayuda.
Sin embargo, agrega que a veces no es suficiente el apoyo porque hay semestres donde una sola profesora practicante profesional debe dividir su tiempo para atender a todos los estudiantes sordos, provocando que su horario de atención esté copado. Entonces, en el caso de no coincidir los horarios libres se necesita que exista otra persona entregando apoyo. Por otra parte, pone énfasis en el hecho de que es necesario contar con más apoyos pedagógicos y de intérpretes, sin embargo éste último es el más necesario. Por ejemplo, en los ramos complejos como filosofía o psicología, se necesita un intérprete, aunque no sea un ramo de la especialidad de educación diferencial.
“Apoyo pedagógico, apoyo de intérprete, sí, he tenido harto apoyo, por ejemplo si yo no entiendo una cosa y pido ayuda me la dan (tipos de apoyo)”.
“[…] cuando me presentaron al practicante profesional de la U me dijeron que ella me podía dar apoyo y ahí  la empecé a buscar”.
“A veces no es suficiente (Refiriéndose al apoyo) Porque por ejemplo, este semestre hay una profesora practicante profesional y ella tiene que atender a todos los estudiantes sordos, y está todo copado”.

“Pedagógicos, intérpretes… creo que eso son los que más faltan. Pero lo que más se necesita, es tener un intérprete en todas las clases”.
En lo referido a la autoevaluación de los aprendizajes en su proceso en la Universidad, señala que fue capaz de adaptarse a las dinámicas desarrolladas con sus compañeros oyentes y a los requerimientos asociados a la parte académica. Destaca que cumplió con las expectativas establecidas para los alumnos de su carrera. Por otra parte, menciona que el trabajo en grupo le sirvió para estar más alerta al momento de dar una opinión.

“Te hace despertar, reaccionar con lo que uno tiene que decir, si no aprendes, te quedas ahí”.
Finalmente, en cuanto a las expectativas sobre su futuro laboral, ésta manifiesta una buena imagen y proyección de sí misma, ya que se visualiza trabajando en un colegio de sordos ejerciendo la profesión y mención que escogió.
“Sí, me siento súper preparada. Si imagínate que ahora como estoy trabajando en el Proyecto Sol como educadora, y estudié y escogí la carrera para ser profe, y en eso estoy trabajando”.
“Me veo trabajando en un colegio de sordos, para eso elegí la mención.”
ENTREVISTADO  S3
Contextualización 

La entrevistada corresponde a una estudiante sorda que actualmente cursa práctica profesional de la carrera Educación Diferencial con mención en Problemas de Audición y Lenguaje. Proviene de una familia nuclear biparental oyente, cuyos integrantes no han tenido experiencia previa con personas sordas. Dicha familia está constituida por sus dos padres, una hermana y su hijo de un año y cuatro meses (oyente), formándose a la vez una familia monoparental. La entrevistada no hace referencia al padre de su hijo en ninguna parte de la entrevista.  

La joven expresa, con respecto a las relaciones  y vínculos gestados dentro del grupo familiar, que su experiencia en dicho contexto ha estado influida en forma transversal por el modo de comunicación imperante en el hogar, la que se ha realizado por medio de la lengua oral, exigencia a la que permanentemente se ha visto expuesta.

Menciona que sus padres desconocían la cultura Sorda, por lo tanto, no aceptaban la LSCh. Esta situación cambió cuando la entrevistada comenzó a relacionarse con personas Sordas y a utilizar las señas, lo que produjo un cambio de visión y aceptación por parte de los padres, además menciona que se comunica y enseña a su hijo la LSCh.

Independiente de ello, los miembros de la familia aun no manejan la LSCh, motivo por el cual la estudiante se limita a intervenir y contribuir mayoritariamente en las labores domésticas, participando escasamente en actividades sociales donde la lengua utilizada es oral. Esta forma de comunicación influye también en  sus relaciones y conversaciones más íntimas, las cuales  se ven limitadas.  
“Mi hijo sí sabe señas, conversamos yo le enseño señas. Mi hijo tiene 1 año 4 meses.”
“Al principio no le gustaban las señas (refiriéndose a su  familia), porque no conocían la cultura sorda, para nada.”
“En mi casa la comunicación es oral, no hay señas. Mi mamá, mi Papá, mi hermana no saben señas, pero se interesan, pero no saben.”
“Yo me siento como… como “mi casa”, pero a veces hay poca comunicación, por ejemplo en el almuerzo o viene otra familia, todos conversan yo no entiendo, yo me siento como… no tengo nada que conversar, pero igual yo puedo avisar para que repitan lo que digan pero me aburro, son más unidos entre ellos. Cuando saben señas me comunico mejor, con mi familia poco.”
En cuanto a la construcción de identidad y visión personal que tiene la persona sorda de sí misma, es posible apreciar, que el proceso identitario de la entrevistada se ve marcado fuertemente en la adolescencia, cuando se integra al colegio Guillermo González Heinrich, donde se enfrenta con la cultura sorda propiamente tal y con personas sordas que utilizan la lengua de señas como medio de comunicación. Menciona que ésta situación amplía su perspectiva de mundo, abriéndole las puertas a nuevas experiencias y vivencias, permitiéndole desarrollar un sentimiento de pertenencia a un grupo en particular. 

Por ejemplo, al hablar de la comunidad sorda donde ella participa, hace referencia a que “somos todos iguales”, incluyéndose dentro de la misma. Al sentirse y reconocerse como sorda, participa de forma activa dentro de su comunidad, cooperando, contribuyendo y haciéndose parte de un contexto, en el cual logra de manera cómoda y efectiva, comunicar y compartir sus valores y pensamientos. 

La estudiante se reconoce como persona sorda, mencionando que pertenece a una cultura y una comunidad determinada. En la cual encuentra pares con los que comparte temas y experiencias semejantes, expresando comodidad, gusto por comunicarse y ser partícipe de ella. Refleja una personalidad segura y confiada, consciente de sus fortalezas y debilidades, una actitud empática, que le permite adaptarse en diferentes contextos, explicitando que su lengua natural es la LSCh. Esto radica en que la estudiante presenta una identidad en donde la sordera pasa a estar en un polo positivo. Pese a que su identidad no fue fortalecida como persona sorda en sus primeros años, se desarrolla tras el conocimiento de la cultura y la comunidad, formando así un sentido de pertenencia, el cual reafirma su visión y construcción personal. 

“[…] cuando me integré al González Heinrich, empecé a conocer, aprender señas, a comunicarme más, yo cambié… porque mi mundo yo lo escogí…por ejemplo veo la televisión con intérpretes o me junto con amigos sordos.”
“Los problemas de identidad, por ejemplo yo me acostumbraba al mundo de los sordos, después me integraba rápidamente a un mundo oyente. Son muchas cosas que, normalmente las personas sordas no… no consideran. Las personas oyentes me preguntaban por qué no hablaba, por qué hacía señas, yo decía: porque soy sorda. Todos eran oyentes, había problemas para mí. Después del tiempo fui descubriendo… entendí que… que identidad, me siento más segura siendo sorda.”
“·…yo no quiero eso, yo voy a enseñar con señas”
En lo que respecta a las estrategias y/o modo  de  comunicación utilizada por las personas sordas para relacionarse con personas oyentes, se puede hacer mención que el entrevistado utiliza como lengua natural, la LSCh.  Con ella se comunica dentro de su comunidad y con sus amigos sordos, expresando que ésta es la forma más efectiva y cómoda para interactuar. Independiente de ello, la entrevistada expresa una flexibilidad  a la hora de relacionarse con personas oyentes, intentando comunicarse mediante el lenguaje oral, entendiendo que ha desarrollado esta capacidad, debido a que  ha crecido en una familia oyente y su formación inicial fue modelada por el mismo enfoque.

 También manifiesta, que a pesar de intentar comunicarse oralmente con personas oyentes presenta algunas dificultades, producto de que no logra comprender el enunciado a cabalidad, sino más bien un extracto de éste. De esta forma pierde mucha información relevante y presenta dificultades para entablar una conversación a través del lenguaje oral. Esto conlleva a que constantemente deba interrumpir las conversaciones, solicitando que se le hable más lento y de frente “por favor más lento, soy sorda”. Si bien es cierto que ha desarrollado la capacidad de expresarse oralmente, manifiesta que es ella quien debe adaptarse al medio mayoritariamente oyente. Es además quien debe solicitar las adecuaciones para lograr interacciones eficaces, como consecuencia del lenguaje y pensamiento imperante de la sociedad. 

“En mi casa la comunicación es oral, no hay señas. Mi mamá, mi Papá, mi hermana no saben señas, pero se interesan, pero no saben. Mi hijo sí sabe señas, conversamos yo le enseño señas. Mi hijo tiene 1 año 4 meses.”
“…en la comunidad conversamos siempre en señas…”
“…Tú sabes que es diferente la comunicación con amigos y con la familia, yo antes les dije que en la comunidad conversamos siempre en señas, hay más confianza podemos hablar diferentes temas. Con mi familia no puedo, están acostumbrados a hablar cosas privadas, pero no todo, con mis amigos si puedo hablar todos los temas…”
Respecto a las dinámicas relevantes desarrolladas durante el proceso escolar, en el caso de la entrevistada éstas comenzaron en una escuela especial para personas sordas La Purísima, donde cursó hasta el 3° básico, cuyo enfoque estaba centrado en el desarrollo de la LLF, del uso de audífono como forma de recepción y la expresión de la lengua oral. Posteriormente, se integró a la educación regular, donde cursó el resto de la enseñanza básica. Aquí debió enfrentarse a una población principalmente oyente, donde el medio de comunicación era la lengua oral.  Finalmente, cursa su educación media, en un establecimiento con proyecto de integración, en el cual se reencuentra con personas sordas y con la LSCh, situación que reafirma su identidad como persona sorda, lo cual se refleja al comenzar a utilizar cotidianamente dentro de sus interacciones dicho lenguaje. 

En lo que respecta a las dinámicas relacionales relevantes, manifiesta que en el trascurso de su educación básica, le fue difícil acostumbrarse a la interacción con las personas oyentes, expresando que presentó mayor dificultad en cuanto a las relaciones interpersonales, ya que en lo académico sólo debió esforzarse más para obtener buenos resultados. 

Al cursar la enseñanza media, se relacionó con personas sordas a través de la lengua de señas, motivo que contribuyó positivamente en hacer sus relaciones interpersonales más significativas. 

Con los docentes la realidad fue diversa, puesto que compartió con algunos que no tenían conocimiento de las características y necesidades de las personas sordas, por lo que no manejaban metodologías y estrategias de trabajo, lo que dificultó su relación con ellos. Sin embargo, también hace mención a que compartió con profesores que sí conocían la comunidad y que aportaron conocimientos valiosos en su formación. 

“...en la Escuela Purísima me enseñaban a ser oralista, me enseñaban diferente…”
“…fue difícil, porque estaba acostumbrada a todos sordos, todos hablaban, fue difícil. (Refiriéndose a la escuela regular).”
“En la relación con mis compañeros, al principio fue difícil, porque nos mirábamos, fue extraño, pero hasta pololeé, me enamoré con ellos (se refiere a la escuela regular), después todo cambió…había sordos, conversamos, aprendí más señas…”
“En relación con las profesoras fue más o menos, porque pensaban muy cerrado. […] Otros profesores en cambio usaban algo de señas, me daban resúmenes de la materia, también me daban más tiempo en las pruebas, más días para hacer los trabajos en la casa… algunos profesores.”
Según las concepciones desarrolladas a lo largo de su experiencia universitaria, la estudiante expresa que recibió ayuda de una de sus profesoras  para poder postular vía ingreso especial a la carrera y aunque la postulación fue tardía, logró ingresar a la universidad igualmente. 

Al entrar, se encontró con una realidad totalmente distinta, sintió mayor libertad de acción y expresión, tuvo que generar mayor responsabilidad de sus actos y de su formación. También, es aquí donde comienza a relacionarse realmente con personas oyentes, dentro de un contexto educativo, como también de amistad.  

A medida que se ha ido formando en la universidad, la entrevistada expresa que ha madurado a través de los años, que ha cambiado su forma de actuar y que ha aprendido aspectos pedagógicos y de comportamiento que debe manejar un docente, los cuales ha podido aplicar en su trabajo dentro de la comunidad sorda, motivo que la lleva a sentirse segura de lo que ha aprendido dentro de su formación académica.  
“… (Refiriéndose a una profesora) me ayudó a entrar a la universidad, postulé fuera de plazo, en enero, era muy tarde, pero me aceptaron igual.”
“Súper buena, cuando entré a la universidad me sentía en un mundo abierto, porque en el colegio estaba encerrada, había más clases estrictas, no me daban oportunidades, no podía usar aros por ejemplo, todos me miraban, pero la universidad más libre, pude hacer cosas solas, más independiente. Aprendí muchas cosas, pololeo… cosas. En estos años me acostumbré a contactar con oyentes, porque antes de la integración hasta cuarto medio sólo estaba con sordos conversando, era más difícil integrarme a la universidad, pero bien.”
En cuanto a las relaciones interpersonales en los diferentes contextos sociales universitarios, es posible señalar en cuanto a las relaciones con los docentes, que la entrevistada hace mención a éstos a lo largo de la entrevista desde una perspectiva académica. De este modo manifiesta que no contaban con las estrategias metodológicas que integraran sus necesidades educativas como persona sorda, ante esto relata que para mejorar estas condiciones dentro de la sala de clases y favorecer su comprensión y aprendizajes de las diversas temáticas tratadas, era ella quien tomaba la iniciativa de acercarse a los profesores y solicitar ciertas acciones a considerar para lograr una transposición didáctica integrada. Así también describe los apoyos que fue recibiendo con el paso del tiempo, ya que señala que “al… principio fue complicado, no sabían cómo enseñarme a mí… pero fueron cambiando…” expresa además que le fueron entregados más apoyo visual y resúmenes. 

En las palabras de la entrevistada, es posible observar que la relación con los profesores, es una relación más bien superficial enmarcada principalmente en el aspecto académico, no lográndose desprender de su relato una experiencia cercana que denote emociones y sentimientos que hablen de un vínculo cercano y afectivo para quienes compartieron con ella, considerando que han sido sus profesores durante los años de carrera. 

Al hablar de la relación con sus compañeros de universidad, la entrevistada cuenta que tuvo una buena relación, sin hacer mayor hincapié en alguna relación u hecho en especial. Describe vínculos sociales que le permiten desarrollarse o desenvolverse mejor académicamente, expresa que le fue difícil adaptarse al trabajo en grupo, ya que en sus primeras experiencias dentro de la universidad existieron dificultades, a consecuencias de los diferentes ritmos de trabajo  y  la comunicación. Dentro de su segundo grupo logró desarrollar un sentido de pertenencia, “a este grupo nuevo me integré…”. Siendo estos últimos sus amigos actualmente, con los cuales comparte labores académicas, como también actividades de esparcimiento fuera del contexto universitario. 

Con respecto a las relaciones sociales con sus compañeros de curso, la estudiante hace referencia a ésta mayormente desde sus experiencias dentro de las dinámicas de trabajo, es decir, dentro de esta temática señala, por ejemplo: cómo trabajan, cómo se organizan, cómo participa ella, cómo la apoyan, entre otras cosas, pues “la relación bien, sin ningún problema, nada, pero adaptarme al trabajo en grupo fue difícil”. Esta extracción del relato permite ver cómo el aspecto académico y social se entrecruzan dentro de las experiencias personales dotando de diferentes significados las vivencias, así, un aspecto académico en este caso influye en el ámbito social, de tal manera que el no sentirse cómoda dentro de un grupo de trabajo debido a su forma de trabajar y de cómo se organizan, qué acciones consideran para integrar a estas exigencias al compañero sordo fue determinante. La entrevistada bajo esta situación decide alejarse de este grupo de compañeros y acercarse a otro, ampliando sus redes sociales, conociendo nuevas personas, haciendo nuevos amigos, que manifiesta, académicamente le entregaban mayores estrategias de organización y apoyo que le permitieron formar parte del grupo sintiéndose partícipe y considerada como persona con sus características y necesidades, de esta forma su experiencia en el aspecto académico transformo su realidad social.
“Por ejemplo, los profesores de Formación Pedagógica no saben o no conocen personas sordas, hay profesores que me miraban, que no entendían, “¿ella es sorda?” actuaban como si nada pasara, como enseñar igual a todos. Falta abrir la mente a los profesores que no conocen personas sordas.”
“Un grupo sabe que podemos ponernos a conversar…o a lesear o molestar. Se termina el trabajo, cambia la cara cambia la actitud… cuando no hacemos nada, nos relajamos, enloquecemos, conversamos, nos sentamos en los pastos, nos ponemos a comer pizza...”
En lo referido a la participación en alguna comunidad de personas sordas, la entrevistada manifiesta pertenecer y participar de forma activa de una comunidad de personas sordas, además de trabajar en una institución haciendo apoyos pedagógicos a estudiantes sordos. 

Comenta que en la comunidad encontró amigos, con los cuales comparte sentimientos más íntimos, conversaciones significativas, como también actividades propias de los jóvenes. Es aquí donde participa mayoritariamente, donde tiene sus amigos y donde se comunica mediante la LSCh, siendo un factor relevante en la construcción de amistades. 

“…en la comunidad conversamos siempre en señas, hay más confianza podemos hablar diferentes temas…”
“Vamos a carretear, siempre nos juntamos en el Club Real… en la noche, nos encontramos durante el día, donde trabajo también hay sordos y también conversamos, hablamos cosas personales… Es lo mismo somos, todos iguales.”
“Yo trabajo en la comunidad sorda haciendo proyectos y me siento bien ahí, tengo buenas relaciones.”
En el ámbito académico, dentro de las dinámicas que emergen ante las exigencias del trabajo en grupo dentro de la formación, la entrevistada habla de equidad ante la distribución de tareas, roles determinados y vínculos afectivos. Describiendo una buena organización, en la que la flexibilidad en las metodologías, la pro actividad y responsabilidad de sus integrantes resultan fundamentales, siendo la base para poder integrarse al trabajo en grupo.

La entrevistada destaca el apoyo mutuo que existe dentro del grupo, aduce además que ha aprendido a trabajar en equipo. Sin embargo, menciona las dificultades a nivel de comunicación existentes, ya que en ocasiones no entendía las discusiones que surgían en torno al tema de trabajo por el hecho de que sus compañeros utilizaban la lengua oral, aunque dentro de éste proceso sus pares acceden a interpretar y explicarle en señas, con el fin de que ella comprendiera más a cabalidad la finalidad de los diversos trabajos. Además, describe que esta situación comunicativa fue la principal dificultad en su grupo inicial, pues le era muy difícil adaptarse a las exigencias y ritmo de sus compañeros oyentes, aduciendo que necesitaba más apoyo para comprender las temáticas abordadas en los distintos trabajos.

“Es muy diferente, yo por ejemplo, yo estoy en la U, y después sala diferencial puedo ir a preguntarle, pero si voy a una casa, a un grupo a trabajar a la casa… ahí tenía unos problemas antes, porque me desconectaba no sabía nada, yo necesito estudiar, que me expliquen algunas cosas, entonces yo empecé a ver la hoja, ellos sabían que para mí era difícil escribir, pero…necesito más tiempo, ellos me exigían que lo hiciera más rápido, era difícil adaptarme al grupo.”
“Como en mi grupo por ejemplo no hay jefes, son todos iguales. Algún trabajo fácil, lo dividimos, cuando son muy difíciles, muy largos, nos juntamos a trabajar, lo conversamos; hay una o dos que saben señas, pueden hacer la función de intérprete...”
“Por ejemplo en hacer las cosas antes, no esperar hasta el final. Si hay falta de motivación, yo hago las cosas antes. También yo no pido nada a cambio, por ejemplo, si hay algo muy complicado yo lo hago sin ningún problema […] Es mejor apoyarse mutuamente.”
Dentro de las estrategias pedagógicas y evaluativas utilizadas por los docentes en el proceso de formación de las personas sordas, comenta que algunos docentes las utilizan en algunas ocasiones. Por ejemplo, al otorgarle más tiempo que al resto para desarrollar pruebas o bien dándole la oportunidad de desarrollarlas en el hogar, también podía entregar las respuestas en LSCh y el profesor de apoyo transcribirla al español o bien reducir la cantidad de preguntas cuando se trata de pruebas de desarrollo. Sin embargo, agrega que dichas adaptaciones eran escasas, pero que independiente de ello, es consciente que debe lograr el desarrollo por escrito de pruebas y trabajos que lo requieran, ya que necesita aprender a redactar, para poder ser una mejor profesional.  

“El profe me explica señas, o un power o subtítulos, pero yo me desconectaba tuve problemas. Ontogenia del Lenguaje, la profesora sabía algo de señas, me explicaba, hacía más lento, usaba power. Aprendí coherente, aprendí lineal, no perdí el hilo de las clases; en algunos ramos si perdí, les falta aprender a los profesores o repetir el año para estudiar más.”
“La mayoría de las veces igual a todos. Fueron como tres veces que en la clase me hicieron pruebas diferentes, algunos profesores de lingüística por ejemplo, había una persona que escribía y yo hacía señas, pero mucho menos. Ahora yo hago las pruebas. Hay profesores que me preguntan: ¿qué necesita? Y yo les digo “no yo lo hago sola”, y tuve que aprender a desarrollar la escritura. A veces me va bien, pero a veces no.”
Dentro de las estrategias utilizadas en la universidad como medio facilitador o de adecuación pedagógica, la estudiante manifiesta una carencia en la implementación de apoyos pedagógicos siento que faltan intérpretes y profesores de apoyo también […] siento que en la universidad falta… más personas de apoyo que ayuden a las personas sordas…, sin embargo, valora los apoyos recibidos. Expresa expectativas en torno a mejoras que podría haber a nivel de universidad en apoyos pedagógicos para personas sordas, sin desmerecer lo que ya existe, pero señala que sigue siendo insuficiente. 

Además, en su relato propone diversas acciones que podrían ayudar a una mejor integración de las personas sordas dentro de la carrera, que facilitarían su aprendizaje en su formación académica, dentro de las cuales se destacan: intérpretes dentro del aula para todas las asignaturas, mayor número de profesores de apoyo con el fin de abarcar y apoyar equitativamente a todos los alumnos sordos, además de la elaboración de un proyecto de integración para sordos, agregando que para sus compañeros con problemas de visión existen más apoyos.

Por otro lado, cree que la universidad debería poner más énfasis en cuanto a la formación en la diversidad, siendo transversal a todos los actores de la comunidad educativa, destacando o más bien haciendo la diferencia entre los docentes del Departamento de Educación Diferencial y los de Formación Pedagógica, donde éstos últimos no están familiarizados con el trabajo con personas sordas lo cual repercute dentro de la transposición didáctica realizada dentro del aula, donde la estudiante dice haberse sentido “excluida” ya que los profesores realizaban sus clases para todos por igual. 

“Yo siento que faltan intérpretes, profesores de apoyo también. Falta una profesora de apoyo, por ejemplo hay una profesora de apoyo y muchos sordos y no puede apoyar a todas. Yo creo que tendrían que haber diferentes personas, diferentes profesores para poder trabajar de verdad con todos y apoyar a todos. Tendría que haber un proyecto de integración para sordos, para personas no videntes, o sea hay muchos para ciegos, pero siento que para sordos hay poco, por ejemplo hacer un PIE para sordos.”
“…pero siento que en la universidad falta, como dije antes, motivar más, hacer más… más personas dedicadas, más personas de apoyo que ayuden a las personas sordas…”
En torno a la autoevaluación de los aprendizajes por parte de las personas sordas, es posible advertir, a través de sus palabras, que sus convicciones y propósitos están bien definidos, tanto a nivel personal como profesional, expresa su deseo de trabajar en colegios para personas sordas, a las cuales pretende traspasar el conocimiento sobre su comunidad, lengua, etc. También visualiza los problemas que podría tener con algunos apoderados que no se abran a la posibilidad de que sus hijos conozcan la comunidad sorda y la LSCh, por ende, expresa y demuestra conocimientos adquiridos durante el proceso educativo. 
Si bien expresa necesitar apoyos específicos para poder desarrollarse plenamente en su experiencia académica, la entrevistada tiene conciencia de que debe hacerse responsable de su propia educación, al igual que el resto de sus pares. Por ello, es fundamental la construcción personal que ha producido de sí misma, para poder interiorizarse de los contenidos, permitiéndole crecer y formarse como una docente competente. 

Reflejo de esto es la construcción de identidad sólida y responsabilidad  constante en lo que respecta a su formación, lo que dice le ha permitido crecer y aprender. De esta forma ha desarrollado una seguridad en sí misma y en su quehacer pedagógico, que hoy le permite trabajar y sentirse segura de su labor. Es importante recalcar lo determinante del proceso de construcción de identidad del sujeto, puesto que el poder reconocerse como persona sorda y sentir la pertenencia a este grupo de personas, no sólo le ha permitido poder ser de un modo real, como postula Skliar, sino también desarrollarse en los diferentes ámbitos de su vida de manera satisfactoria. Específicamente, se ha desarrollado de manera satisfactoria en el ámbito académico, ya que presenta diversas competencias que le han permitido tener buenos resultados en su proceso de formación docente de pregrado.  

Igual yo debo aprender a escribir porque es mi responsabilidad, no puedo opacarme y decirle: “profesor yo no puedo” yo sé que puedo, yo sé que después me va a ir mejor. Después lo puedo hacer mejor.”
“… Sé cómo hacer clases…”
En cuanto a las expectativas sobre su futuro laboral, expresa bastante confianza en sus habilidades y aprendizajes, sobre todo al momento de trabajar y aportar dentro de su comunidad y con las personas con pérdida auditiva a las cuales enseña. Manifestando “me siento bien, siento que puedo hacerlo. Sé cómo hacer clases”.

Sus expectativas son claras, se proyecta trabajando con estudiantes sordos, ejerciendo la docencia, estudiando quizá en Gallaudet, Estados Unidos. Tiene muchos proyectos y anhelos, enfocados a trabajar por una verdadera integración y masificando la lengua de señas, como metodología de enseñanza. 

Se muestra segura de sí misma y de quien es. Sabe que la realidad nacional a nivel educativo, aun presenta muchas falencias, sobre todo en lo que respecta a la integración y la educación bilingüe, pero no pierde las esperanzas y sueños de lograr una mejora en la educación, basándose en sus propias experiencias. 
“Primero trabajando, haciendo clases a sordos, porque me gusta trabajar con jóvenes, adultos, niños; hacer mi propia escuela, trabajar en la universidad, hacer una universidad para sordos soñando, cambiar el mundo donde hubiera mucha integración. Me gustaría estudiar en Gallaudet en Estados Unidos, o estudiar un Magíster o un Doctorado.”
“… Yo creo que no hay problemas al integrarme a una escuela de sordos o en otro colegio. Yo puedo trabajar bien, integrarme a trabajar bien. La relación con mis colegas, con mis compañeras de trabajo bien, pero yo creo que para haber algunos problemas… no sé con las familias, que no están de acuerdo, puede haber, quizás. Por ejemplo una mamá que no quiere que su hijo se contacte con otras personas sordas, por ejemplo, eso sí puede ser un problema, pero yo como profesora sí quiero “sí es su mundo” yo diría, no puede cortarle el contacto, ahí sí que pueden haber problemas de opinión con la mamá.”
“… yo voy a enseñar con señas, hacer lo que se haga falta. Respetando mis experiencias personales…”
ENTREVISTADO S4
Contextualización 

La entrevistada corresponde a una estudiante hipoacúsica que cursa práctica profesional en la Carrera de Educación Diferencial con mención en Problemas de Audición y Lenguaje. Proviene de una familia nuclear biparental oyente, cuyos integrantes no poseen conocimiento de la lengua de señas. Es la única de sus 3 hermanos que vive con sus padres, con su hijo de 13 años (quien tampoco domina la lengua de señas), formándose a la vez una familia monoparental, ya que se encuentra separada de su pareja. 

A partir de su historia familiar, en lo que respecta a las relaciones y vínculos gestados dentro de su propia familia, comenta que vive con sus padres e hijo de 13 años, todos oyentes, siendo la única hipoacúsica dentro de su familia directa, no así en el resto de ella, pues alude a antecedes de sordera por parte de su abuela materna y algunos tíos. 

En lo que respecta a la relación y experiencia con ellos expresa que siempre se ha sentido apoyada por sus padres, aunque explica, que en su infancia existieron discrepancias con ellos en cuanto a los intereses que ella demostraba y que sus padres no compartían, por ejemplo, el hecho de que quisiera aprender lengua de señas. Detalla que cuando era pequeña sus padres querían lo mejor para ella, por lo cual decidieron integrarla a una escuela con enfoque oralista, puesto querían que aprendiera a expresarse oralmente. Este intento con el trascurrir del tiempo y con la formación que recibía en la escuela fue en vano, dado que ella insistía en comunicarse en lengua de señas, generando la molestia de los padres en la dinámica misma del hogar. Pese a esto, la entrevistada no considera que estas actitudes de molestia por parte de sus padres fueran una prohibición, sino más bien, solo se trataba de la exteriorización del deseo de sus padres de que hablara. A su vez, expresa que se sintió sobre exigida por ellos, lo cual se relaciona directamente con el hecho de exigirle comunicarse de manera oralizada. 

Pese a estas dificultades cuenta, con gran orgullo, que con el pasar de los años fue construyendo metas y objetivos propios, los cuales, tal como se comenta anteriormente, no siempre coincidieron con el deseo de sus padres. Ejemplo de esto, es lo ocurrido al ingresar a estudiar Educación Diferencial, puesto que, si bien en un principio apoyaron esta idea, al transcurrir la formación en la carrera, ella comenzó a cambiar su percepción respecto a los sordos y su cultura, lo cual su familia consideró como una influencia negativa, afectando nuevamente las dinámicas del hogar y las relaciones entre ellos. Sin embargo, declara que hoy la relación ha cambiado, que con el transcurrir del tiempo se ha generado un cambio positivo en sus padres, puesto que han valorado sus esfuerzos, admirando su perseverancia y constancia, aceptando que utilice la lengua de señas como medio de comunicación. Manifiesta sentir incluso admiración y orgullo de parte de su madre, al ver que está cumpliendo una importante meta.

“Yo tengo familiares que son sordos e hipoacúsicos. Tengo una abuela que era sorda, falleció, era sorda. Tengo un tío que era sordo y usaba la lengua de señas, una persona que fue muy importante para mí porque él no hablaba, su lengua era de señas porque tuvo contacto con personas en la época en que él era joven, estamos hablando de la época de los sesenta. Entonces, él tuvo más contacto con amigos sordos y ahí adquirió la lengua de señas.”
“Con mi tío se relacionaban mal. Por ejemplo, yo estaba en mi casa viendo tele, porque yo no me comunicaba, yo no comunicaba y  él entraba a mi pieza… Entonces hacía una interacción entre los dos y yo usaba las manos, pero en la pieza, donde yo estaba.”
“Si hubiera sido una época con enfoque a la lengua de señas, yo creo que mis papás hubieran aprendido la lengua de señas porque ellos buscaban la mejor decisión. Porque ellos estaban tan preocupados por mí. ”
“Entonces ellos se dieron cuenta de que era como un idioma, entonces ahí ellos me respetaron, pero… de principio, cuando entré a la Universidad yo tenía que usar la lengua de señas para ser profesor de sordos […].”
“No, ahora,  actualmente yo estoy más madura, no me afecta en nada. No me afecta para nada, o sea, ahora yo llegó a la casa, mi mamá me admira, me dice siempre que cómo sé tanto, que cómo soy tan fuerte. Como que se siente orgullosa de mis actitudes, nada más que eso.”
En relación a la construcción de identidad y la visión personal de sí misma, la entrevistada comienza haciendo mención a sus familiares que presentan problemas auditivos, marcando la diferencia de éstos como “sordos” e “hipoacúsicos”, según el medio de comunicación que utilizan, sea éste por medio de la lengua de señas o del lenguaje oral. Menciona de manera especial a un tío que era sordo, que según expresa, fue muy importante para ella, porque él no se comunicaba de forma oral pero si se comunicaba en lengua de señas, denotando, de una u otra forma, la influencia que ellos tuvieron en su construcción personal. Pese a esto, al reconocer sus familiares como sordos, se autodefine como hipoacúsica, lo que la posiciona  en un estado de medianía entre dos mundos, el de los oyentes y el de los sordos, expresándose como privilegiada de estarlo. 

Comenta que su formación basada en el método oralista fue una herramienta para la sociabilización con las personas oyentes, que le permitía integrarse, pero que no ayudó a la construcción de su identidad. Sin embargo, expresa que el haberse formado bajo éste enfoque le permitió construir un pensamiento y una visión diferente respecto a la persona sorda, puesto que, según comenta, ella considera que siendo sordo se puede hablar o signar, sin ser excluyentes. Sin embargo, este pensamiento se vio expuesto a una notable contradicción al momento de ingresar a la universidad, pues notó cierta exigencia del  resto de sus pares para que ella se comunicara en lengua de señas, lo cual en un principio no le agradaba, ya que había construido una concepción diferente a la que ahora le enseñaban e imponían. Esta situación fue cambiando en tanto fue relacionándose con personas sordas que practicaban el uso de la lengua de señas, pues fue vivenciando cambios que ella misma explica diciendo que se transformaba en otra persona: se ponía más expresiva, más alegre, se reía más, era más sociable. Hoy cuenta que tiene más amigos sordos, más vida social,  resumiendo que hoy siente tener su identidad más afianzada.
“Tengo a mi tío Emilio que era hipoacúsico, mi tía Mary hipoacúsica, que era hermana de mi mamá, eh… mi tío Nelson que es un hermano de mi mamá también, hipoacúsico. Mi tío Arnaldo que usaba lenguaje de señas es el hermano mayor de mi mamá. ”
”Tengo un tío que era sordo y usaba la lengua de señas, una persona que fue muy importante para mí porque él no hablaba, su legua era de señas porque tuvo contacto con personas en la época en que él era joven. ”
“[…] yo tengo otra perspectiva diferente de lo acústico, de lo labial, los implantes, de todas esas cosas. Entonces si yo ofrecía una opinión diferente, ellos no lo podían creer […]. Entonces tú puedes ser sordo, pero también puedes hablar o también puedes ser sordo o usar las señas, hay distintas diversidades.”
Respecto a las estrategias y modos de comunicación utilizadas con las personas oyentes, la entrevistada comenta que desde muy pequeña ha usado de manera predominante el lenguaje oral, puesto que en el colegio, donde inició su formación académica, aprendió a hablar, actividad que fue reforzada en el hogar, en razón a que la madre de la entrevistada no sabía comunicarse en lengua de señas. Comenta también que esta situación en algunas oportunidades le causó problemas, especialmente al momento de darse a comprender claramente lo que ella quería decir.

Al transcurrir el tiempo, ella fue integrándose a la comunidad y a la cultura sorda, aprendiendo la lengua de señas, aunque reconoce que esto le era natural ya que mantenía contacto con ex compañeros, que si bien es cierto eran oralizados, también utilizaban “las manos y los gestos”. Así comenzaron sus primeras aproximaciones a la lengua de señas, la que pronto fue utilizando en casa, lo que reconoce generó preocupación y molestia en su madre, puesto que ésta le confesó que a ella sí le habían enseñado este modo de comunicación y que no quiso emplearlo. Pese a esto, la entrevistada continúo su proceso de aprendizaje explicando que en su casa aun predomina el método oralista, pero que con sus amigos, sean sordos u oyentes, usa la lengua de señas o el lenguaje oral, dependiendo de las características y preferencias de éstos, siempre  respetando a su interlocutor. Así también cuenta que, dentro de sus amigos, hay algunos que aceptan su formación oralista y pese a saber lengua de señas, le hablan.

“Mientras tanto en el colegio yo aprendí a hablar y en la casa también me esforzaba a hablar porque mi mamá me ayudaba a hablar. Entonces en mi casa, en general la comunicación toda es oral, pero yo cuando estoy con mis amigos sordos, yo uso la lengua de señas u oral, dependiendo de la diversidad de mis amigos, porque tengo amigos hipoacúsicos que no usan la lengua de señas, pero no necesariamente, porque algunos usan implantes, otros audífonos, entonces si tengo amigos sordos, yo me comunico con la lengua de señas. ”
“Y ahí yo llegaba a la casa y ensayaba la lengua de señas, estudiaba las señas y mi mamá se preocupó, porque me contó que a ella le habían enseñado y que no la había usado. Pero igual yo llegaba a la universidad y usaba la lengua de señas con algunas compañeras sordas, pero con compañeros que eran oyentes yo me comunicaba oralmente o con las manos. O cuando también una compañera que era oyente me hablaba con la lengua de señas, yo me comunicaba con la lengua de señas, o sea igual siempre menos conflictos de comunicación. Pero igual yo llegaba a mi casa y no usaba la lengua de señas, para qué si mi mamá no conoce la lengua de señas. Entonces llegaba a la casa y hablaba. Eran dos tipos de comunicación diferentes. ”
“Usaba la lengua de señas, me ponía más expresiva, más sociable, pero cuando llegaba a la casa no usaba la lengua de señas y usaba la parte oral, nada más que eso.”
En lo que respecta a las dinámicas relevantes desarrolladas durante el proceso escolar, la estudiante comienza por mencionar los lugares donde ella estudió, siendo el primero un colegio con enfoque oralista. Luego en 4º básico ingresa paralelamente a una escuela regular, pero con apoyo de profesores particulares. Al cabo de unos años se retiró de la escuela especial, permaneciendo en la escuela regular hasta terminar su educación básica. Posteriormente, ingresa a la educación media a un liceo industrial, continuando con el apoyo de su profesora particular, recordando que en 3º medio no quiso seguir con este apoyo y dejó de asistir a las clases particulares. Cuenta que en el tiempo en que ingresó a la educación regular, no existían los ahora conocidos “proyectos de integración” siendo todo un tema de controversia en esos momentos, al punto de ser evaluada de forma extraordinaria su incorporación y permanencia en el establecimiento de educación media. 
Es así como se fue construyendo su proceso educativo, comentando que dentro de las dinámicas y relaciones importantes que se desarrollaron en él, puede destacar la relación existente con quienes consideró sus primeros amigos sordos o hipoacúsicos, con los cuales, recuerda, era feliz, pues se lograban expresar y comunicar con mayor facilidad, no así con los compañeros oyentes, con quienes, explica, tenía una relación más distante al no poderles entender en su totalidad, pese a esto, reconoce haberse sentido apoyada por ellos.

Recuerda también que el dejar la escuela para sordos fue un cambio muy grande, lo que la llevó a tener una “crisis” de pena, pues extrañaba mucho a sus amigos. Situación similar le sucedió al ingresar a la educación media, lo cual explica, se debió al cambio en torno al estilo comunicativo, a las nuevas exigencias, como también al hecho de reintegrarse a compañeros nuevos que no conocían su condición. Comenta que un principio fue difícil, pues se burlaban de ella por no entender lo que hablaban, o bien se reían, sin ella percatarse del motivo. Pese a estos comportamientos, cuenta que no se dejó afectar ni victimizar, por el contrario, y pese al dolor, demostraba una actitud orgullosa y fuerte, logrando así que la relación con sus compañeros y profesores fuera cambiando, valorándola por su esfuerzo y sus logros, sintiendo el apoyo que sus compañeros y profesores le brindaban, logrando darse cuenta que tenía mucha facilidad de relacionarse, incluso fuera del establecimiento. A su vez, recuerda que tanto en la educación básica como en la media se sintió muy apoyada por algunos profesores, quienes la incentivaban a continuar y la valoraban por sus esfuerzos. Recuerda especialmente a un profesor de básica con quien aún mantiene contacto.
“Entonces éramos muy expresivos, jugábamos y usábamos mucha mímica del cuerpo, corporal. Yo me acuerdo que éramos felices y jugábamos harto…pero después en la tarde empecé a ir a la escuela regular con mis compañeros oyentes. De 4° básico más menos empecé a asistir a la escuela, ahí con mis compañeros la relación era diferente, porque yo no les entendía a ellos. ”
“Además ninguna escuela regular quería aceptarme, ninguna escuela quería recibirme.”
“Claro, y no existían proyectos de integración, no había profesores diferenciales, existía un desconocimiento total por parte de los profesores del liceo que no estaban acostumbrados a recibir una alumna sorda […] Y de hecho formaron una reunión y ellos querían que yo me fuera, porque no querían que se viera eso de una alumna sorda en un liceo industrial, a ese punto de discriminación.”
“Pero en 3º medio ahí yo no quise seguir estudiando mucho, porque, imagínate, estudiaba en la mañana, entraba al colegio y estudiaba en la noche. Yo ya estaba cansada.”
“[…] cuando yo me fui de la escuela Jorge Otte, yo tuve una pequeña crisis porque donde no los vi más a mis compañeros de la mañana, fue un salto cualitativo muy fuerte porque no los vi más y yo los eché de menos. Fue como una crisis pequeña de pura pena.”
“[…] pero yo no lo tomé como una actitud de víctima ni nada, sino que en el fondo me afectaba, pero yo demostraba una actitud de orgullosa, de que no me molesta. Entonces ellos me aprendieron a respetar.”
En relación a las sensaciones y concepciones desarrolladas a lo largo de su experiencia universitaria, la entrevistada hace énfasis en la mirada que tiene la institución respecto a las discapacidades auditivas, limitándolas sólo a la sordera, olvidándose de la propia diversidad existente en este grupo. Por ejemplo, la institución olvida los hipoacúsicos quienes, explica, muchas veces no han sido integrados en escuelas especiales y no tienen la misma formación que un sordo integrado a su propia cultura. Considera que esta diferencia puede llegar a ser un factor determinante al momento de enseñar y aprender el trabajo con las diferentes personas sordas presentes en la institución, ya que, a juicio de ella, los docentes debiesen concientizar esta diversidad.

“Pero es poco suficiente porque te falta que cambie la manera de pensar en la universidad, que existe una amplia diversidad, que existen distintas formas de comunicarse, o sea, está bien que defendamos que se use la lengua de señas y todo lo demás, pero hace falta la actitud del estudiante de ponerse en el lugar del otro o para que estén preparados porque ellos ven así, sordo es sordo, pero también falta hipoacúsico que viven en un mundo de dos mundos. O implante coclear, también se van a encontrar con estos alumnos. O también van a encontrar hipoacúsicos que nunca han estado en escuelas especiales. A eso me refiero, que cambie la manera de pensar de los estudiantes, que los profesores concienticen a ellos que no solamente es: sordos, sordos, sordos, sordos. Y van a salir de la universidad y decir “ah…”, de repente se le da vuelta la vida, es un giro.”
En el ámbito social, referido a las relaciones interpersonales en los diferentes contextos sociales universitarios, la persona expresa que tuvo un reencuentro con amigos sordos y que compartieron cosas en común, experiencias, etc., donde se sintió cómoda, aduciendo que fue un encuentro muy bonito, y sus padres también los ayudaban a reunirse, acordando juntas. 

Al entrar a la universidad, expresa que los docentes estaban acostumbrados a trabajar con personas con pérdida auditiva, y que estaban conscientes de su condición tomándola en cuenta para las evaluaciones, ya que presentaba dificultades para la redacción. Sin embargo, había profesores que según la estudiante, no estaban acostumbrados a ella, ya que utilizaba sus restos auditivos para poner atención y además no utilizaban la lengua de señas, su comunicación era vía oral. En cuanto a sus compañeros, ella afirma que le fue difícil integrarse a grupos de trabajo, ya que, tenía dificultades para comprender lo que hablaban, porque a ellos se les olvidaba utilizar la lengua de señas (la estudiante durante el proceso universitario comienza a utilizar la lengua de señas para apoyar su comunicación) o que no modulaban, por lo cual ella perdía parte de los mensajes. Más allá de un tema de integración, opina, hacía falta que los demás se dieran el tiempo de conocerla de saber cómo relacionarse con ella para facilitar las relaciones interpersonales. 

La estudiante estuvo en distintos cursos durante su proceso de formación, expresa que ya en el último pudo integrarse a un grupo de trabajo que le dio seguridad y donde se sintió más integrada sintiendo un espacio de amistad. Comenta que en este grupo le explicaban, le daban instrucciones, y además, pone énfasis en que logra una relación más profunda, ya que se hacía partícipe de las conversaciones, las cuales eran de distintos temas, tanto universitarios como personales, lo que influye positivamente en su desarrollo dentro de la universidad.

“Y la profesora también estaba consciente de mi pérdida auditiva y estaban acostumbrados también.”
“Los profesores estaban conscientes cuando me evaluaban. Por ejemplo, si sabían que yo tenía alguna dificultad auditiva, pero no solo por esto, sino que más que eso tenía mucha dificultad para escribir. ”
“Pero más allá de la integración, hace falta que los compañeros te conozcan, te tomen en cuenta a consciencia que te cuesta, o sea, no que te cuesta, si no que más allá, que no se les olvide, por ejemplo, la lengua de señas, que no se les olvide modular con los labios, que no es porque no lo hacen, si no que se les olvida.”
“En mi último curso ya me sentí integrada, en el último año, ya que me hice como un espacio de amistad, como que me abrí un poco ante ellos. Ahí fue muy buena experiencia.”
“El último año formé parte de un grupo estable. Un grupo estable más allá de un grupo de trabajo, de amistad.”
Dentro de la categoría sobre la participación dentro de la comunidad sorda, la estudiante no hace referencia a ésta en su relato. 
Con respecto a las dinámicas que emergen ante las exigencias de trabajo en grupo dentro de la formación; ante lo cual manifiesta que es más beneficioso y práctico, la conformación y organización de pequeños grupos de trabajo, a diferencia de aquellos trabajos conformados por un número considerable de estudiantes. Además, agrega, que este tipo de estrategia educativa empleada por los profesores dentro de la formación académica, es un gran aporte a los aprendizajes de los estudiantes, en palabras de la entrevistada, el trabajar en grupo “fortalece” aportando en el crecimiento profesional de cada individuo. 
“Tú te sientas en grupo y estas cerca de tus compañeros de clase. Porque están cerca de ti y tu entiendes todo lo que hablan. En grupos pequeños es más fácil trabajar.”
“Ah, sí. Trabajar en grupo me ayudó harto. Me fortaleció, me ha fortalecido más.”
En cuanto a la información entregada al respecto a las estrategias pedagógicas y evaluativas utilizadas por los docentes en el proceso de formación de las personas sordas, menciona que sí experimentó instancias donde sus evaluaciones presentaban adecuaciones, pero que a pesar de ello, éstas no se ajustaban a sus necesidades. Ella insiste en que preferiría poder tener el mismo contenido de las evaluaciones que sus compañeros oyentes.
Cabe mencionar que se produce una contradicción en lo que manifiesta, puesto que por un lado dice que pretende tener las mismas evaluaciones que sus compañeros oyentes, pero que el vocabulario utilizado sea acorde a sus competencias ligústicas como sorda y por otro sugiere bajar la escala para las personas sordas, infiriendo que deben tener mayores posibilidades de superar sus notas a diferencia de los oyentes.  
“La evaluación era distinta a la de los oyentes. Entonces ellos me evaluaban diferente. Algunos profesores, algunos.”
“Ella me evaluaba, conversaba con la profesora practicante y me evaluaba lo que yo aprendía.”
“Que las preguntas de las pruebas sean las mismas, pero que sean modificadas, pero que apunte a la misma pregunta. Por ejemplo, si tú escribes a un oyente, puede ser una pregunta abstracta, pero que sea la misma, pero modificada y más comprensible para la persona sorda. Sobre todo en las cuestiones de desarrollo.”
“La posibilidad de más notas, mayores notas modificables para que sean especial para los alumnos con dificultad.”
En lo que concierne a las estrategias utilizadas en la universidad como medio de facilitador o adecuación pedagógica, describe que los profesores que intervienen con las personas sordas no presentan mayores estrategias pedagógicas ni adecuaciones, por lo que resulta complejo adquirir los aprendizajes propuestos por éstos. En cuanto a las adecuaciones, éstas presentan variaciones mínimas que se sustentan en apoyos visuales que no están orientados precisamente a las personas sordas, sino más bien responden a la mayoría (oyente): la persona sorda sólo accede a éstos como apoyo complementario. Las adecuaciones, por tanto, no poseen tal carácter, sino más bien son variaciones o consideraciones que son orientadas debido a la existencia en aula del estudiante sordo.
Relata, también, que las adecuaciones pedagógicas realizadas, no responden a sus características y necesidades, mencionando que la disposición del espacio y el apoyo de Power Point era lo más próximo a acciones  adecuadas para la integración. Sin embargo, es sabido que esto no es suficiente para recibir e internalizar el contenido. A pesar de que la persona sorda ha vivido durante su trayectoria escolar bajo el oralismo, ha logrado identificar el lenguaje de señas como el más idóneo para comprender e interiorizar los aprendizajes que se le presentan. Dado que no se realizan las clases en lengua de señas, a la persona sorda le resulta complejo posicionarse de los contenidos necesarios para su formación como futura docente.   

Sobre este mismo tema, para la entrevistada es de gran importancia la existencia de adecuaciones pedagógicas, para el aprendizaje de los contenidos, ya que éstos por lo general están dirigidos para estudiantes oyentes, agregando que los recursos de apoyo con los que cuentan son nulos y continuamente dependen del profesional que pueda brindárselos.

Además, menciona que debiesen existir recursos específicos para estudiantes sordos, tales como: espacios con aislación acústica, intérpretes para cada clase. Si existieran más diversidad de recursos, como los que menciona la persona sorda, podrían desenvolverse con mayor autonomía e independencia. Lo anteriormente propuesto se encuentra en directa relación con el tipo de apoyo que necesitan, el cual no solamente se remite a recibir los contenidos por medio de una vía de comunicación adecuada; sino también con la decodificación de los textos a los que se ven enfrentados los estudiantes sordos. 

Por otra parte, hace alusión a que existen diferencias entre los sordos. A partir de esto, se puede inferir que no todos los sordos se expresan y comprenden el mundo por medio del lenguaje de señas, ya que sus historias de vida les han entregado estrategias  para significar el entorno por medio de la lectura de labio facial, entre otras. 
“Generalmente las clases están como orientadas para las personas oyentes.”
“Nos sentábamos en círculo las sillas para que yo pudiera leer los labios […] los profesores a pesar que ellos usaban métodos para los estudiantes sordos, ellos con mucho power, vibra positiva, transparencia, pero  la materia y los contenidos eran muy abstractos […] a pesar de que se mostraba mucha disposición, mucho todo, o sea, ellos usaban una metodología visual.”
“Yo encuentro que es bueno que haya apoyo de estudiantes en práctica profesional, pero siempre y cuando la profesora practicante esté preparada porque ellos van pensando que los alumnos sordos son todos son iguales, o sea, no.”
“Apoyo personal de cada profesional es fundamental porque te da un apoyo personalizado y la biblioteca de estudio. Incluso me prestaron una oficina para que yo pueda estudiar a puertas cerradas porque yo con los audífonos no podía estudiar en la biblioteca […] pero  apoyo, apoyo así que estamos hablando con recursos y todo, no hay. Hay notebook, ese notebook que tienen para los sordos, pero no funcionó, eso para escuchar las voces tampoco funcionó.”
En lo que concierne a la autoevaluación de los aprendizajes por parte de las personas sordas, la estudiante comenta tener facilidad para aprender, e incluso para comprender las clases, haciendo énfasis en que el uso de material, como por ejemplo la utilización de power point, instrumentos que han sido un aporte para su procesos de aprendizaje, como también lo son las dinámicas grupales, como los talleres, ya que permiten una mejor comunicación, facilitando el trabajo. 

Todo lo antes mencionado se contrapone cuando ella expresa que pese a esto, no se dan las condiciones para facilitar y ayudar el aprendizaje de las personas sordas, ejemplificando el hecho de que los estímulos distractores que se generan tanto en sala de clases como en los espacios de estudio, suelen provocar un quiebre en la información, quedando como explica ella “colgada”. Además manifiesta sentir que la formación entregada por la carrera es más bien teórica, siendo poco práctica, lo cual no permite una real preparación al momento de llevar a cabo una clase.

“Porque no hay condiciones que se cumplan para que los estudiantes sordos puedan aprender y uno pueda tener facilidades para trabajar en grupo, pueda tener algo que motive a que trabajen […] entonces yo me quedaba colgada y peleaba con encontrar la materia…”
“…yo si tenía una facilidad para aprender, para copiar la materia, participar del grupo, entendía clarito lo que decían los profesores… todo, eh… pero… por ejemplo, eh… de repente en algunos minutos, yo me quedaba colgada igual. No sé cómo explicarle pero es como que tu avanzas, avanzas, como que tú estás escuchando una música y de repente en la música hay un ruido y tú te quedas colgada, o sea, tú no entiendes la letra de la canción. Eso me pasa a mí en clases, entonces yo no puedo interrumpir al profesor que ya está enseñando ya. Yo no puedo avanzar. Esa es la principal dificultad que yo tuve, que no avanzaba. Entonces yo quedaba colgada.”
“…Te ayuda para eso, pero para entender, para comprender, para avanzar, pero que tú pienses cognitivamente, eso falta mucho. (En relación a la utilización de power point, de diapositivas o textos de apoyo)”
“Los talleres. Los talleres de grupo porque… Porque te hace leer, o sea, tú te sientas en grupo y estas cerca de tus compañeros de clase. Porque están cerca de ti y tu entiendes todo lo que hablan. En grupos pequeños es más fácil trabajar.”
“No, no es suficiente porque te da mucha teoría, pero cuando tú vas a la práctica a la escuela es distinto. Es distinto porque no te va a enseñar la universidad como vas a hacer clases en una sala, o sea, hacer las clases…”

Por último, la persona hace mención a sus expectativas sobre su futuro laboral, expresando su preferencia ante el trabajo con jóvenes sordos, ya que se siente más cómoda y confiada logrando demostrar sus habilidades pedagógicas, tanto por su historia de vida como por el estilo comunicativo con el cual logra significar las experiencias del entorno. 
Sin embargo, en ningún momento hace referencia a las personas sordas como tal, sino que, realiza una diferenciación de éstos entre hipoacúsicos y sordos dejando en claro su intención de trabajar con el grupo de estudiantes que más se asemeja a su propia forma de aprender. Esto refleja su sentido de pertenencia, que en este caso, no se encuentra relacionado sólo con la comunidad sorda.

“Me veo a futuro como profesora, trabajando con alumnos jóvenes. Ese es mi sueño. Mi sueño es que yo quiero ser profesora de jóvenes sordos hipoacúsicos, con implantes, para mí fue una linda experiencia trabajar con ellos, muy enriquecedora, tanto profesional y yo me imagino, así como profesora trabajando, ayudando a ellos, que salgan adelante y sean autónomos”.

“No, no me siento preparada. Nunca me voy a sentir preparada. / ¿Y por qué? / Porque siempre yo voy a estar especializándome, siempre tienes que actualizarte.”
V. ANÁLISIS INTRASUJETO ESTUDIANTES OYENTES

ENTREVISTADO C1
Contextualización

El entrevistado corresponde a un estudiante oyente, de segundo año, compañero de un estudiante sordo, con quien comparte y trabaja de manera permanente desde el primer semestre de la carrera.

En el ámbito personal, con respecto a la experiencia con personas sordas, el sujeto manifiesta no haber tenido relación con personas sordas previo al ingreso a la universidad, destacando, por lo demás, que su ingreso a la carrera está definido más bien por su interés en el área del lenguaje. También señala su experiencia e impresión al ingresar a la universidad destacando el trabajo que se realiza con las personas sordas por medio de la participación de intérpretes en las salas de clases. Así describe la preocupación de la institución con sus estudiantes, sin embargo, relata cómo esta impresión con el pasar del tiempo va cambiando al vivenciar las diferentes asignaturas, lo cual le generó una nueva visión acerca de la integración de las personas sordas dentro de la universidad. Por último, el entrevistado hace referencia a lo que significó para él conocer a personas sordas, describiendo sensaciones positivas de gratificación, señalando que conocer personas sordas fue conocer una nueva cultura, algo diferente a lo ya conocido, como también y, en palabras propias del entrevistado, nuevas amistades.

“La experiencia fue súper nueva, nunca antes me había relacionado con personas sordas, de hecho el área que me llamaba la atención era el área de lenguaje.”
“Igual el primer día que llegamos me llamó la atención, porque todos juntos, con intérprete, mi compañera sorda, entendiendo todo, yo dije, a genial en todas las clases va a haber intérprete, a buena, la universidad súper preocupada, tienen que serlo, porque es parte de la carrera, entonces, a medida que fue pasando el tiempo, asignaturas, integración, ahí fueron cambiando las visiones a diferencia del primer día.”
“Igual fue súper gratificante para mí, conocer nuevas culturas, me presentó personas sordas, me presentó un nuevo mundo, una nueva amistad.”

En cuanto a las estrategias de comunicación utilizadas en la interacción con personas sordas, el sujeto manifiesta haber presentado dificultades para comunicarse con las personas sordas, estableciendo en palabras simples que la comunicación era una “barrera”, un elemento obstaculizador en las interacciones. El entrevistado en un comienzo confiesa haber presentado cierta ambigüedad e inseguridad, al no saber si hablarles, o más bien cómo hacerlo. Pese a ello, señala que la comunicación es algo que se va logrando a partir de la cotidianidad de las interacciones, un aprendizaje que se da en el tiempo. Por lo demás, relata que preferentemente la vía de comunicación empleada para interactuar con su compañero sordo es la oral, especificando que esta situación es así solo porque no existe un real manejo de la lengua de señas en el grupo oyente. Es por esta situación, que su compañero sordo prefiere establecer interacciones a partir de la lengua oral. Por otra parte, señala que en momentos que emplean lengua de señas, ya sea por contextos ruidosos que impiden el uso de la lengua oral, él (estudiante oyente) hace uso de diversas estrategias a fin de lograr eficacia en su comunicación, de ese modo adecua la lengua de señas que maneja al contexto pertinente, desarrollando así bajo estas experiencias mayores aprendizajes.

“Me costó en un principio comunicarme, para hacer trabajos, porque igual teníamos una barrera al principio, que era la comunicación.”
“Sí, primera vez, entonces igual fue difícil, al principio no sabía si hablarle o no hablarle, y son cosas que uno después va aprendiendo, eso es lo bueno, aprender.”
“Ahora, es que igual a mi compañero le gusta harto como hablar, como que prefiere hablar, igual yo creo que es porque no sabemos tanta lengua de señas, pero igual si vamos en la calle, por ejemplo, usamos lengua de señas, en los lugares que no escucha, me trato de comunicar como pueda no más.”
“Me sirve mucho, porque aprendo y para utilizar la lengua de señas que yo sé, y adaptarla al contexto que me encuentre, y aprender lengua de señas, comunicarnos, me sirve mucho.”
“Sí, pero he aprendido más, igual las clases acá son súper buenas, pero como se aprende la lengua de señas, no es en la sala, es ocupándola, conversando, relacionándose con ellos, en las canchas.”
Referido al ámbito social, el estudiante hace referencia a las relaciones interpersonales en los diferentes contextos sociales, señalando que los profesores, en un comienzo de la carrera, se muestran preocupados e interesados en establecer acciones que favorezcan la participación y entendimiento del estudiante sordo en el aula, tales como hablar de frente, modular bien, entre otras. Sin embargo, destaca cómo estas acciones presentadas en un inicio van perdiendo fuerza tras el transcurso del tiempo, dejándose poco a poco en el olvido. En otra instancia, hace notar de manera disconforme, la acción paternalista  de los profesores con el estudiante sordo, lo cual se refleja en la permisibilidad  que se otorga a los estudiantes sordos. Es decir, se les permite no cumplir con actividades y trabajos, dejando esta acción como un hecho neutro el cual no tiene repercusión en su formación académica; aunque, distingue ciertos docentes que ejercen un rol más exigente con los estudiantes sordos, promoviendo la responsabilidad y el cumplimiento de deberes.

Con respecto a la relación estudiante oyente – estudiante sordo,  el entrevistado manifiesta dos instancias diferentes: una al comienzo de la carrera y, otra, una vez insertos en el trabajo universitario. Al ingresar a la carrera, todo el curso se mostró atento, acogedor y preocupado del estudiante sordo ante sus necesidades. El grupo en general estaba pendiente de que los profesores realizaran las acciones y adecuaciones pertinentes para promover la integración del compañero sordo. Sin embargo, tras la conformación de los grupos dentro del curso, esta actitud “acogedora” fue perdiendo protagonismo. Para explicar este comportamiento, el entrevistado afirma que puede haber dos motivos diferentes. Por una parte, el hecho de que ambos fuesen hombres, hacía que tuviesen afinidades que los aislaban del grupo curso, conformado mayoritariamente por mujeres. Y por otra, explica que en general, los trabajos en grupo requieren un formato escrito, lo cual puede dificultar el hecho de que miembros del curso quieran trabajar con el estudiante sordo. Debido a que si éste presenta dificultades de redacción, existirá un doble trabajo, ya que se deberá revisar la parte realizada por su compañero sordo. Esto a largo plazo redunda en un mayor esfuerzo a la hora de trabajar junto a personas sordas. A pesar de estas declaraciones, el entrevistado concluye afirmando que igualmente existe una relación normal entre estudiantes sordos y oyentes, sin advertir mayores distinciones. 

“Los profesores, a comienzos del primer semestre, dicen ‘tenemos un estudiante hipoacúsico, tenemos que modular bien, no dar la espalda, pregunte si no entendió”, pero a medida que va pasando el curso, se les va olvidando, y empiezan a hablar rápido, mirando a la pared.”
“Yo creo que en verdad a veces sí (Referido a las diferencias que realizan algunos profesores con el estudiante sordo), porque el otro día llegó a la sala y no había leído nada de lo que tenía que leer para hacer una actividad y no tenía ni un grupo porque no ha ido a clases, y la profe no le dijo nada. Igual es como muy paternalista, pero igual otros profesores, no sé, nos dijo que no teníamos que ser así, que no teníamos que dejar que nuestro compañero se relajara en nosotros.”
En el aspecto académico, la persona manifiesta, sobre las dinámicas que emergen ante las exigencias del trabajo en grupo dentro de la formación, que, por lo general, es él quien trabaja con el compañero sordo en las actividades grupales. Sin embargo, en ocasiones, por diversas razones deben juntarse con otros compañeros, en esos casos la situación se torna compleja, ya que estos no muestran un real interés por trabajar con el compañero sordo, debido a dos razones fundamentales. La primera por el motivo ya mencionado de dificultades en la capacidad de redacción y, la segunda razón, basada principalmente en una característica personal del estudiante sordo: es considerado por el grupo curso como falto de iniciativa, motivación e interés frente a los trabajos. De este modo para los miembros del curso se torna un problema el incorporar al estudiante sordo en las actividades grupales. Por otra parte, señala que, si bien la pérdida auditiva no le permite al estudiante sordo captar la información entregada por profesores o compañeros en momentos determinados, esta situación en ocasiones es utilizada por su par sordo como principal justificación a ciertas irresponsabilidades en sus quehaceres académicos. 

Otro aspecto que se describe dentro de esta categoría, es el esfuerzo que implica para el grupo en general el integrar un compañero sordo, ya que tal como se mencionó en párrafos anteriores, el hacerlo influye en la organización grupal. El trabajo grupal implica que cada integrante tenga una tarea diferente, que luego se integrará en torno a un consenso. El aceptar al compañero sordo en este tipo de organización aletarga la entrega del mismo debido a las revisiones que deben hacerse a aspectos tales como la redacción entre otros. Ante esta situación, el entrevistado argumenta que esto no debería suceder, ya que los profesores debiesen comprender la forma de trabajar del estudiante sordo (en cuanto a la forma de exponer sus ideas), aceptando  lo realizado tal cual, puesto que representa su trabajo y esfuerzo hasta el momento.


Finalmente, el entrevistado señala la participación del estudiante sordo dentro del grupo de trabajo, destacando en este aspecto, que en un comienzo la participación era escasa, ya que existía una incomprensión de lo tratado en el grupo. Esto debido a que todas las interacciones eran por medio del lenguaje oral, lo que afectaba su entendimiento, sin embargo, dentro de este punto se destaca también cierta pasividad por parte del compañero sordo, ya que si bien éste no comprendía ciertos contextos de la conversación, tampoco presentaba la iniciativa de preguntar o pedir que le explicasen lo tratado. Por ende, cuando se le preguntaba si comprendió todo lo visto y conversado él afirmaba positivamente. A raíz de esta situación, se comienza a ver otro tipo de trabajo en grupo en donde las interacciones eran signadas, favoreciendo notoriamente la participación del estudiante sordo siendo un miembro más activo dentro del grupo de trabajo.

“Un factor importante para que a mi compañero sordo no lo escojan es el hecho de la redacción, pero también tiene que ver con lo que es personal, porque él igual es como un poco flojo. Tiene de las dos cosas, no es solo por el hecho de ser sordo que no quieren trabajar con él, si no es por la confianza también que se puede depositar en él.”
“Muchas veces nos dividimos el trabajo y cuando lo juntamos es más el esfuerzo porque hay que revisar todo de nuevo para que quede bien, y no debería ser tan así porque es la parte que él hizo, debería respetarse y considerar que tal vez ellos no pueden redactar igual, que hay una idea y hay que explotarla.”
“La verdad es que nosotros como que no estamos muy organizados, nos vamos dividiendo el trabajo en medido de lo que hay que hacer. Generalmente nos juntamos, conversamos, vemos qué haremos, cómo y dónde.”
Haciendo referencia a las estrategias pedagógicas utilizadas por los docentes en el proceso de formación de las personas sordas, señala no haber observado adecuaciones significativas al momento de la evaluación de los estudiantes sordos. Destaca como única acción observada, que en una oportunidad un profesor le permitió al estudiante contestar la mitad de las preguntas que contenía la prueba. También relata que, en otra ocasión, observó como un docente le hizo repetir una evaluación al estudiante sordo, debido a que éste no entendió la idea del texto escrito por el estudiante. Ante esto manifiesta dos ideas contradictorias: afirma que está bien que el profesor sea exigente y le pida un mayor esfuerzo en la redacción de textos, (considerando que en un futuro laboral el estudiante deberá ejercer la labor de profesor y la redacción será un aspecto relevante en su carrera profesional). Sin embargo, manifiesta también que el profesor debiese estar al tanto de las dificultades de redacción que presentan las personas sordas, y quizás desde ahí establecer sus exigencias. 

Por último, dentro del relato, cabe distinguir cómo el estudiante entrevistado enfatiza las evaluaciones orales, disertaciones, en donde establece que  el estudiante sordo presenta evidentes diferencias al exponer en lengua oral o en lengua de señas, señalando que cuando la presentación la realiza en lengua de señas, presenta de manera fluida, con mayor soltura y seguridad de lo que está tratando, aspecto que lo nota y percibe el curso de manera general.

“En las evaluaciones he notado muy pocas adecuaciones curriculares, ni siquiera aquí en el departamento. Creo que la única vez ha sido en primer año cuando un profesor de Formación Pedagógica hizo que en vez de responder cuatro preguntas, solo respondiera dos. Esa ha sido toda la adecuación que he visto.”
“Una vez un profesor hizo a mi compañero sordo hacer una prueba otra vez porque él no le entendió lo que quiso responder, es decir, entendió la idea, pero no le gustó la forma de redactar, y está bien que le exija pues como profesor deberá aprender a redactar claro, pero tal vez él también debería entender que para una persona sorda es muy difícil redactar un ensayo en una hora, y mucho menos que quede completo y claro.”
“Él se siente mucho más cómodo en lengua de señas, incluso lo que dice es mucho más coherente, va a la par con el resto de la presentación, participa, le sale bien, se siente más seguro. Todos sabemos lo beneficioso que puede llegar a ser.”
Finalmente, con respecto a los conocimientos y expectativas respecto al desenvolvimiento laboral futuro de los compañeros sordos, el entrevistado expresa que la formación que brinda la universidad permite a los estudiantes - hablando en términos genéricos, es decir, sordos y oyentes - ejercer la profesión de docente diferencial. Distingue dentro del contexto de la formación académica, que pese a que se imparten clases de lengua de señas dentro de la malla curricular aun son insuficientes, puesto que debiesen enfatizar aún más la formación de la asignatura de lengua de señas, considerando el campo laboral que ésta representa. 

Por otro lado, al hacer referencia explícita sobre la expectativa laboral de su compañero sordo, señalando que el hecho de ser sordo y estar estudiando educación en la universidad son aspectos que le permitirán ejercer la profesión. Y que ésta será ejercida sólo con personas sordas, ya que es con éstas con quienes el estudiante se relaciona. Sin embargo, el entrevistado, manifiesta que su compañero presenta importantes vacíos con respecto a determinados conocimientos, colocando de ejemplo aspectos de la psicología evolutiva que enmarca el desarrollo humano, es decir, presentará desconocimiento frente a las etapas psicológicas que va cursando un niño en un determinado rango etario. En general, de sus palabras se recoge la idea de que el estudiante sordo “puede” ejercer la pedagogía, pero destacando la importancia de entregarle apoyo que favorezca su desempeño.

“No, mira, hay dos cosas, yo a él lo veo como profesor, lo veo haciendo clases a personas sordas, pero al momento de tener en cuenta conocimientos de psicología, de cómo es el niño según su edad, donde a él no le han llegado bien esos conocimientos, le han llegado como “voladores” de cierta forma, igual es más difícil que él lo comprenda y después tome cuenta tal cosa en algún caso.”
“Yo creo que no, que no le sirve mucho. (Opinión respecto de la utilidad de la formación que recibe el compañero sordo en la universidad para su futuro laboral).”
ENTREVISTADO  C2
Contextualización 

La entrevistada corresponde a una estudiante oyente de 4° año, quien no había tenido contacto alguno con las personas sordas antes de ingresar a la universidad, además es relevante mencionar que, en primera instancia, ingresa a la UMCE a la Carrera de Educación Diferencial con mención en Problemas de Visión, trasladándose luego a Problemas de Audición y Lenguaje, dentro de la misma universidad.

A partir de las experiencias con las personas sordas vividas por la estudiante, en lo que respecta al ámbito personal, se puede considerar que  manifiesta no haber tenido contacto o experiencia previa con personas sordas antes de ingresar a la universidad. Por lo demás, señala también que el hecho de haber ingresado a la carrera no se genera por el interés de querer conocer y relacionarse con personas sordas, sino que se centra principalmente en los estudios referidos al área del lenguaje. Sin embargo, al ingresar a la carrera, comienza a relacionarse con estudiantes sordos, puesto que tuvo a uno como compañero de grupo. Es decir, su relación con personas sordas nace a partir de un acto directo, cotidiano y casual. Sobre esta experiencia, manifiesta que fue complejo, ya que deja entrever, que relacionarse con personas sordas implica ver y aceptar a personas diferentes, en sus propias palabras: fue un mundo nuevo. 

“Bueno, en un principio yo entré a la carrera con mención en Problemas de Visión y después me cambié, y nunca había compartido con personas sordas, fue un mundo nuevo, además que elegí. Me cambié de carrera porque quería la mención en problemas de lenguaje y no por los sordos.”
“Pero después justo me tocó como compañera de grupo a la (Nombra a una compañera)  y fue difícil.”
“Bueno, significa ver y aceptar a otras personas en cómo percibe el mundo a diferencia de nosotros.”
Con respecto a las estrategias de comunicación utilizadas en la interacción con personas sordas, la entrevistada manifiesta, que su comunicación con las personas sordas se basa en la lengua de señas. Sin embargo, estipula  no poseer un real dominio de ésta, argumentando que a nivel de estructuración gramatical, organiza la lengua de señas de acuerdo a la estructura oral de las personas oyentes. Esto provoca que en ocasiones la comunicación no logre su objetivo al existir un conflicto en la inteligibilidad del mensaje por parte de la persona sorda, puesto que el poco dominio de la lengua de señas dificulta la fluidez en la comunicación. La entrevistada, además manifiesta a nivel comparativo que, dentro de su grupo de compañeras/os con los que se relaciona, es la que posee menor dominio de la lengua de señas, hecho que para ella cobra relevancia “entonces es como un tema para mí”.  Pese a estas dificultades mencionadas, la aludida hace referencia su experiencia del año pasado, en donde logró mayor aprendizaje al desempeñar un rol de intérprete frente a su compañera sorda. Esta acción fue una decisión por voluntad propia, con el fin de aprender y manejar la lengua de señas, como también hace menciona que, a través del aprendizaje de la lengua de señas, logró aprender y conocer acerca de la cultura sorda. Dentro de este mismo contexto se observa que para ella existe una relación entre la comunidad de personas sordas y su cultura, y el dominio de la lengua de señas que pudiese tener una persona oyente. La responsabilidad de esta relación recae en la persona oyente, ya que es motivación de ésta acercarse y formar parte de esta cultura.

“Sí, tengo el problema que manejo el lenguaje de señas a nivel del oyente, entonces tenía el problema de que no me entendía por estructurar en lenguaje de señas como una oración normal.”
“Entonces tenía el problema de que era muy lenta o no me entendían
(Haciendo referencia a la interpretación realizada a la compañera sorda)”
“Pero antes era todo un desafío para mí el  poder interpretarle eficazmente a mi compañera, también nunca participé activamente de ninguna agrupación, entonces sé que fue por una responsabilidad mía también.”
En cuanto a las relaciones interpersonales en los diferentes contextos sociales, se puede vislumbrar la significancia que tiene para la entrevistada el relacionarse por primera vez con personas sordas; las implicancias de esta relación y las ganancias que se pueden obtener al interrelacionarse con personas con características diferentes, no sólo a nivel físico -en este caso auditivo y comunicativo- sino, también, a nivel cultural. Se hace hincapié en las diferencias en ver la vida, el mirar el mundo con otros ojos, lo que permite abrir las posibilidades a la diversidad de pensamientos, actitudes y sentimientos.  Se observa, también, una responsabilidad por parte del oyente de abrirles las puertas a las personas sordas, de otorgarles oportunidades y de permitirles desarrollarse de manera real y significativa. Es el oyente quien debe propiciar los espacios.

Con respecto a las relaciones interpersonales establecidas entre los docentes y estudiantes sordos, la entrevistada comenta que existe un desconocimiento por parte de los académicos que forman estudiantes sordos. Esto porque, la relación estudiante sordo – profesor resulta particular y compleja para la persona sorda, porque, ya sean docentes de Formación Pedagógica como del departamento de Educación Diferencial, no se realizan todas las acciones necesarias para dar respuestas a las características de las personas sordas. Dentro de estas acciones se menciona la metodología de enseñanza, la cual se basaba en apoyos escritos; con respecto a los apoyos visuales, se remiten a imágenes proyectadas que no son significativas. De esta manera, las dinámicas de interacción entre profesor y estudiante sordo en muchas ocasiones son obstaculizadas, ya que la persona sorda no se siente apoyada en su proceso de formación.
“De querer ver las características que tienen y de apoyarlos en todo su proceso, para mí fue descubrir que es necesario apoyar y abrir espacios a las personas sordas y que son tan capaces como nosotros, solo que nosotros no adaptamos los medios para que se realicen.”
“Creo que fue difícil para mi compañera sorda porque ni los de Formación Pedagógica ni los de acá, los de diferencial, estaban apoyándola constantemente, sino que se olvidaban de repente escribían y hablaban hacia la pizarra y no lograban apoyo, o se tapaban la boca, lo bueno era que después estaba el intérprete, pero fue complicado. A los profes de Formación Pedagógica había que recordarles que entregaran las guías antes que mandaran la información al mail, hubo hartos problemas en ese sentido.”
En el ámbito académico, referido a las dinámicas que emergen ante las exigencias del trabajo en grupo dentro de la formación, las palabras de la entrevistada dejan entrever que la persona sorda puede realizar el mismo trabajo que el oyente y debiera, por ende, tener las mismas responsabilidades. Deja de manifiesto que el trabajo de los sordos debe ser revisado por oyentes, ya que asevera la dificultad de redacción en los sordos. Por otra parte, en torno al trabajo en equipo, afirma que es positivo tanto para los sordos como para los oyentes y el compartir con compañeros sordos le ha permitido acercarse a la comunidad. Hace alusión al delegar responsabilidades y creer en la capacidad de las personas sordas. Existen obstáculos para la persona sorda y desafíos por superar, pero junto con ello, al superar los obstáculos puede demostrar sus habilidades de manera significativa, sin embargo, también depende de las características de cada persona y la actitud proactiva de querer desarrollarse.  

“En cuanto a las dinámicas de trabajo que compartíamos con ella, nos dividíamos, la tratábamos de igual a igual, no de hacerle las cosas más fáciles ni de tampoco darle por hecho algo.”
“Igual (Menciona a otra compañera sorda) tenía buen nivel de redacción en comparación con otras compañeras. En realidad con mi compañera nunca hubo un problema de no poder darle responsabilidades, al contrario, siempre confiábamos en sus capacidades.”
A partir de las unidades de registro en el ámbito académico, emitidas por la entrevistada, se logra dilucidar dentro de las estrategias evaluativas y pedagógicas en relación a las adecuaciones utilizadas por los docentes en el proceso de formación de las personas sordas; que los profesores presentan una considerable desinformación con respecto a éstas. Esto se observa en las escasas estrategias pedagógicas que se emplean en la formación de los estudiantes sordos, tanto a nivel de metodología de enseñanza como a nivel evaluativo. Por otra parte, se destaca la acción paternalista que ejercen algunos docentes en el trabajo con las personas sordas, lo cual se traduce en actitudes permisivas que presentan los docentes frente a las exigencias de estos estudiantes: como aplazar trabajos, o designar solo algunos aspectos de un trabajo, entre otras. La entrevistada es enfática en señalar que los profesores no poseen orientaciones claras para realizar adecuaciones que den respuesta a las características de los estudiantes sordos, en especial los docentes de Formación Pedagógica, ya que, en este contexto docente, el desconocimiento es mayoritario. Además, añade que la formación que hoy en día se está entregando a los docentes, no los prepara en cuanto a estrategias pedagógicas que alberguen las características de los educandos con N.E.E, y, en consecuencia, en las prácticas educativas se presenta concretamente esta falta de experiencia, la cual obstaculiza directamente los aprendizajes de los estudiantes.

Dentro del contexto institucional, la entrevistada señala que el apoyo entregado por la universidad a los estudiantes sordos es deficiente y el principal soporte, la prueba de ingreso especial, resulta insatisfactoria, puesto que no existe un apoyo docente concreto y permanente posterior al ingreso a la carrera. 
“Yo no sé cómo creen que con el hecho de darles una prueba de ingreso especial está solucionado el tema, no tienen profes que se dediquen a estar constantemente apoyando a las personas sordas.” 

En cuanto a las unidades de registro relacionadas con las evaluaciones, señala que los docentes del Departamento de Formación Pedagógica, no poseen conocimientos para trabajar con las personas sordas, y deben ser los mismos estudiantes, en este caso sus compañeros, los que entregan a los pedagogos algunos lineamientos en cuanto a la forma de trabajar con éstos, representando un rol mediador entre los profesores y los estudiantes sordos. Así, las acciones a tomar, giran tan solo en base a la disminución en el puntaje de la escala en las evaluaciones o bien en la disminución de preguntas.

Se consigue observar la distinción que realiza la entrevistada, al expresar que los profesores de la especialidad, realizaban adecuaciones evaluativas, donde se contemplaban las particularidades de la persona sorda. Como reflejo de esto, existe un conocimiento de la lengua de señas y existen los espacios para que los estudiantes puedan presentar sus conocimientos a partir de su dialecto natural.
“Acá en diferencial si estaba la evaluación diferenciada, mi compañera podía responder en lengua de señas o también escrita, la evaluación también era con un tramo más bajo y con los profesores de formación si había allá problemas pero después de forma interna se fueron solucionando.”
“Ni los de Formación Pedagógica ni los de acá, los de diferencial, estaban tan apoyándola constantemente, sino que se olvidaban de repente escribían y hablaban hacia la pizarra y no lograban apoyo, o se tapaban la boca.”
“Pero eso lo fui viendo durante todos los años, porque no tenían experiencia en trabajar con personas sordas, entonces después ya se les explicaba y realizaban algunas adecuaciones a las pruebas escritas.”
En cuanto a las declaraciones del estudiante en torno a los conocimientos y expectativas respecto al desenvolvimiento laboral futuro de los compañeros sordos, el entrevistado dice que éstas no son suficientes, puesto que la institución no entrega la información necesaria para que las personas sordas tengan claridad respecto a los contextos en los cuales pueden ejercer los aprendizajes adquiridos durante la carrera.

“No, yo creo que no se entrega nada, solamente en ese sentido se le dice que solamente pueden estar en práctica en el Otte porque ellas no pueden hacer clases de lenguaje por lo mismo,  eso también es fome porque ellas están saliendo con el título de lenguaje y audición, y con la formación que les entrega la Universidad también podrían desempeñarse en lenguaje, pero no pueden porque son alumnas hipoacúsicas y obviamente no podrían hacer clases en lenguaje, pero hay algunas personas sordas que son oralistas y que no saben mucha lengua de señas, o sea no pueden estar en escuelas de lenguaje, por el mismo problema que tienen en emisión de sonidos, problemas de sonido y tampoco podrían en las escuelas de sordos, entonces ahí quedan con su título y no pueden ejercerlo en ninguna de las dos.”
“No basta con dar una prueba que te dejen pasar por los años, después salir, con tu título y no poder defenderte, ni desenvolverte bien como profesora.”
ENTREVISTADO C3
Contextualización

El entrevistado es un estudiante oyente, que se encuentra en su 5º año de carrera, y quien no había tenido contacto alguno con personas sordas previo al ingreso a la universidad. Es relevante mencionar que ingresó a un curso donde se encontraban 3 personas sordas integradas.

A partir de las experiencias con personas sordas, vividas a lo largo de su desarrollo, el entrevistado hace alusión a que nunca antes había tenido contacto con personas sordas y, por ende, ésta también fue la primera vez en que presenció comunicación en lengua de señas. Esto provocó, en primera instancia, impacto ante lo desconocido, lo que posteriormente se transformó en curiosidad, en interés por conocer un poco más, tarea que desarrolló acercándose a sus compañeras sordas, encontrando, según sus propias palabras “una llave que abrió su mentalidad”, sentimiento que refleja un cambio dentro de su percepción sobre el mundo y las diferencias existentes en él. 

Esta cercanía hacia sus compañeras lo condujo a que actualmente utilice ambos conceptos, tanto de “persona sorda” como de “persona con pérdida auditiva” para referirse a ellos, reconociendo sus NEE. También declara que éstas, si bien influyen en su desempeño, no son condicionantes que las personas sordas puedan tener. En cuanto a los elementos relativos a las “costumbres”, actitudes que adoptan las personas sordas frente a las relaciones y dinámicas producidas en los procesos educativos y en las ayudas inconclusas de parte del entorno, el entrevistado las generaliza empleando el término coloquial de “características especiales”.

A su vez, esta nueva dimensión valorativa facilitó, según el entrevistado, la generación de nuevas y propias concepciones en cuanto a la relación de las personas sordas y la educación universitaria, permitiéndole hacer críticas en cuanto a la integración existente dentro de la Especialidad de Audición y Lenguaje. Pues, comenta que pese a que existe una concepción propia acerca de las personas sordas expresada en sus lineamientos, ésta necesita más hechos y un trabajo constante. Por otra parte, también el entrevistado hace una autocrítica puesto que él es poco participativo y proactivo.
“Pero fue impactante, porque de hecho yo nunca había visto a una persona sorda, nunca había visto personas comunicándose en lengua de señas, fue como wow! Después el compartir con ellas, pasó lo mismo, que al principio: quería como aprender lenguaje de señas, como que me acercaba con cierto interés a las chiquillas, pero después se fue normalizando.”
“Conocer a las chiquillas fue como encontrar una llave que abrió mi mentalidad, mi forma de ser también, mi forma de disponerme al mundo, bueno porque con ellas y con lo que ha significado la carrera aprendí que somos todos distintos.”
“La fortaleza yo creo que es el discurso. […] yo valoro la mirada que tiene, pero falta más acción, no nos quedemos solo con el discurso bonito.” 

“… los sordos, están acostumbrados a recibir esto, y a los profes igual de cierta forma les acomoda. Es como que estamos pero no mejoramos, nos mantenemos.”
“Yo creo que es el trabajo constante. Por ejemplo esto mismo de la entrega de algunos equipos, por ejemplo se entregó el equipo y no hubo un trabajo más allá de eso, o un seguimiento, ni siquiera había servicio técnico.”
En cuanto a las estrategias de comunicación utilizadas en la interacción con personas sordas, comenta que en primera instancia, su desenvolvimiento comunicativo fue poco espontáneo, lo cual se debía al desconocimiento y temor que había por parte de él al comunicarse en lengua de señas y no ser comprendido. Con el paso del tiempo, explica, esto cambió ya que se fueron adecuando el modo de comunicación de ambas partes, debido principalmente a la intención de comunicarse, esperando haber logrado, pese a las dificultades, una comunicación “eficiente y eficaz” con un modelo lingüístico  adaptado a las capacidades y necesidades, tanto de la compañera integrada como del entrevistado. 

“En un principio era como bien poco espontáneo, como con miedo, me entenderá o no me entenderá, pero después uno se va adecuando.”
“Sí, ahí no mas, pero espero que haya sido una comunicación efectiva y eficaz.”
En lo que consiste a las relaciones interpersonales en los diferentes contextos sociales, específicamente establecida con los miembros de la Universidad, se refiere a éstas dividiéndolas en 3 áreas: con los docentes, con el grupo de trabajo y con sus compañeros. Con estos últimos, comenta que pese a reconocer algunas de las dificultades y necesidades de las personas sordas, algunos compañeros tienden a ignorarlas a la hora de trabajar, trayendo como consecuencia la rotación de los compañeros sordos entre los grupos o la exclusión de éstos, lo cual según el entrevistado, no  tiene directa relación con el presentar problemas auditivos. Además, expresa sentir que sus compañeros desaprovecharon la oportunidad de aprender de las personas sordas integradas, sintiendo incluso que “se les faltó el respeto”, pues los hicieron sentir como una carga en el momento de trabajar grupalmente, ya sea por las complicaciones que podían generarse al trabajar con ellos o por los tiempos que esto implicaba.

“Sí, porque en algunos momentos y con algunas personas  en especial, fueron muchas veces  como cargas, para algunos grupos trabajar. Vi como que en ocasiones quedaba toda esta gente, gente con problemas auditivos, solos, sin grupos, mirando al resto para ver donde pueden ubicarse, y creo que eso no, no se puede.”
“Sinceramente no lo sé, yo creo por la forma de trabajo, a lo mejor  las características de los compañeros daban, a ver cómo decirlo, ya, tienen problemas auditivos y necesita por ejemplo más tiempo, algunas adecuaciones que en los trabajos muchas veces no prestaban y los compañeros no estaban como dispuestos a asumir ciertas adecuaciones. Pero no sé si directamente a que tiene problemas auditivos.”
En relación a la interacción y dinámicas que emergen ante las exigencias del trabajo en grupo dentro de la formación académica, comenta que durante un tiempo tuvieron que rotar (él y su compañera sorda) en los diferentes grupos que se conformaron en el curso, lo cual explica no tuvo directa relación con los problemas auditivos de ésta, puesto ella “se hacía integrar”. La problemática se derivaba en las distintas dinámicas de trabajo, la cual muchas veces generó un sentimiento de desvaloración del trabajo por parte de los grupos hacia el trabajo realizado por ellos. Comenta también que esta situación cambió cuando lograron definir un grupo de trabajo estable, el cual les permitió un equilibrio al potenciar y complementar cualidades y capacidades de cada uno de los integrantes del grupo, apoyándose y supliendo las necesidades de todos. Esta aceptación de las diferencias, limitaciones y la valoración de las capacidades, le permitieron a su compañera sorda crear confianza en sí misma, valorar su condición, y posicionarse en una realidad apoyada por sus pares.

Otra dinámica adoptada por el grupo fue asumir la división de tareas como método de trabajo, lo cual en algunas oportunidades provocó malestar en el entrevistado y su compañera, pues no siempre se generaron instancias de retroalimentación, y por ende, de aprendizaje.

“Bueno es que igual nosotros estuvimos como en hartos grupos, al principio, nosotros siempre estuvimos juntos, y nosotros dos  rotábamos con otra gente, pero  al principio hubo problemas pero con  las otras personas, pero con (Nombra a su compañera), pero con las otras personas hubo problemas porque por lo general nos repartíamos los trabajos y era todo muy rápido y no había un momento, una instancia donde se pudiera procesar lo que se estaba haciendo.”
“Claro y muchas veces con (Nombra a su compañera) sorteamos como que nuestro trabajo no estaba siendo valorado hacíamos nuestra parte y llegábamos a nuestra junta cuando teníamos que juntar todas las partes y se empezaba a cambiar todo y finalmente se hacía lo que nosotros habíamos hecho, de nuevo.”
Al oponer la relación y dinámica que se genera con los profesores ante estrategias pedagógicas utilizadas por los docentes en el proceso de formación de las personas sordas, el entrevistado expresa que según su visión, existen diferencias notorias entre los docentes del departamento y los pertenecientes a carreras transversales, específicamente los de Formación Pedagógica. Pese a que los primeros tienen dominio de las adecuaciones que debieran usar, son algunos de los docentes pertenecientes a las carreras transversales quienes parecen demostrar más interés en aprender sobre las necesidades de las personas sordas y la ayuda que pueden brindar. Lamentablemente este interés, tanto de los profesores del departamento como los externos a éste, solo se puede palpar al principio del año académico. Critica que no debiera ocurrir tal situación, puesto que éstos deberían respetar las necesidades de los compañeros y compañeras integradas, mejorando su modo de comunicar, entregando la información en su lengua o con algún tipo de ayuda, puesto que los recursos existentes son muy escasos y si no, mal aprovechados, como lo son el uso del proyector e incluso la infraestructura. A su vez, opina, que se podrían utilizar mejor los recursos ya existentes como las salas que tienen mejor acústica, la disposición de las sillas en el aula, resúmenes por escrito y el apoyo pedagógico que entregan los estudiantes en práctica, resumiendo que al realizar adecuaciones sencillas pueden resolver algunas necesidades específicas de las personas sordas. 

“En Formación Pedagógica, por lo general, no hay mucho conocimiento, por lo tanto uno no le exige tanto a los profes, si hubo profesores que intentaron integrar de cierta forma, adecuaciones, y al principio hacen el compromiso de que van a usar apoyo visual, que van a hablar de frente, y en ese sentido no sé, no lo puedo evaluar, sabiendo que no tienen tanto conocimiento. Con respecto a los profesores de la especialidad siento que falta, falta mucha adecuación, creo que integran al 100 % a los compañeros y es bastante, de cierta forma, desmotivador, porque uno también está aprendiendo entonces uno está viendo como lo están haciendo, y quizás faltó de parte de nuestros profesores.”
En relación al tema anterior, el sujeto hace mención también a las estrategias evaluativas utilizadas por los docentes a las personas sordas, recordando que sólo una vez vio una adecuación a la hora de evaluar, cuya “evaluación diferenciada” consistía en la disminución de preguntas inclusive con el apoyo del intérprete. Este tema ha generado un sentimiento contradictorio en él, ya que según expresa, el bajar el nivel de evaluación, es bajar las exigencias, lo cual no debiera ser necesario si los contenidos trabajados en clases fueran tratados de forma adecuada. Además, para el entrevistado esto también es una forma de discriminar.

“Mira, es que ahí yo tengo una serie de contradicciones. Falté justo a la clase en que hablaron de eso. Yo soy de la idea que si se trabajara adecuadamente en los contenidos no se debieran hacer adecuaciones en la evaluación.”
“De cierta forma, creo que muchas veces por realizar adecuaciones se baja el nivel de exigencia y creo que eso perjudica más que ayuda y es discriminación.”
Finalmente, el entrevistado hace mención a los conocimientos y expectativas respecto al desenvolvimiento  laboral futuro de los compañeros sordos, expresando que la formación que brinda la universidad, tanto para personas sordas como oyente, es insatisfactoria, puesto que no considera que los contenidos entregados sean del todo complementarios al real objetivo que se desea.

ENTREVISTADO  C4
Contextualización 

El entrevistado corresponde a un estudiante egresado y recientemente titulado de la Carrera de Educación Diferencial PAL, compañero de curso de una estudiante sorda, durante dos años, e integrante del grupo de trabajo durante aproximadamente un semestre de forma continua. Posteriormente sólo realizó trabajos esporádicos con su compañera sorda.

En cuanto a la valoración de las experiencias con personas sordas, el entrevistado manifiesta no haber tenido un contacto directo y personal con ellas antes de ingresar a la carrera, sin embargo posee algunas nociones previas a partir de las vivencias de su hermana, quien estudió la carrera de Educación Diferencial con Mención en Audición y Lenguaje, a través de la cual conoce la lengua de señas.

Por otra parte, expresa que al ingresar a la universidad no tenía grandes expectativas respecto a quienes serían sus compañeros. Señala que al momento de  encontrarse con personas sordas dentro de su promoción, no presentaba una visión “prejuiciosa” de ellas, logrando una comunicación efectiva, especialmente con una compañera que usaba la lengua oral con los oyentes, a través de la cual comenzó a aprender la lengua de señas, siendo esto un elemento facilitador en su experiencia. Reconoce que su inclinación inicial responde más bien a un enfoque oralista, valorando posteriormente de una manera diferente a las personas sordas, situación en la que colaboró la formación recibida y su interés personal en esta área.

El entrevistado expresa que la oportunidad de compartir con personas sordas fue muy significativa, que le otorgó herramientas en su formación como docente, las cuales hoy le permiten desempeñarse en el ámbito laboral en el cual se encuentra inmerso.

“Mi hermana estudió acá y me enseñó lengua de señas, pero nada más.”
“Cuando entré a la universidad, tenía pocas expectativas en relación al tipo de compañeros que iba a tener. Cuando me presentaron (Menciona a su compañera) no fue una reacción tan prejuiciosa, la conocí y empecé a hablar con ella, y me di cuenta de que hablaba, así que aproveché para que me enseñara lengua de señas [...] bueno ella es mucho más fácil de tratar por el tipo de comunicación y la forma de relacionarse.”
“Fue como una transición, partí hablando, después fue bimodal, hasta que nos comunicamos en lengua de señas un 100%. Fue un proceso completo que duró 5 años en donde terminé la carrera, y ahora puedo hablar lengua de señas con ella fluidamente.”
“Bueno, fue una experiencia muy buena que me enseñó mucho. Es lo que me permite ahora desempeñarme  en lo que estoy trabajando.”
En relación a las estrategias de comunicación utilizadas en la interacción con personas sordas, señala que durante su paso por la universidad vivenció un proceso de transición, debido a que inicialmente se comunicaba con sus compañeras mediante la lengua oral, haciendo alusión también, que se consideraba oralista. Posteriormente y cuando fue adquiriendo mayor conocimiento de la LSCh, comenzó a utilizar un sistema bimodal, entendiendo éste, como la producción simultánea del habla y la lengua de señas. Finalmente y cuando logró mejorar su manejo en la lengua, se comunicó con sus compañeras netamente a través de la LSCh. 
A pesar de que el entrevistado comenta haber utilizado diversas modalidades comunicacionales, hace alusión a que el método que más efectivo le resultó, fue el bimodal, debido principalmente a que se apoyaba tanto del habla como de la seña para lograr explicar un concepto, y de esta forma, poder hacerse entender con mayor facilidad. 

“Con (Menciona a su compañera) era más oralista, con (Menciona a otra de sus compañeras) también, por razones obvias. Después fui cediendo y aprendiendo más lengua de señas.  Como me interesaba principalmente eso, empecé a comunicarme prioritariamente con lengua de señas.”
“Fue como una transición, partí hablando, después fue bimodal, es decir hablar verbalmente y con lengua de señas, hasta que nos comunicamos en lengua de señas en un 100%. Fue un proceso completo que duró 5 años en donde terminé la carrera, y ahora puedo hablar lengua de señas con ellas fluidamente.”
“Considero que durante la carrera el más efectivo fue el método bimodal por una razón de conceptos, como todos sabemos hay señas que no representan palabras que existen en español. Para eso me ayudaba con la lectura labio facial y lengua de señas.”

En lo que respecta a las relaciones interpersonales en los diferentes contextos sociales vivenciadas por el estudiante al compartir con compañeras sordas, comenta que en sus comienzos fue una experiencia positiva, que le permitió conocerlas más a fondo. Pero en la medida que se profundizó esta relación, empezó a divisar algunas diferencias significativas, influenciadas principalmente por las dificultades comunicativas que presentaban. Esto ocasionaba malos entendidos por parte de la compañera sorda, la cual al no comprender la totalidad del mensaje o de las dinámicas que se generaban en el grupo, en ocasiones se sentía objeto de burlas, porque los compañeros debían darse el tiempo de explicarle lo que acontecía y aclararle la situación. 

Expone también, que la modalidad comunicacional utilizada por la persona sorda, contribuye o desfavorece las relaciones. Por ejemplo, al comentar que una de sus compañeras puede hablar, alude a que “es mucho más fácil de tratar por el tipo de comunicación y la forma de relacionarse.”
“Partió siendo una experiencia buena, positiva.”
“En lo personal, conductas. Por ejemplo, uno se reía y pensaban que se estaban riendo de los demás. En el caso de mi compañera, creía que se estaban riendo de ella, pero era una cosa de hábitos, de decirle ‘no nada que ver, no nos estamos riendo de ti’ y contarle.”
Sobre de las dinámicas que emergen ante las exigencias del trabajo en grupo dentro de la formación, relata que en el curso se podía observar un temor a la idea de trabajar con una estudiante sorda, debido al desconocimiento reinante. Pero aquellas personas que conocían mejor a sus compañeras y lograban comunicarse con ellas, formaban grupos en los cuales las integraban. 

Inicialmente la experiencia fue positiva, pero en la medida en que trascurrieron los trabajos, empezaron a visualizar diferencias importantes entre compañeros sordos y oyentes, debido principalmente a que éstos últimos presentaban mayores competencias en algunas áreas, entre ellas se encuentra la escritura o capacidad de redacción. La compañera sorda, no lograba cumplir con las expectativas esperadas por sus compañeros oyentes, lo cual los obligaba a revisar el trabajo realizado por ella. Producto de esto, muchas veces debían rehacerlos. Esto perjudicaba la ejecución del trabajo, lo cual los ponía en aprietos, entendiendo que el sistema universitario los forzaba a ser más metódicos, sistemáticos y rápidos en la realización de las tareas. 

A partir de ello, el grupo se vio en la necesidad de delegar, a su compañera sorda, funciones más simples y menos relevantes para el desarrollo de las tareas, en honor al tiempo que tenían para realizarlas. 

“Se podía ver a lo lejos que había si no un rechazo, un temor a trabajar con las compañeras sordas. Pero bueno, como te digo para las personas que ya se desenvolvían mucho mejor era más fácil trabajar con ellas, y en los grupos, partió siendo una experiencia buena, positiva, pero se empezaron a mostrar competencias que quizás uno las adquirió más rápido que ellos y estaban en una notable desventaja. Eso dificultó la forma de trabajar ya que nos demorábamos más y terminó siendo algo negativo tanto para ellos como para nosotros, por una razón netamente de tiempos.”
“Por ejemplo, en lo que es escritura. Cuando uno decía ‘redáctame tal texto’ hacía un resumen. Esto dificultaba el trabajo, porque teníamos que rehacerlo nosotros, en consecuencia, era doble trabajo […] los alumnos no llegan a la universidad con todas las competencias en lectura y escritura que son lo primordial.”
“Al principio era positivo. Tú aprendías cómo trabajar con ellos pero después por razones de sistema, tenía que hacer las cosas más rápido no tenías que usar el tiempo para poder estar explicándole todo o darle el tiempo para que pudiera procesar la información y que la pudiera redactar en caso de que ya se le otorgaba la tarea. Pienso que era dificultoso en ese sentido.”
“Pero al final, después como ya delegar responsabilidades y como siempre caía en lo mismo, ya dejémosle lo último o se seleccionaba el trabajo que tenía que hacer. / ¿Por qué?/ Porque no teníamos el tiempo quizás para poder estarlo revisando […].”
En la descripción referida a las estrategias pedagógicas utilizadas por los docentes en el proceso de formación de las personas sordas, el estudiante inicia sus comentarios haciendo alusión a que en el trascurso de sus cinco años de estudios, no observó ningún apoyo por parte de la Universidad como institución. Menciona, también, que esta institución permite el ingreso de los estudiantes con NEE a través del ingreso especial, pero después de ingresados, quedan a la deriva, sin recibir ningún tipo de apoyo otorgado directamente por la institución o los encargados de ésta. Más bien, el apoyo lo entrega específicamente el Departamento de Educación Diferencial, a través del cuerpo docente y de los estudiantes que realizan las prácticas profesionales. 

En lo que respecta a los apoyos otorgados por los docentes y las estrategias utilizadas, tanto en sus clases como en las evaluaciones, el estudiante comenta que observó en algunos profesores la utilización de apoyo visual y expresión corporal, que contribuían con el aprendizaje de sus compañeras sordas. Sin embargo, las necesidades de ellas no se lograban abarcar en su totalidad, debido a la falta de incorporación de la LSCh en el desarrollo de las clases, mayor cantidad de guías explicativas, mayor apoyo visual e infraestructura acorde a las  características de los  estudiantes integrados.

El compañero menciona, también, que considera que los estudiantes sordos que ingresen a la universidad, deberían tener las competencias necesarias que les permitiesen cursar sus estudios como el resto de los compañeros. Sin embargo, los educandos sordos no cumplen con estas expectativas, principalmente, porque el sistema educacional en el que cursaron su Educación General (básica y media), no logra completar este objetivo. Por este motivo, expresa también que el estudiante sordo debe ser apoyado en forma constante por un educador, quien cumpla el rol de explicar y contextualizar los conceptos que se trabajen en clases, pero ello trae consigo una problemática que se vivencia principalmente con los docentes de Formación Pedagógica, quienes pueden llegar a creer que el educador, más que apoyar al estudiante, le entregará las respuestas en las diversas evaluaciones. 
Diferente es el caso de los y las docentes del Departamento de Educación Diferencial, ya que ellos conocen el sistema de trabajo con estos estudiantes, por ende, comprenden la presencia y función del estudiante en práctica y el intérprete dentro de la sala. 

“A ver, en mi año la universidad como institución era nula. Se lograba dar acceso a la educación, que era ya bueno, pueden entrar, tienen una prueba especial, pero adentro vean cómo se las arreglan […] pero no por parte de los directivos o vice rectoría.”
“Yo creo que una persona sorda que entra a la universidad no requeriría de tanto apoyo, en cuanto a las evaluaciones ellos deberían estar con las competencias necesarias.”
“Siento que igual necesitan mayor apoyo, creo que como mínimo que esté un profesor ahí constantemente explicándole los conceptos o las preguntas que no entiendan.”
“En el caso de los profesores de Formación Pedagógica, no. Porque ellos no están acostumbrados, no conocen el sistema, y hay una razón ética, quizás ética profesional, que se sienten muy inseguros de que quizás el profesor diferencial les va, o el profesor de apoyo les va a estar soplando quizás. Aquí se conoce el trabajo así que no hay ese problema (Refiriéndose al Departamento de Diferencial).”
Finalmente, en lo que respecta a los conocimientos y expectativas respecto al desenvolvimiento laboral futuro de los compañeros sordos, el estudiante expresa que sus compañeras entraron a la carrera conociendo el campo laboral en el cual pueden ejercer al egresar. 
A pesar de presentar estos comentarios, expresa desconocer la información que se le otorga al estudiante que ya ha ingresado y también desconoce la información que se le entrega a lo largo de la formación, en lo que respecta al futuro laboral. Sólo afirma que se entrega información a personas externas a la carrera, posiblemente “apoderados” de los estudiantes sordos.

“Bueno en el caso de mi compañera, yo creo que igual entran sabiendo en que se van a desenvolver; o sea el sordo que entra a la universidad sabe que su campo laboral va a ser trabajar en escuelas de sordos o quizás en integración, pero no sé qué tanto en realidad, ellos vienen quizás ya sabiendo en que van a trabajar.”
“Como departamento sí, en el caso por ejemplo, de lo que te contaba de la profe, hay personas que van se acercan y son externas a la universidad, y que le consultan […] ellos les dan la información porque es como su trabajo, como profesionalmente para eso están hechos, (ríe), es su pega. Pero aquí cuando ingresa un estudiante yo no sé qué información se les da, no sé qué expectativas se les generan también, porque ellos pueden venir con muchas expectativas pero no sé qué es lo que se hace acá […], pero no lo sé.”
VI. ANÁLISIS INTERSUJETO ESTUDIANTES SORDOS.

Al leer las respuestas entregadas por los estudiantes sordos en las entrevistas realizadas, fue posible conocer sus experiencias frente a su proceso de integración dentro del contexto universitario, abordando sus vivencias desde los diferentes tópicos que envuelven esta realidad educativa. Por ejemplo, cómo fueron sus relaciones interpersonales con sus compañeros, cómo fue trabajar en grupo, cómo creen que la universidad los preparó y, finalmente, cuáles son sus expectativas frente a su futuro laboral.

A continuación, se presenta el análisis de las entrevistas realizadas a los estudiantes sordos, estableciendo aquellos elementos más significativos, comunes y recurrentes dentro de las experiencias compartidas, aspectos que permitirán vislumbrar el escenario educativo a la luz de los objetivos propuestos.


Con respecto a las relaciones y vínculos gestados dentro del grupo familiar, la mayoría de los entrevistados manifiesta sentirse ajeno a lo que sucede al interior del seno familiar. Esto debido a que sus aportaciones se vinculan principalmente al modo comunicativo en el cual se utiliza preferentemente la lengua oral, tal como se expresa en los siguientes comentarios:  

“En mi familia, con mis padres, bien, súper bien. Pero en mi familia en general, me siento como, como que se olvidan de mí.” 

“Yo me siento como, como mi casa, pero a veces hay poca comunicación, por ejemplo en el almuerzo o viene otra familia, todos conversan yo no entiendo, yo me siento como… no tengo nada de conversar, pero igual yo puedo avisar para que repitan lo que digan pero me aburro, son más unidos entre ellos. Cuando saben señas me comunico mejor, con mi familia poco.”
Al comprender la experiencia familiar de los entrevistados, es pertinente señalar la función de la familia como principal agente formador de todo individuo, entendiendo con ello, que es en la familia donde se generan las primeras experiencias para desenvolverse dentro de la sociedad. Esta formación es posible por medio de la interacción y comunicación que se gesta dentro del grupo familiar, lo que dentro de las entrevistas se observa limitada al no tener una vía efectiva de comunicación entre el estudiante y su familia. Esto provoca, posteriormente, sentimientos de desconexión e incomprensión dentro del mundo que les rodea, ya que se sienten excluidos de las conversaciones que se suscitan cotidianamente. 

En consecuencia, el rol de la familia dentro de esta experiencia de vida ha generado la presencia de ciertos obstaculizadores que se desprenden de las acciones ya mencionadas. Es posible señalar a la familia como un agente pasivo frente al desarrollo social y lingüístico del sujeto en cuestión, ya que las vivencias reflejan una escasa facilitación de los procesos sociales al no dar respuesta a las características y necesidades del estudiante como persona sorda. Esto, porque no existe consideración de su modalidad lingüística con el fin de promover una comunicación entre los miembros del grupo de manera integrada en donde todos sean partícipes de los contextos, situaciones y de la vida en familia en general. 

Frente a lo anterior, es posible relacionar las palabras de Vygotsky, quien establece que el lenguaje es una herramienta de mediación para la acción, siendo éste la vía de los procesos de homogeneización y enculturización. Es decir, si no existe un sentimiento de aceptación dentro de la familia, el sujeto proyectará el mismo sentimiento en sí mismo, llevándolo a desarrollar problemas para afianzar la autoimagen personal y social, lo que suscita problemas en la construcción de su identidad. Esto se genera también cuando los contextos en donde se desarrolla la persona sorda, no valorizan la expresión a través del sistema de señas, viéndose frustrados los procesos socio culturales, como se registra en el siguiente enunciado: 

“Porque en mi familia todos hablan, todos son oralistas yo no me siento bien, algunas veces no entiendo nada de lo que pasa, con mis amigos usamos señas y yo entiendo, entiendo más.”
En lo referido a la construcción de identidad y visión personal que tiene la persona sorda de sí misma, es posible advertir que las experiencias familiares y escolares, la aproximación a la lengua de señas y a la comunidad sorda, cobran relevancia a la hora de concientizar los procesos de identidad de los entrevistados. 

A través de las entrevistas se observa que los estudiantes tienen historias similares, donde provienen de familias oyentes sin experiencias previas con personas sordas -a excepción de un entrevistado-, sin manejo en lengua de señas. También existen aspectos comunes dentro de su trayectoria escolar, al ser escolarizados en escuelas oralistas y posteriormente integrados en escuelas regulares. Estas coincidencias permiten develar que los estudiantes sordos expresan una apertura social y un cambio en sus vidas, sólo al momento de acercarse a la comunidad sorda y conocer la lengua de señas, debido a que anteriormente han estado aislados lingüísticamente.

Este aislamiento comunicativo, al estar originado en su núcleo familiar, provoca, en mayor medida, un sentimiento de segregación, donde la lengua de señas se convierte en una herramienta de apertura concreta y efectiva para modificar esta situación primaria. Así la adquisición de la lengua de señas provoca un momento significativo en la construcción de su identidad de manera consciente, ya que es aquí cuando puede interactuar con otro y, por lo tanto, reconocerse y diferenciarse como tal. Esto se ve reflejado en las siguientes palabras:

“En ese tiempo yo no tenía amigos sordos, porque yo no conocía la lengua de señas, no tenía idea que había una cultura sorda. Eso hasta que entré a Effeta, y ahí conocí todo, y conociendo ahí, me cambió la perspectiva, me cambió el modo de ver las cosas. Y ahí me di cuenta también que hablar con la lengua de señas, me hacía también sentir identificada.” 
De esta manera, es posible vislumbrar que provablemente, hasta antes de la adquisición de la lengua de señas, los entrevistados vivenciaron un proceso de construcción de identidad poco integrada, ya que no tenían una mayor injerencia en sus relaciones sociales. Esto no permite apropiarse de su realidad circundante: sólo se realiza esta dinámica cuando es partícipe de una comunidad sorda, donde la lengua de señas es su herramienta de comunicación.

Por eso, en la medida que conocen la cultura sorda y todos los aspectos que ésta conlleva, es que comienzan a identificarse con un otro, desarrollando un sentimiento de pertenencia ante un grupo de personas con quienes comparten experiencias y características similares. 

Es importante recalcar, también, que dentro de los relatos, en algunos casos la identidad de los estudiantes se observa integrada y afianzada como persona sorda. Mientras que en otros, esta identidad a momentos presentan contradicciones en los relatos que hacen referencia a su autodescripción. Esto queda reflejado en los siguientes registros de un mismo entrevistado.
“Cómo me describo… soy una persona hipoacúsica, los sordos somos inquietos, necesitamos estar solos y no mirar, porque siempre vemos todo alrededor”.
“…los problemas de identidad, por ejemplo yo me acostumbraba al mundo de los sordos, después me integraba rápidamente a un mundo oyente. Son muchas cosas que, normalmente las personas sordas no nos consideran”.

En cuanto a las estrategias y/o modo de comunicación utilizadas por la persona sorda para relacionarse con personas oyentes, es posible establecer una estrecha relación con la categoría anterior, debido a que es recurrente vincular sus respuestas con las experiencias que facilitaron y forjaron la construcción de identidad.


A partir de lo descrito, es posible sostener que las estrategias comunicativas en cada uno de los estudiantes han estado sujetas a variaciones y transformaciones que responden a sus historias de vida. De este modo, analizando los relatos de los entrevistados, se logra visualizar el contexto familiar como un espacio que no acoge al sujeto en su integridad. Esto porque, en la totalidad de los casos, el lenguaje oral  es el que prima en el núcleo familiar y no existe ningún tipo de apoyo por parte de éste, para que la persona sorda se valga de otros recursos que apoyen el modo comunicativo. 

Se debe tener presente que, a pesar de que la persona sorda logre desarrollar un lenguaje oral, éste no corresponde a su lengua natural
, por tanto, no resulta fluida la forma de comunicarse, ya que la realidad lingüística del sujeto sordo discrepa del contexto familiar. Por ende, la mediación que realiza la familia no posee lo necesario para que el sujeto sordo consiga recibir el mensaje completo que se le está enviando. En consecuencia, la persona sorda debe valerse del contexto general percibido, para comprender lo que sucede en su entorno. Toda esta situación, produce una atemporalidad en la recepción y posterior emisión de mensajes por parte de la persona sorda.

 Por lo demás, el núcleo familiar adolece de un práctica realmente comunicativa, es decir, los familiares de las persona sordas no buscan comunicarse con ellas, sino más bien reproducir los diálogos que suceden a su alrededor. Al no existir una intención de los emisores por comunicarse la relación se rompe y se vuelve aislante para el sujeto sordo.


Así, tomando en cuenta las palabras de Skliar (1997), el medio que rodea a las personas sordas es decisivo para que éstos vayan desarrollando las diferentes potencialidades que necesitan para desenvolverse en el mundo. Sin embargo, es preciso que desde  pequeños comiencen a forjar  los cimientos necesarios para representar el mundo y adquirir una lengua que corresponda a sus características y lleguen a tener las mismas instancias para desarrollar funcionalmente las mismas competencias que las personas oyentes. Desde esta perspectiva, el lenguaje de señas es el más idóneo para proveer a las personas sordas de un modo y estilo comunicativo efectivo a partir de sus características, puesto que la lengua de señas considera la percepción visual y los recursos kinésicos (en reemplazo de los recursos paraverbales).


Complementando lo señalado, en el momento en que los entrevistados hacen alusión a su infancia, manifiestan su incomprensión frente a determinadas situaciones cotidianas y familiares.

“Antes, cuando chico la comunicación era cero, solamente con las manos tocábamos, jugábamos, peleábamos… pero no recuerdo cuando nos hablaban”.
Estas declaraciones dejan en evidencia que, cuando las personas sordas se ven enfrentadas a contextos donde los modelos lingüísticos son a través de la vía oral y los estilos de vida se sustentan dentro de éstas dinámicas oyentes, los procesos de sociabilización se empobrecen y la efectividad de la comunicación se torna nula. 

En vista de lo anterior, si se considera que a partir de la decodificación correcta de un mensaje del interlocutor, es cómo un receptor podrá comprender y conceptualizar el mundo que lo circunda, para desde allí forjar su realidad; las personas sordas al no ser parte de esta relación comunicativa, quedan  excluidas, reduciéndose sustancialmente las oportunidades de desarrollar las competencias lingüísticas y comunicativas necesarias para poder enfrentarse al mundo. 

Ejemplos de este fenómeno son algunos  de los comentarios del grupo en estudio: 
“En mi casa la comunicación es oral, no hay señas. Mi mamá, mi papá, mi hermana no saben señas, pero se interesan, pero no saben, otro señala a veces hay poca comunicación, por ejemplo en el almuerzo o viene otra familia, todos conversan yo no entiendo, yo me siento como que no tengo nada de conversar, pero igual yo puedo avisar para que repitan lo que digan, pero me aburro... Cuando saben señas me comunico mejor”.
Haciendo referencia a las estrategias utilizadas por los estudiantes sordos, es posible concluir que éstos se van adecuando al estilo comunicativo de sus distintos interlocutores, utilizando preferentemente la lengua oral para apoyar sus enunciados y lograr de alguna manera una comunicación efectiva con los oyentes. Se manifiesta, por ende, una flexibilidad comunicativa y una habilidad para interrelacionarse dependiendo de las exigencias que se presentan en diversos contextos, independiente de que exista una preferencia por la utilización de la lengua natural (lengua de señas).

Sin embargo, frente a la flexibilidad comunicativa y al desarrollo de habilidades para interrelacionarse en diversos contextos comunicativos, existe, en las personas sordas entrevistadas, una inclinación por el contacto y la comunicación con sus pares sordos, ya que es aquí donde utilizan a cabalidad la lengua de señas. Esto lo reafirman declaraciones tales como: 
“Tú sabes que es diferente la comunicación con amigos y con la familia, yo antes les dije que en la comunidad conversamos siempre en señas, hay más confianza podemos hablar diferentes temas. Con mi familia no puedo, están acostumbrados a hablar cosas privadas, pero no todo, con mis amigos si puedo hablar todos los temas. Además agregan que para mí el oralismo era una herramienta que me servía para integrarme con las personas oyentes, era una herramienta.”
Finalmente, cabe señalar que la diferenciación lingüística hecha por los entrevistados está anclada a una expresión cultural y posiblemente también a un factor afectivo. Está de manifiesto, en las palabras de los entrevistados, que ciertamente  se comunican en forma efectiva con sus pares sordos, lo que supone la existencia de una retroalimentación o feedback, cuestión que no se da con los familiares que utilizan el lenguaje oral para comunicarse con éstos. 

De esta manera al encontrar un emisor y receptor que manejen el mismo código lingüístico, el acto comunicativo se verá beneficiado, contando con indicadores de  eficacia, fluidez  y sentido, expresando significados unidos a una particular forma de construcción de mundo. 
En lo que concierne a las dinámicas relevantes desarrolladas durante el proceso escolar, los estudiantes presentan, como factor común, la inserción en diversos escenarios educativos. Es decir, todos los entrevistados poseen una trayectoria escolar basada en la fluctuación entre la formación en escuelas especiales para personas sordas y escuelas regulares, con o sin proyecto de integración. Estos contextos van definiendo y determinando las dinámicas desarrolladas dentro de cada unidad educativa.

De este modo, las vivencias recogidas apuntan a un sentimiento de pertenencia generado sólo en las escuelas especiales, a pesar de que la mayoría fue formada bajo los parámetros del oralismo. Los entrevistados manifiestan haberse sentido cómodos con las relaciones interpersonales generadas en las escuelas especiales, logrando una identificación y reconocimiento con un otro, hecho aportador dentro de su construcción de identidad como persona sorda. Esta idea se reafirma en la siguiente experiencia: 
“Mi mamá me cambió a una escuela diferente, ahí yo aprendí señas, aprendí a comunicarme y también a hablar.”
Pese a esto, todos coinciden en que la etapa escolar fue la más difícil, ya que el paso de la escuela para personas sordas a escuelas regulares, en cierta medida repercutió en su desenvolvimiento en el entorno ante las relaciones sociales, causando un retraimiento en las mismas. Este retroceso en sus relaciones sociales, en ocasiones, puede ser explicado debido a que las personas dentro del sistema educativo regular vuelven a sentirse “desconectadas”, ya que aseguran no comprender lo que sucede en las interacciones suscitadas dentro de este espacio a nivel social y académico. Esto debido a que sus aprendizajes también son afectados, al no lograr comprender e internalizar los contenidos abordados en las diferentes asignaturas. 

Considerando lo anterior, a nivel general es posible hablar de la experimentación de sensaciones emocionales negativas por parte de los entrevistados, al momento de vivir un cambio en su formación escolar, desde escuelas especiales hacia escuelas regulares. Esto queda de manifiesto en la siguiente cita: “[…] yo me sentía muy confundido, la identidad, tenía todo revuelto, estaba confundido.” Sin embargo, en dos ocasiones se muestran aspectos positivos en el ingreso a escuelas regulares, como el generar una apertura hacia el mundo oyente que lo rodea, tal como se advierte en las siguientes palabras: 
“Cuando me cambié de colegio de los sordos a oyentes fue difícil, porque no estaba acostumbrada a contactar con oyentes. Gracias a ese contacto empecé a conversar más, a sociabilizar más con todos, pero generalmente no había dificultad de relación, porque a mí me gusta conversar.”
A partir de estas opiniones diversas, es posible advertir, que las personas sordas se ven enfrentadas a una crisis, al momento de ingresar a una escuela regular. Esto, porque se trata de un experiencia compleja, desde la cual emergen percepciones distintas que, en algunos casos, permiten un fortalecimiento en sus habilidades interpersonales, lo que redunda en un mejoramiento de su proceso de aprendizaje.

Si bien los entrevistados exponen ambas realidades educativas,  las vividas dentro de un contexto oyente y las vividas junto a sus pares sordos dentro de un contexto educativo oralista, se puede apreciar que en ambas situaciones no se da respuesta a las particularidades de cada persona, ya que en ninguno de los casos se entrega una enseñanza respetando su lengua natural.  

A partir de lo anterior y comprendiendo que el lenguaje es un factor determinante a la hora de relacionarse con el entorno, es posible entender que las relaciones más significativas vividas por los entrevistados en su escolaridad, fueron aquellas en las que lograban comunicarse a través de la LSCh, ya que a pesar de estar inmersos en un mundo oralista, las señas, y más tarde la lengua de señas, constituyeron una herramienta realmente eficaz y eficiente para comunicarse. Esto queda patente en la siguiente cita: 
“En el recreo (cuando no estaban supervisados por docentes oralistas) nos encontrábamos y nos comunicábamos con las manos, con mucha mímica, pero no usábamos, no conocíamos la lengua de señas, si no que hablábamos, pero nos comunicábamos con las manos, nos modulábamos muy bien y nos leíamos los labios. También es posible agregar: Las clases con sordos la relación era bien, podía comunicarme con señas, entendía más,  las clases con oyentes, yo no entendía nada y mi relación era más o menos.”
 De esta manera, a pesar de que se les negó de alguna manera un desarrollo lingüístico en su lengua natural, en general, los estudiantes logran reconocerse y entenderse a sí mismos como personas sordas, tornándose la lengua un pilar fundamental en su vida y, por ende, un factor influyente en las relaciones con el entorno. Lo anterior se explica debido a que el sujeto considera esta forma de comunicación como propia y se identifica con ésta, y con aquellas personas que la utilizan:

“Me integré al colegio González Heinrich, y fue el mismo mundo, había sordos conversamos, aprendí más señas.”
Finalmente, cabe agregar, que la educación regular es un desafío para los estudiantes sordos, pero también lo es para los docentes, quienes no han sido formados para trabajar en la diversidad y utilizar las estrategias necesarias para cubrir las necesidades de todos sus estudiantes. Esta situación puede ser un determinante a la hora de interactuar con los estudiantes sordos y, por lo mismo, las relaciones con ellos pueden verse entrampadas, debido principalmente al contexto en el que se dan y el lenguaje imperante en ellas (oral), por lo que si el estudiante y el profesor no logran comunicarse de forma efectiva, difícilmente podrán generar procesos de aprendizajes efectivos.

Por otra parte, dentro de las concepciones desarrolladas a lo largo de su experiencia universitaria, es necesario acotar que los estudiantes expresan su opinión estableciendo comparaciones en relación a las vivencias transcurridas durante su trayectoria escolar; considerando sus experiencias primarias como un punto de comparación para establecer lo que ha sido su experiencia universitaria actual. 

A partir de esta acotación, es posible señalar que los entrevistados valoran sus experiencias universitarias como algo positivo, ya que es aquí donde logran encontrar una institución educativa que le brinde los apoyos necesarios según sus características. Si bien las palabras de los entrevistados son concretas y concisas frente al ámbito en cuestión, sus repuestas permiten apreciar cuán relevante es para la persona sorda encontrar un espacio con los recursos que cubran sus necesidades. 
Bajo esta experiencia, la totalidad del grupo de estudio expresa sentirse considerado y partícipe de un contexto social que está dispuesto a la diversidad, ambiente que favorece su experiencia educativa desde el punto académico y del aprendizaje. Pero también beneficia la experiencia emocional, que guarda relación con la vivencias registradas dentro de este contexto educativo, experiencias que en la educación primaria fueron difíciles y a momentos conflictivas, en la medida que las personas son excluidas por quienes los rodean al no generar un espacio abierto a todos en igualdad, en el cual todos sean partícipes desde sus condiciones y diferencias.
A medida que se han ido formando en la universidad, los entrevistados expresan que a nivel personal perciben que han madurado a través de los años, notando un cambio en su forma de actuar, abarcando tanto aspectos pedagógicos como sociales, los cuales señalan, han podido proyectar y compartir en su trabajo dentro de la comunidad sorda, motivo por el cual expresan mayor seguridad de lo que han aprendido durante sus estudios.

Por otra parte, todo el grupo de estudio consigna que dentro de la realidad universitaria han experimentado nuevas y significativas situaciones desde que ingresaron, debido a la libertad que comenzaron a tener al sentirse partícipes y responsables de sus decisiones y de su propia formación. Esta situación se refleja en la siguiente frase aportada. 
“Cuando entré a la universidad me sentía en un mundo abierto, porque en el colegio estaba encerrada, había más clases estrictas, no me daba oportunidades, no podía usar aros por ejemplo, todos me miraban, pero la universidad más libre, pude hacer cosas sola, más independiente”. 

A partir de la mayoría de los relatos, se puede visualizar como el  trabajo que ha generado la UMCE en materia de integración desde 1986, con la apertura del Ingreso Especial, ha permitido generar lineamientos de acción con el fin de abrir espacios a la educación de personas con N.E.E (específicamente para personas con problemas de audición y visión), destacándose de esta manera como uno de los pocos centros de estudios superiores que otorga oportunidades a éstas personas.
Todo este trabajo realizado por la universidad, ha generado en más de un  estudiante sordo, una mirada positiva en cuanto a su formación académica. Debido a que ha desarrollado en ellos un sentimiento de pertenencia, enfatizado en la libertad que han experimentado, debido a la proyección que logran realizar de sí mismos. Esto ocurre, ya que la universidad imparte una carrera que intenta generar condiciones idóneas en donde se respeten sus características, rescatando la mirada socioantropológica de su condición como personas sordas. Así, se promueve el conocimiento de su comunidad, lengua y cultura, apoyando y reforzando el proceso identitario de estos estudiantes. Desde aquí la educación se posiciona como una variable influyente en el proceso de sociabilización y desarrollo de la persona sorda.

Dentro de las relaciones interpersonales en los diferentes contextos sociales universitarios, se visualiza que en las relaciones que establece el estudiante sordo con su entorno social, no siempre logra desarrollar un vínculo significativo de amistad con su grupo de estudio más cercano, ya que la mayoría de las respuestas permiten inferir que posiblemente los lazos que entabla el estudiante con sus compañeros se enmarcan dentro del que hacer propio de la vida estudiantil en lo académico, no extendiéndose en otras dimensiones. Esta situación permite correlacionar este hecho con la participación activa de los entrevistados en la comunidad de personas sordas, espacio en el cual se identifican, ya que responde a sus necesidades, experiencias y cultura, entablando lazos personales más significativos y duraderos. 
Complementando lo anterior, algunos de los estudiantes sordos cuestionan el concepto de integración que es llevado a cabo por sus compañeros oyentes, porque la forma en que puesto en práctica es insuficiente. Esta evaluación deja entrever, que la integración para ellos es un cambio de mirada que conlleva una apertura y toma de conciencia hacía la diversidad. Por lo tanto, para los estudiantes sordos dicha noción no se basa en efectuar algunas acciones aisladas, tal como se cita a continuación.

“Ellos piensan que la integración, o sea, integrarte es ir a almorzar, a comer, que te presten un lápiz. No es integración”.

Por otro lado, es posible observar que la relación con los profesores, está enmarcada principalmente dentro del aspecto académico, no lográndose desprender de sus relatos una experiencia que denote emociones y sentimientos que hablen de un vínculo cercano y afectivo para quienes compartieron con éstos durante los años de carrera. 
En torno a las dinámicas que emergen ante las exigencias de trabajo en grupo dentro de la formación, se observa en cada uno de los casos que fue una situación compleja, considerando que en su mayoría los estudiantes sordos pasaron a lo menos por dos grupos de trabajo diferentes, señalando como factor común, problemas de comunicación basados en el intercambio de mensajes, como se expresa a continuación.

“Pero igual como todos hablan, yo no escucho y siento que me desconecto”.
Esta idea se complementa con la necesidad de utilizar otras estrategias que beneficien la comprensión y entendimiento de la información contenida dentro de las interacciones grupales. Por ejemplo, apoyando por medio de la lengua de señas o bien trasmitiendo el mensaje de manera clara, pausada en consideración de una adecuada LLF, especialmente en personas hipoacúsicas. 

Por otra parte, la mayoría de los entrevistados manifiestan ser proactivos ante la toma y ejecución de responsabilidades, dado que la forma de enunciar sus relatos denota un sentimiento de pertenencia en igualdad de condiciones al grupo, donde cualquiera de los integrantes puede posicionarse en un rol de líder que distribuya funciones al resto. Esto se ejemplifica en el siguiente relato de uno de los entrevistados.

“Como en grupo por ejemplo no hay jefes, son todos iguales. Algún trabajo fácil, lo dividimos, cuando son muy difíciles, muy largos, nos juntamos a trabajar, lo conversamos”. 
Sin embargo, en este aspecto uno de los entrevistados refleja a través de sus dichos, ciertas contradicciones ante este hecho, ya que se observa una relación de dependencia por parte del sujeto sordo frente a sus compañeros de grupo. Debido a que dentro de la organización colectiva se visualiza cómo el sujeto sordo espera la delegación de labores por parte de sus pares.

“Pregunto qué hacer, organizar todo, o me dicen que puedo hacer”.

Finalmente describen sus últimas experiencias de trabajar en grupo como una experiencia pedagógica favorable a nivel académico y personal, puesto que logra generar en ellos un sentimiento de pertenencia y bienestar al interior del grupo de trabajo. Además ésta forma organizacional promueve  el logro de sus aprendizajes, en la medida que ellos señalan como único obstaculizador que sus compañeros oyentes no siempre utilizan estrategias comunicativas acorde a sus características, con el fin de facilitarles una real comprensión de la tarea asignada. En la mayoría de las ocasiones parece ser que el gran obstáculo es la comunicación, la falta de claridad con la que sus compañeros se expresan y la falta de estrategias para verificar lo comprendido. 
“Desde que entré, fue un poco difícil, pero bonito, porque jamás me imaginé que dentro de la U iba a encontrar mucho apoyo, y lo difícil también fue trabajar en grupo, porque para dividir los trabajos, a veces yo entendía una cosa, y era otra cosa, entonces traía la tarea de forma equivocada, fue lo más difícil. Durante los 3 años que estuve con mi grupo, siempre hubieron problemas, por mi culpa, o sea por mí. Después me cambié de grupo, el último grupo que estuve fue la (Nombra 3 compañeras) y con ellas trabaje mucho mejor que con los otros grupos, porque había más comprensión, me explicaban súper claro. Me llevaba súper bien con ellas”.
De acuerdo a las estrategias pedagógicas y evaluativas utilizadas por los docentes en el proceso de formación de las personas sordas, a la luz de las opiniones de los entrevistados, es posible visualizar la insuficiencia de las adecuaciones que obtienen. Por ejemplo, los entrevistados expresan adecuaciones como: disminuir la escala valorativa y reducir la cantidad de preguntas a responder, además de ampliar los plazos de entrega otorgándoles la oportunidad de desarrollar evaluaciones en el hogar, modificar las estructuras de los enunciados con el fin de facilitar la comprensión de las instrucciones y el apoyo de estudiantes en práctica. Sin embargo, estas adecuaciones no permanecen en el tiempo, lo cual genera en los estudiantes sordos esta insatisfacción.

Además, las adecuaciones son insuficientes debido a que no son generalizadas a todos los docentes de la universidad, es decir, tanto los docentes del área de Diferencial y como los del área de Formación Pedagógica. Los entrevistados declaran que no todos los profesores manejan estrategias pedagógicas efectivas para enseñar a personas sordas, manifestando claramente la desventaja en que se encuentran los profesores de Formación Pedagógica por sobre los profesores del departamento de educación Diferencial.

De esta manera, la mayoría de los sujetos sostiene que estos apoyos se presentan de forma aislada, y que las adecuaciones evaluativas aplicadas por algunos docentes, demuestran la falta de conocimientos respecto a las necesidades de las personas sordas y su forma particular de aprender. Ya que en muchos casos éstas no responden a las necesidades de los estudiantes integrados y no logran demostrar sus capacidades, ello queda de manifiesto, al reducir o simplificar el vocabulario utilizado, dificultando la posibilidad de que la persona sorda logre desarrollar mayores estrategias al enfrentarse a los textos escritos. Lo cual se traduce en que se está constantemente haciendo una distinción de habilidades entre estudiantes sordos y sus pares oyentes, donde aparentemente el primer grupo se encontraría en desventaja respecto al segundo.
“Por ejemplo los profesores de Formación Pedagógica no saben o no conocen personas sordas, hay profesores que me miraban, que no entendían, ‘¿ella es sorda?’ actuaban como si nada pasara, como enseñar igual a todos. Falta abrir la mente a los profesores que no conocen personas sordas. Pero en el Departamento de Educación Diferencial me ayudan mucho, había power, había intérpretes, me daban más tiempo; también gracias a ellos cuando tuve un hijo, falté un mes en marzo dije: ‘por favor tengo que faltar’, me permitieron; gracias a ellos puedo cumplir con las reuniones de práctica también, me han ayudado mucho”.
Además, en esta categoría es relevante señalar que un porcentaje significativo de estudiantes sordos desarrolla iniciativas con el fin de velar por el cumplimiento de dichas estrategias, los cuales al estar en conocimiento de sus necesidades demandan la ejecución de ciertas acciones que faciliten el logro de sus aprendizajes, lo cual se demuestra en el siguiente enunciado. 

“No he criticado a los profesores porque al principio costaba, no sabían cómo enseñarme a mí, pero intentaron de cambiar, usaron más “power”, buscaron salas sin ruido, porque si una compañera usaba audífono escuchaba, pero yo necesito ver, yo siempre necesitaba power. Algunos profesores no sabían eso, yo les pedía que por favor proyectaran o me dieran un resumen antes”.
Cabe destacar que, dentro de las estrategias adoptadas por el Departamento de Educación Diferencial Especialidad Audición y Lenguaje, se destaca como la más valorada por los entrevistados; puesto que el contar con un estudiante en práctica les facilita a las personas sordas la comprensión de conceptos o instrucciones en las pruebas, visualizándose de esta manera como un apoyo fundamental dentro del proceso de formación, siendo esta una de las pocas adecuaciones de carácter permanente que permite facilitar el proceso de integración y además genera instancias comunicativas en donde se construyen vínculos afectivos entre sordo – oyente.
En la categoría que comprende la autoevaluación de los aprendizajes por parte de las personas sordas, los estudiantes comentan las dificultades que poseen dentro del aula en cuanto a la comprensión de los contenidos expuestos, ya que a pesar de que la especialidad cuenta con el apoyo que brindan los estudiantes en práctica profesional, existen instancias donde la persona a cargo de apoyar el proceso educativo de los estudiantes sordos, no consigue abarcar la totalidad de las asignaturas de cada uno de estos. Por ello en variadas ocasiones los estudiantes sordos deben valerse de ellos mismos para comprender los contenidos entregados sin las adecuaciones pertinentes correspondientes a sus N.E.E; agregan de esta manera que deben esforzarse y estudiar más que sus pares oyentes. Si bien la mayoría se siente seguro de lo que han aprendido, aducen que si se les otorgaran más apoyos durante las clases, ellos habrían obtenido más logros que les permitieran desenvolverse mejor en las materias que les resultaban más complejas. También, destacan que debieron adaptarse a las dinámicas desarrolladas con sus compañeros y a los requerimientos académicos; señalando que el trabajo en grupo les entregó herramientas para lograr aportar y dar opiniones.

“Te hace despertar, reaccionar con lo que uno tiene que decir, si no aprendes, te quedas ahí.” 
De estas declaraciones se desprende, además, que si bien los estudiantes sordos necesitan de apoyos específicos para poder desarrollarse plenamente en su experiencia académica, están conscientes de que deben hacerse responsables de su propia educación, al igual que el resto de los estudiantes. 

En otro aspecto, la mayoría de los entrevistados considera que la casa de estudio que los forma, no logra cubrir ni entregar las herramientas suficientes para facilitar la efectividad en el aprendizaje de los estudiantes sordos, por lo tanto se ven obligados a seguir perfeccionándose como una forma de compensar dicha situación. Además, aducen que la carencia de conocimientos que ellos puedan presentar está influida por el apoyo que ellos tildan de insuficiente. Pese a ello, los alumnos creen estar capacitados para ingresar al campo laboral una vez finalizada su formación de pregrado. 
“Igual falta mucho por aprender. Hay cosas que yo perdí, por ejemplo ramos de Sicología, Problemas de Audición; no aprendí bien, porque siempre tuve problemas. El profe me explica señas, o un power o subtítulos, pero yo me desconectaba tuve problemas. Ontogenia del Lenguaje, la profesora sabía algo de señas, me explicaba, hacía más lento, usaba power. Aprendí coherente, aprendí lineal, no perdí el hilo de las clases; en algunos ramos, sí, perdí, les falta aprender a los profesores o repetir el año para estudiar más”.

En lo concerniente a las expectativas sobre su futuro laboral, como se menciona en el punto anterior, los estudiantes comentan sentirse seguros frente a esta temática, a pesar de que en el transcurso de la formación se vieron expuestos a factores que no facilitaban su efectiva formación docente; es de esta forma como exponen sus preferencias en trabajos que podrían obtener, o bien describen los que actualmente realizan. Además se valoran y se consideran capaces de lograr metas, agregando que su sordera no es un obstáculo en sí misma, sino que es el entorno el cual obstaculiza de alguna manera su desarrollo. Expresan bastante confianza en sus habilidades y aprendizajes, sobre todo al momento de trabajar y aportar dentro de su comunidad y con las personas sordas a las cuales enseñarán.

“Me siento bien, siento que puedo hacerlo. Sé cómo hacer clases”.
Para los entrevistados es primordial respetar lo que son y lo que estiman como correcto en su formación y, por ende, en la de sus futuros estudiantes sordos, reflejándose en el siguiente registro. 
“Yo voy a enseñar con señas, hacer lo que haga falta. Respetando mis experiencias personales”.
Así, es posible observar que sus experiencias y sus perspectivas de acuerdo a la enseñanza son determinantes, al momento de plantearse las metodologías que emplearán en su futuro quehacer docente.

Tomando en cuenta lo mencionado anteriormente, es posible aludir que contrariamente a la formación oralizada recibida (método de enseñanza que fomenta sólo la adquisición de la lengua oral), estos estudiantes han ido modificando internamente lo que les fue entregado. Haciendo coherencia con lo construido dentro de su comunidad y cultura, logrando confianza en sí mismos a partir de lo que son y quieren ser, sintiéndose cómodos e identificados con esto y trabajando en pos de sus valores. Esto queda plasmado en sus palabras:

“Me veo haciendo clases a sordos, porque me gusta trabajar con jóvenes, adultos, niños; hacer mi propia escuela, trabajar en la universidad, hacer una universidad para sordos soñando, cambiar el mundo donde hubiera mucha integración. Me gustaría estudiar en Gallaudet en Estados Unidos, o estudiar un Magíster o un Doctorado.”
Finalmente, a pesar de los conflictos y dificultades experimentadas durante su formación académica, es posible apreciar seguridad en sí mismos, puesto enuncian que formarán estudiantes sordos conforme a sus necesidades e intereses y promoverán su lengua natural. Además, manifiestan que informarán a los padres y apoderados, cuál es el mundo que envuelve a sus hijos sordos, es decir, los interiorizaran en la comunidad y cultura de las personas sordas. 
“Creo que no hay problemas al integrarme a una escuela de sordos o en otro colegio. Yo puedo trabajar bien, integrarme a trabajar bien.”  
VII. ANÁLISIS INTERSUJETO ESTUDIANTES OYENTES.


Al leer las respuestas entregadas por los estudiantes oyentes en las entrevistas realizadas, fue posible conocer sus experiencias frente a la integración de sus compañeros sordos en el contexto universitario, abordando sus vivencias desde los diferentes tópicos que envuelven esta realidad educativa. Por ejemplo, hicieron referencia a cómo fueron las relaciones interpersonales que tuvieron, cómo fue trabajar en grupo, cómo creen que la universidad las preparó y finalmente, cuál es el futuro laboral al cual sus compañeros sordos pueden optar.


A continuación, se presenta el análisis de las entrevistas realizadas a los estudiantes oyentes, estableciendo aquellos elementos más significativos, comunes y recurrentes dentro de las experiencias compartidas, aspectos que permitirán vislumbrar el escenario educativo a la luz de los objetivos propuestos.

En lo que concierne a la experiencia con personas sordas, a partir de las respuestas entregadas por los estudiantes oyentes, se constata que la totalidad del grupo de estudio no tenía experiencia previa con personas sordas antes de ingresar a la universidad, resultándoles compleja la interacción con éstas. Este aspecto resulta significativo, ya que al estar la  sociedad en Chile, organizada y estructurada a partir de las características de la población mayoritariamente oyente, el enfrentar una relación con una persona sorda, más aún en una etapa adulta, se convierte en un proceso difícil. 

Esta dificultad se produce, debido a que el oyente, está ante una nueva experiencia y ante una situación que le es ajena, por pertenecer y desenvolverse dentro de una sociedad oyentizadora. Esto se suma a que no tiene el conocimiento necesario para reconocer las características sociales y lingüísticas de la persona sorda, puesto que no ha estado integrado verdaderamente con ellos, no conoce su cultura, ni ha participado de alguna comunidad sorda, por lo tanto no posee el referente de la lengua de señas y su cultura. En base a ello, es posible postular que el desconocimiento social actúa como limitante, y al querer establecer relaciones sociales con las personas sordas, las relaciones interpersonales se complejizan tanto para las personas sordas como para las oyentes. 
Dicho esto, para los entrevistados, el ingreso de estudiantes sordos a la universidad, permite aproximarse a la cultura sorda, ya que las relaciones vividas dentro del contexto educativo universitario amplían sus intereses y aprendizajes, permitiéndoles conocer de manera significativa características de dicha cultura. Esta experiencia brinda, de este modo, importantes herramientas en su formación docente, las cuales hoy les permiten desempeñarse en el ámbito laboral en el cual se encuentran inmersos.

Se destacan, también, las impresiones recogidas al ingresar a la universidad, en donde los estudiantes manifiestan que la institución promueve un trabajo educativo basado en el acceso de todos los individuos, fomentando la participación e intentando eliminar las barreras de marginación y segregación. Sin embargo, en el relato de los entrevistados, se deja entrever un cambio en la visión percibida al momento de ingresar a la carrera hasta la actualidad. Esto debido a que el apoyo o adecuaciones que pretenden entregarles en un comienzo, se observa con menos frecuencia a través del tiempo; esta impresión no sólo se recoge de los estudiantes sordos; sino que de igual modo de sus compañeros oyentes. 

“Los profesores, a comienzos del primer semestre, dicen ‘tenemos un estudiante hipoacúsico, tenemos que modular bien, no dar la espalda, pregunte si no entendió', pero a medida que va pasando el curso, se les va olvidando, y empiezan a hablar rápido, mirando a la pared”.

Esta situación, permite colegir el impacto que tienen las experiencias cotidianas en donde el sujeto sordo y oyente se relacionan y conocen compartiendo vivencias, ya que sólo a partir de estas experiencias los compañeros oyentes logran dimensionar las reales necesidades de una persona sorda. Estas experiencias se traducen en un aprendizaje, ya que comienzan a conocer a la persona sorda desde sus particularidades y necesidades. Por ende, este conocimiento amplía sus expectativas y les permite ser más exigentes ante los apoyos y adecuaciones que brindan los diferentes escenarios sociales en los que se desenvuelven sus compañeros sordos.  

En cuanto a las estrategias de comunicación utilizadas en la interacción con personas sordas, se logra apreciar que éstas son un agente obstaculizador en la interacción persona sorda – oyente, ya que los entrevistados hacen referencia a ciertas dificultades que han vivenciado en su experiencia personal, dificultades que se recogen del hecho de que el uso de la lengua de señas, está circunscrita a un grupo minoritario de personas, grupo que culturalmente no se refleja en la sociedad mayoritaria. En consecuencia, la competencia que puede desarrollar una persona oyente en lengua de señas, queda reducida al interés personal de cada sujeto, así como la participación dentro de alguna comunidad sorda.
Desde allí, alojado dentro de este grupo minoritario frente a la sociedad actual, logra conocer y aprender de la cultura sorda su lengua, sus valoraciones y formas de ver el mundo o construir la realidad. De lo contrario, situándose fuera de este grupo, se observa que los agentes sociales masivos como los medios de comunicación, de fuerte influencia para la población, no promueven la masificación de la lengua de señas, como representativa de un grupo social, pese a lo que se promueve en la Ley de Integración Social Nº 19.284, la cual intenta abrir los espacios públicos para todos más allá de las diferencias. No obstante, estos espacios, a pesar del respaldo legal, no logran concretarse en la realidad, dando como resultado situaciones en donde una lengua que se entrecruza, actuando en paralelo, con la cultura oyente, se presenta de manera marginada dentro del contexto sociocultural del país. 
Por otra parte, la barrera comunicativa afecta las relaciones sociales, de tal modo la comunicación lo es todo, ya que sin comunicación, no hay interacción y sin interacción, no hay relación ni experiencias compartidas. Por lo tanto, el romper la barrera comunicativa, implica abrir el campo de interacciones y relaciones sociales, independiente del modo u estilo comunicativo (Vía comunicativa oral o lengua de señas), a fin de promover una comunicación eficaz. 

También cabe recalcar, de acuerdo a la experiencia de cada uno de los entrevistados, que pese a que la lengua de señas es impartida y enseñada en diversos centros sociales del país (UMCE, Asociación de Sordos de Chile (ASOCH), Asociación Chilena de Intérpretes en Lengua de Señas (ACHIELS) entre otras agrupaciones de personas sordas), que imparten de manera regular clases de  lengua de señas, no es sino en la misma experiencia cotidiana en donde se genera el real aprendizaje de ésta. En resumidas palabras, como lo expresa uno de los entrevistados, el aprendizaje de la lengua de señas:

“No es en la sala, es ocupándola, conversando, relacionándose con ellos”. 
Con respecto a las relaciones interpersonales en los diferentes contextos sociales entre los estudiantes, es posible hablar de una relación que presenta ciertas dicotomías, ya que si bien, los estudiantes oyentes, en un comienzo estuvieron preocupados por las adecuaciones y acciones realizadas por los docentes hacia sus compañeros sordos para así favorecer sus aprendizajes y facilitar su proceso educativo; existen variadas actitudes donde las personas oyentes manifiestan la determinación que toman frente a decisiones que involucran a sus compañeros sordos; como por ejemplo en los trabajos en grupo (determinando compañeros oyentes las tareas de los sujetos sordos); estas acciones expresan un posible sentimiento de sobreprotección hacia el compañero sordo, puesto que los perciben como personas que requieren del apoyo de un otro para desenvolverse en el entorno, proyectando cierta incapacidad de la persona sorda para desenvolverse en el contexto universitario. 


No obstante existe otro aspecto común manifestado, el cual se refiere a la segregación existente en los diferentes cursos, donde se percibe que el compañero sordo queda al amparo de sus propias estrategias y acciones para participar de las actividades en la sala de clases para lograr sus aprendizajes, pues el apoyo por parte de su grupo curso se ha reducido de tal manera que este queda forzado a desempeñarse con mayor independencia pero bajo condiciones que no se condicen con sus características.
Cabe destacar, que los compañeros oyentes, al reconocer ciertas debilidades en su par sordo, específicamente, en aquellas dirigidas a  comprender las tareas que debían realizar; pueden ser consideradas como consecuencia de la lentitud de los intercambios comunicativos, lo anteriormente expuesto, conlleva cierto grado de discriminación por parte de los compañeros oyentes, al momento de conformar grupos de trabajo debido a que no los incorporan, a causa de que se requiere orientar al compañero sordo en las tareas a realizar, lo cual demanda mayor tiempo y dedicación al realizar acciones, como por ejemplo, la revisión en la redacción de textos. 

“El curso al principio, creo que más que por el hecho de ser sordo, lo acogieron bien, siempre con disposición y preocupación, por ejemplo, se preocupaban siempre que el profesor no le diera la espalda, modulara, de que hubiese apoyo visual, pero cuando ya empezaron a armarse los grupos, y a dividirse se notó”.
Otro aspecto relevante a señalar, dentro de este análisis, son las dificultades presentadas a nivel de relaciones interpersonales, debido a los problemas de comunicación. Al no lograr una comunicación eficaz con las personas sordas, se generan distorsiones en el mensaje entregado, lo cual conlleva a malos entendidos, afectando directamente a cada uno de los sujetos implicados dentro de estas interacciones.

“En lo personal, conductas. Por ejemplo, uno se reía y pensaban que se estaban riendo de los demás. En el caso de mi compañera creía que se estaban riendo de ella, pero era una cosa de hábitos, de decirle -no nada que ver, no nos estamos riendo de ti- y contarle”.
Por otra parte, cabe destacar que el contexto social donde participan los compañeros oyentes con sus pares sordos fue principalmente dentro del ámbito educativo, ya que, en general, no expresan su interés por integrarlos en otros aspectos de la vida, como por ejemplo, reuniones sociales u otro tipo de actividades en los que pudiesen hacerlos activamente partícipes.
Las respuestas de los estudiantes oyentes frente a las relaciones estudiante sordo – profesor, se limitan al tema de las estrategias pedagógicas, de este modo señalan, en su mayoría, que los docentes no realizan todas las acciones necesarias para dar respuesta a las características de las personas sordas o que estas acciones son escasas y poco significativas. 

Si bien, es recurrente encontrar dentro de las entrevistas una distinción entre los profesores de Formación Pedagógica y del Departamento de Educación Diferencial, se debe reconocer que en ambos casos, se alude a una falta de adecuaciones, que en cierta medida influyen en la relación estudiante – docente, ya que el estudiante sordo no siente un real y acabado apoyo en lo que implica su integración dentro de su quehacer académico.

Sin embargo, en el caso de los profesores de la especialidad, los estudiantes manifiestan que éstos realizan diversas adecuaciones, aunque a su vez estas acciones podrían ser mayores. Por lo demás, señalan que existe una clara diferencia entre la intervención docente observada en un comienzo de la carrera en comparación a la realizada en años posteriores.

“Los profesores, a comienzos del primer semestre, dicen ‘tenemos un estudiante hipoacúsico, tenemos que modular bien, no dar la espalda, pregunte si no entendió’ pero a medida que va pasando el curso, se les va olvidando, y empiezan a hablar rápido, mirando a la pared”.


En general, considerando las experiencias relatadas por los entrevistados, con respecto a las relaciones establecidas tanto entre estudiantes como con docentes, es posible establecer estas vivencias a partir de ciertas dificultades en la comprensión de la forma en que las personas sordas organizan y comprenden el mundo. De este modo, se entiende que una privación sensorial, como la pérdida auditiva, influye en cómo los otros órganos sensoriales se organizan en la captación de la realidad. Así, la visión y el tacto, les permite recibir a las personas sordas las experiencias del mundo externo integrando sus vivencias de un modo acorde a su condición. 

Es así, como bajo esta premisa los sujetos, tanto estudiantes como profesores, podrían establecer relaciones basadas en el contexto socioantropológico de la sordera, comprendiendo a los estudiantes desde su realidad de sujeto con sus capacidades, habilidades y debilidades, asumiéndolas como características de cualquier otro sujeto.
En lo referido a las dinámicas que emergen ante las exigencias del trabajo en grupo dentro de la formación, se pueden observar ciertas recurrencias en las respuestas de los entrevistados. Una de ellas es la experiencia positiva que significó, en un comienzo, trabajar con personas sordas, ya que de esta forma se aproximaron a su cultura, pudiendo conocer y aprender de ellas. Además, dentro de este periodo inicial, los estudiantes en su mayoría manifiestan una equidad en la distribución de las tareas, estableciendo éstas de manera consensuada, sin hacer distinción.

Sin embargo, a través del proceso de formación se deja entrever que dicha organización del trabajo en grupo se torna más compleja, ya que se mencionan dificultades en la comprensión de textos de diversa complejidad y en la escritura a nivel de redacción, como también dificultades en la comprensión de instrucciones, debiendo reiterar la entrega de información
“A veces había unas materias más complejas y ahí había que darle más apoyo para que pudiese realizar sus labores […].” 
A raíz de estas dificultades, surge la necesidad de supervisar las tareas realizadas por sus compañeros sordos, lo que a su vez repercute en la agilización en el ritmo de trabajo, lo cual conlleva en ocasiones a conflictos en las relaciones interpersonales. 

Por lo tanto, una vez transcurrido el tiempo y ya conocidas las características de los estudiantes sordos frente a su desempeño en el trabajo en grupo, se evidencia que la mitad de los entrevistados oyentes expresa un cierto temor y rechazo a incorporar a un compañero sordo dentro del grupo de trabajo, producto de conocer las implicancias de esta dinámica grupal, la cual está en directa relación con la calificación final. Esto queda reflejado en las palabras de los entrevistados: 

“En algunos momentos y con algunas personas en especial, muchas veces fueron como cargas. Vi como en ocasiones quedaban solas sin grupos mirando al resto para ver donde podían integrarse”.
“Se podía ver que había, no un rechazo, pero sí un temor a trabajar con las compañeras sordas […] partió siendo una experiencia buena y positiva pero se empezaron a demostrar competencias que quizás uno las adquirió más rápido que ellos y había una notable desventaja, entonces eso dificulto la forma de trabajar nos demorábamos más y termino siendo algo negativo tanto para ellos como para nosotros.” 

Cabe señalar que la mayoría de los entrevistados enfatiza que estas dificultades se presentan como una constante, pero que la resolución de éstas depende de las características personales y pro actividad o pasividad de los estudiantes sordos.

Finalmente, se destaca en la mayoría del grupo de estudio, la visión positiva que poseen frente al aprendizaje personal que resulta del trabajo con personas sordas, debido a lo cual afirman que provocó en ellos un cambio de mirada y una toma de conciencia ante su propia individualidad y la de su entorno.

Respecto a las estrategias pedagógicas utilizadas por los docentes  en el proceso de formación de las personas sordas, la totalidad de los entrevistados plantea que a nivel institucional existe, en alguna medida, un desconocimiento por parte de los docentes en este ámbito. Esto provoca que no sepan enfrentarse de manera adecuada a los estudiantes que presentan alguna N.E.E. 

De esta forma, los estudiantes oyentes sienten que la formación académica de sus compañeros se está viendo afectada por dicha situación. En el caso del Departamento de Educación Diferencial, en lo que concierne al cuerpo docente de la especialidad, mencionan que aún faltan acciones concretas, tales como el despliegue con mayor profundidad de redes hacia el resto del cuerpo docente de la UMCE, en pos de que éstos logren conocer las particularidades básicas para la integración de los estudiantes sordos.

Es necesario mencionar, que los estudiantes no siempre se encuentran informados de las reuniones que se han realizado por el profesorado del Departamento, en las cuales se sugieren estrategias que podrían ser utilizadas por los docentes pertenecientes al Departamento de Formación Pedagógica, que imparten clases en la carrera de Educación Diferencial especialidad PAL
. 
Además, agregan que dentro del contexto institucional, el apoyo que entrega la universidad a los estudiantes sordos es deficiente, siendo el ingreso especial una de las acciones facilitadoras más destacadas y concretas. Por ello, existe una insatisfacción y falta de información a nivel colectivo, en relación a lo que implica trabajar con personas sordas, conocer sus particularidades, su cultura y, por ende, su lengua. 
“Yo no sé cómo creen que con el hecho de darles un prueba de ingreso especial está solucionado el tema, no tienen profes que se dediquen a estar constantemente apoyando a las personas sordas”.
Este relato manifiesta a modo de ejemplo, como se continúan visualizando experiencias educativas que van desde una mirada oyentizadora, donde impera la realidad de los oyentes y las personas sordas por su parte deben adecuarse a los contextos en que predomina el lenguaje oral, siendo anulada su cultura y la particularidad de esta. Bajo esta mirada, se sustentan las prácticas docentes, donde los profesores, en variadas ocasiones olvidan que se encuentran con estudiantes que presentan N.E.E derivadas de su sordera.
En cuanto a las aportaciones de los entrevistados relacionadas con las experiencias de aprendizaje dentro del aula, se devela que los docentes del Departamento de Formación Pedagógica poseen escasos conocimientos para trabajar con personas sordas. Ya que, deben ser los mismos estudiantes, en este caso sus compañeros, los que deben facilitarles a los profesores algunos lineamientos en cuanto a la forma de trabajar con los estudiantes sordos, representando así un rol mediador entre los docentes y dichos estudiantes.
Las estrategias utilizadas por algunos docentes, tales como disminuir el puntaje de la escala en las evaluaciones o bien disminuir la cantidad de preguntas dejan entrever la inexperiencia de los educadores, ya que cuentan con pocas estrategias efectivas para poner en práctica dentro del proceso de formación. Empero, esta forma de proceder, además de manifestar la falta de recursos pedagógicos para el quehacer sustentado en la diversidad, permite inferir que los profesores consideran que los estudiantes sordos deben responder con menor exigencia ya que no manejan las mismas habilidades que los estudiantes oyentes. 
“Para mí no hay integración, pensando que el medio debe estar con más adaptaciones y dispuesto para que las personas sordas puedan tener las mismas oportunidades de aprender que nosotros”.

Por otra parte, se observa la distinción que se realiza entre el cuerpo docente de ambos departamentos, puesto que se expresa que los profesores pertenecientes a la especialidad contemplan dentro de las adecuaciones las particularidades de la persona sorda y que, además, algunos de ellos presentan un manejo de la lengua de señas. Por ende, existen los espacios para que los estudiantes puedan desenvolverse a partir de su dialecto natural. Así, queda de manifiesto que algunos de los docentes de Educación Diferencial, al estar en conocimiento del contexto de las personas sordas, pueden ofrecerles espacios adecuados para que su proceso de aprendizaje sea efectivo y, por tanto, logren no solo significar los contenidos, sino que también se les reconozca como sujetos reales, personas sordas. Sin embargo, el grupo de estudio señala que estas ideas y acciones pierden fuerza con el pasar del tiempo. 

“Los profesores, a comienzos del primer semestre, dicen -tenemos un estudiante hipoacúsico, tenemos que modular bien, no dar la espalda, pregunte si no entendió-, pero a medida que va pasando el curso, se les va olvidando, y empiezan a hablar rápido, mirando a la pared”.
Para concluir, la gran mayoría de los estudiantes expresa ante los conocimientos y expectativas respecto al desenvolvimiento laboral futuro de los compañeros sordos, que éstas son en algunos casos limitadas. Esto debido a que expresan, que a pesar de que el título profesional obtenido es de Audición y Lenguaje, solo puede desenvolverse en un área laboral, en este caso referida a la formación de personas sordas.

“Solamente en ese sentido se le dice que pueden estar en práctica en el Otte, porque ellas no pueden hacer clases de lenguaje. Eso también es malo porque ellas están saliendo con el titulo de lenguaje y audición, y con la formación que les entrega la Universidad también podría desempeñarse en lenguaje, pero no pueden porque son alumnas hipoacúsicas y obviamente no podrían hacer clases en lenguaje. Pero hay algunas personas sordas que son oralistas y que no saben mucha lengua de señas, o sea no pueden estar en escuelas de lenguaje, por el mismo problema que tienen en emisión de sonidos, problemas de sonido y tampoco podrían en las escuelas de sordos. Entonces ahí quedan con su titulo y no pueden ejercerlo en ninguna de las dos.”
Además de lo señalado por el grupo de estudio, es posible desprender otra limitante dentro de las expectativas laborales de sus compañeros sordos, como lo es la comprensión descendida que éstos presentan durante su formación, la cual repercutiría posteriormente en el óptimo desempeño laboral. Si bien, confían en que sus compañeros sordos lograrán una inserción laboral, se perciben dudas, con el desconocimiento que éstos pueden presentar frente algunas temáticas y materias relevantes a internalizar, para enfrentar el desempeño de la labor docente. 
“No, mira hay dos cosas, yo a él lo veo como profesor, lo veo haciendo clases a personas sordas, pero al momento de tener en cuenta conocimientos de psicología, de cómo es el niño según su edad, donde a él no le han llegado bien esos conocimientos, le han llegado como voladores de cierta forma, igual es más difícil que él lo comprenda y después tome cuenta tal cosa en algún caso. Otro de los entrevistados agrega: no basta con dar una prueba que te dejen pasar por los años, después salir, con tu título y no poder defenderte, ni desenvolverte bien como profesora, es complicado”.
VIII. CONCLUSIONES
A la luz de los análisis realizados y de acuerdo a los objetivos planteados, es posible develar las percepciones que han construido, tanto las personas sordas como sus compañeros oyentes, durante el proceso de integración vivenciado en la carrera de Educación Diferencial PAL. Para responder a dicho objetivo es necesario describir las principales fortalezas, obstáculos, expectativas y necesidades, que surgen durante el proceso de integración experimentado durante su formación académica en los ámbitos: personal, social, académico y futuro laboral de las personas sordas.

Durante la investigación, los entrevistados entregaron sus opiniones permitiendo recabar y describir distintas fortalezas. Una opinión general está relacionada al reconocimiento de los estudiantes sordos de la UMCE, como institución educativa superior, caracterizada por un contexto abierto y dispuesto a la diversidad, donde se promueven los espacios para una educación basada en la igualdad de oportunidades y que se reflejan, en gran medida, por medio de su accionar y los aspectos legislativos que los respaldan. Cumpliéndose de esta forma, el libre acceso a la educación en todos sus niveles como un derecho humano.

Ahora, llevando la descripción a contextos más específicos dentro de este estudio, podemos decir que fue posible encontramos con la realidad vivenciada por los estudiantes sordos, dentro del Departamento de Educación Diferencial, donde, según sus opiniones, es posible apreciar, como segunda fortaleza, la calidad del ambiente generado en este contexto, descrito como un espacio, por lo general, favorable y dispuesto a la integración de los estudiantes sordos. Esto, a raíz de que existe una preocupación por dar a conocer y generar condiciones que respeten y valoren la cultura sorda, en medio de una realidad educativa mayoritariamente oyente, transmitiéndola en la formación académica de todos los estudiantes, en especial relacionados con la Especialidad en Problemas de Audición y Lenguaje. 

Lo anteriormente señalado se refleja a través de acciones concretas generadas por docentes del departamento quienes promueven el uso de la LSCh, inserta dentro de la malla curricular como asignatura obligatoria e impartida por un docente sordo. 

Además, dentro de estas acciones, destacan las estrategias pedagógicas como el contar con practicantes profesionales, quienes desempeñan la labor de apoyo en todas las asignaturas, tanto al interior de la sala de clases como fuera de ésta. Estos profesionales se transforman en un nexo importante entre el estudiante sordo y los docentes de la especialidad PAL, de otros departamentos y con sus compañeros, al aportar estrategias concretas para cubrir sus N.E.E. 

Otra fortaleza fundamental, es la dinámica generada en los trabajos grupales, descrita por ambos grupos en estudio, como una experiencia positiva al aportar aprendizajes académicos y personales. Esto porque, para los estudiantes sordos, es un apoyo, ya que genera una instancia para compartir distintas nociones adquiridas y generar nuevos conocimientos. Además permite resolver dificultades sobre estos conocimientos y, también, constituye un sentimiento de pertenencia, en tanto, las personas sordas, se sienten acogidas e integradas. Los estudiantes oyentes manifiestan, por otra parte, que los trabajos grupales contribuyen al real conocimiento de la comunidad, cultura y lengua de las personas sordas, al establecer relaciones directas y cotidianas con ellos, ampliando y modificando su visión frente a la diversidad. 

Todas estas fortalezas contribuyen al proceso de construcción de identidad de los estudiantes sordos, considerando que el contexto social universitario, junto con las relaciones sociales que vivencian, pueden conservar o modificar, de manera positiva, la concepción que tienen de ellos mismos y de los otros.

En cuanto a los obstáculos señalados por los alumnos sordos y oyentes, es posible desprender de sus relatos sobre la organización grupal ya mencionada, que la percepción generada por estas dinámicas resulta negativa para las personas oyentes, en contradicción, con la percepción positiva de las personas sordas. Esta percepción negativa de los alumnos oyentes, se debe al complejo trabajo que significa la organización y distribución de la ejecución de tareas, pudiendo emerger, en ocasiones, conflictos relacionados a la interacción en los grupos y originar un clima poco adecuado para el aprendizaje.

Por lo general, los compañeros oyentes manifiestan tener una percepción limitada de las capacidades de sus pares sordos, probablemente, debido a que las interacciones se sustentan, por lo general, en el lenguaje oral, dificultando los aportes y la participación efectiva de la persona sorda, lo cual provoca que los compañeros oyentes depositen la responsabilidad de las dinámicas deficientes en sus pares sordos, sin advertir que el problema se encuentra en el sistema de comunicación empleado. Por otra parte, también se manifiesta la dificultad que tienen las personas sordas para comprender lo que deben hacer, sumado a los problemas que presentan al enfrentar la lectura de textos complejos. Entonces, al existir esta concepción de los estudiantes oyentes, se pierde la confianza en sus pares sordos, resultando en que la delegación de tareas se vea afectada, por lo general, asignándoles tareas más concretas que demanden menos cantidad de trabajo.

En muchas instancias, las personas sordas son comparadas con las personas oyentes, quedando los primeros señalados como descendentes en sus habilidades y competencias cognitivas. No obstante, no contemplan que, si el modo de adaptación fuera a la inversa, y las personas oyentes debieran integrarse a la cultura sorda, éstos también quedarían desprovistos de competencias o habilidades necesarias para desenvolverse dentro de la sociedad de forma fluida y autónoma. 

De esta manera, en variadas instancias comunicativas, las personas sordas se sienten desconectadas, lo que obstaculiza la comprensión al mismo nivel que los oyentes. Así, queda de manifiesto lo determinante que resulta para el sujeto  utilizar la lengua de señas como medio de comunicación y, que el entorno también lo utilice, en consecuencia, poder acceder a la efectividad que necesita tanto para dar a conocer sus sentimientos y apreciaciones como para recoger las del medio que lo rodea.

Potencialmente, si se considera a la persona sorda respetando su lengua, ésta podría participar del contexto que la circunda y responder de mejor manera a las demandas académicas y sociales, utilizando sus habilidades y fortalezas, para trabajar en forma íntegra y a la par con el resto de sus compañeros. Entonces, las personas sordas, al poder comunicarse mediante su lengua natural, podrían ser capaces de expresarse y actuar de modo real, participando de interacciones en diferentes contextos que les permitan desarrollarse de forma autónoma e independiente, y por ende, de manera más segura. 

Al existir una buena comunicación, existirá también una adecuada organización y desarrollo de metodologías de trabajo, en las que todos los miembros  aportarán en forma efectiva. 

En relación a las necesidades identificadas, a partir de las experiencias de los estudiantes sordos, señalan necesario realizar adecuaciones curriculares que  enfocadas a generar contextos pertinentes para el aprendizaje de las personas sordas. Por otra parte, también se requiere adecuar los distintos contextos educativos con el fin de que las personas sordas puedan interactuar en base a sus capacidades y habilidades, a través del uso permanente de su lengua natural.

Otras de las necesidades que señalan los estudiantes sordos, es la modificación de la malla curricular, con el propósito de que ésta responda a sus características, puesto que existen asignaturas las cuales teóricamente podrán cursar, pero que en la práctica tendrán poca incidencia en el ejercicio de su profesión, como es el caso de las asignaturas dirigidas al desarrollo de la percepción auditiva y al desarrollo del lenguaje.

En cuanto a las expectativas que tienen las personas sordas de su proceso de integración, se puede concluir, con respecto al área académica, que éstas esperan tener mayor apoyo por parte de la universidad, en cuanto a contar con una intérprete dentro de la sala de clases, además de tener un estudiante en práctica profesional que contribuya en su proceso educativo. 

En lo que concierne a las expectativas laborales, los entrevistados sordos se remiten a expresar sus preferencias sobre el campo en el cual quieren desempeñar sus funciones como docentes, enfocado a la formación de personas sordas, en los diversos niveles educativos. Estas expectativas laborales se convierten en un referente positivo para ambos grupos de estudio (oyente y sordo), considerando que los educandos sordos amplían sus posibilidades entendiendo que ellos también pueden llegar a ser profesionales.

Si bien es cierto que la percepción tanto de las personas sordas como de sus compañeros oyentes, nos indica que, en cuanto a aspectos generales, su realidad educativa es suficientemente adecuada para aprender de las diferentes instancias de aprendizaje. Por otra parte, los entrevistados también afirman que aún le faltan diversas adecuaciones y apoyos que permitan una educación de la mejor calidad, entregando las mismas oportunidades a todos los educados por igual, ya sean sordos u oyentes.

IX. COMENTARIOS FINALES
La tarea de llevar a cabo este estudio, significó enfrentarse a un contexto ambiguo y complejo, ya que si bien es cierto que las iniciativas personales y grupales de las personas involucradas directamente con este proceso dentro de la universidad, se materializan en acciones concretas, también es cierto que no existen lineamientos claros que indiquen las condiciones óptimas que debe presentar dicho contexto educativo para que se genere una efectiva inclusión de las personas sordas a la vida universitaria.

De este modo, una política pública en educación superior, como lineamiento, favorecería la toma de conciencia en relación a la importancia del contexto social y la necesidad de promover el respeto a la diversidad y cultura diferente, acciones que tienen el propósito de asegurar que la persona no sufra la vulneración de su derecho a la educación. A raíz de esto, parece necesario volver a pensar en una institución, capaz de crear condiciones para la integración de las personas sordas a la educación, además de sensibilizar promoviendo el interés y compromiso de todos los miembros involucrados, enfocándose en generar una mirada integradora que reconozca los derechos sobre la educación de calidad en igualdad de condiciones. 

A nivel institucional, es posible entrever la necesidad de generar políticas públicas que permitan definir el trabajo a realizar con los estudiantes que presenten alguna N.E.E, por medio de la conformación de un programa de integración que considere las condiciones para la educación de las personas sordas con una mirada  que reconozca los derechos sobre la educación de calidad en igualdad de condiciones y, en consecuencia, favoreciendo la toma de conciencia del contexto social y el respeto a la diversidad y cultura diferente, evitando de este modo, que la persona sorda no sea vulnerada en su derecho a la educación. 

En primera instancia, se cree necesario fortalecer la sensibilización, que actualmente se realiza, dirigida a los diferentes actores participantes de este proceso, tanto estudiantes, como docentes y administrativos. Si bien los docentes del Departamento de Educación Diferencial en la especialidad de Problemas de Audición y Lenguaje, implementan ciertas acciones, éstas parecieran no tener el carácter formal que se requiere, reflejándose ello en la desinformación de los docentes pertenecientes al Departamento de Formación Pedagógica, quienes aparentemente desconocen las acciones pertinentes para favorecer el contexto educativo para el aprendizaje de los estudiantes sordos.   

De este modo, un programa de integración sería capaz de clarificar y fortalecer las acciones ya existentes, donde se podrían vislumbrar estrategias, adecuaciones y características necesarias para el proceso de evaluación, factores que, si bien se encuentran presentes en esta investigación, aparecen deficitarios en su efectividad. Por otra parte, también se sugiere destinar mayores recursos económicos a la contratación de intérpretes, con el fin de suplir, cuando se requiera, el trabajo que realizan los estudiantes en práctica profesional e intérpretes personales asignados por medio de proyectos extra-universitarios (SENADIS). El propósito de esta medida, se basa en la necesidad de favorecer los intercambios comunicativos de las personas sordas en su lengua natural, de tal manera que se asegure que los estudiantes sordos aprendan los contenidos de forma efectiva y puedan dar a conocer sus reales aprendizajes. Además, considerando el material utilizado, parece pertinente orientar de forma más clara a los docentes de Formación Pedagógica, de tal modo que éstos incluyan la utilización de material visual significativo que apoye las asignaturas, así como también la entrega de material concreto antes de impartir la clase. Otra adecuación que nos parece se debiera considerar, es la necesidad de mantener la disposición de los asientos de sala de clases en semicírculo, para que el estudiante sordo tenga una mejor panorámica del contexto comunicativo y logre recoger las experiencias compartidas por todos sus pares. Respecto a los materiales de apoyo que no sólo dependen de la elaboración de los docentes, es necesario que la Universidad cuente con videos y DVDs, ya sea subtitulados o que incluyan la lengua de señas, con el propósito de asegurar que los estudiantes sordos tengan la posibilidad real de contar con estos apoyos en las diferentes asignaturas.

Entonces, creemos que si las sugerencias antes señaladas fueran implementadas formalmente dentro de la universidad, con estas medidas se lograría promover mayor interés y aumentar la cantidad de vacantes para el ingreso de estudiantes sordos a la Universidad, promoviendo que sean las personas que pertenecen a la comunidad sorda, los que en el futuro sean capaces de otorgar instancias de aprendizaje significativas a los niños sordos de los diferentes establecimientos de Chile. No olvidemos que un educador sordo podría ser la persona más idónea para identificar con mayor certeza las diferentes necesidades de esta cultura y sus particularidades. 
Siguiendo con la temática anterior, nos parece que sería un aporte ampliar la oferta académica destinada a los estudiantes sordos, promoviendo una oferta académica sustentada en la diversidad y en los principios de igualdad y equidad, para que, al momento de seleccionar la carrera de pedagogía, lo hagan  de acuerdo a sus verdaderos intereses y no los limite a ingresar únicamente a la carrera de Educación Diferencial (PAL). 

En consecuencia, la institución actual debiera conformar una comisión general que apoye a los profesionales expertos en la educación de las personas sordas, delineando e implementando programas permanentes que funcionen favoreciendo la inclusión de los estudiantes sordos, considerando desde el procedimiento de ingreso, las adecuaciones curriculares, los método de evaluación, las instancias de comunicación efectivas, hasta la disponibilidad de intérpretes e instancias de capacitación en lengua de señas para toda la comunidad universitaria, especialmente para los profesores de formación pedagógica y de otros departamentos. 
Finalmente, nos parece que la necesidad de considerar las acciones antes mencionadas, radica en la importancia de abrir espacios educativos que ofrezcan igualdad de condiciones para las personas sordas, logrando ampliar la información que se maneja sobre la cultura sorda para promover una mayor comprensión de sus necesidades y características.
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XI. ANEXOS

En el siguiente apartado, se expondrán aquellos documentos utilizados en la ejecución de la investigación, los cuales se organizaran en ocho secciones diferentes, en donde se encontrarán elementos tales como la invitación entregada a los estudiantes para hacerlos parte de este estudio, el guión de las entrevistas realizadas tanto a estudiantes oyentes como estudiantes sordos, como también se presentan dos de las entrevistas realizadas al grupo en estudio, una entrevista realizada a un estudiante sordo y una entrevista de un estudiante oyente cada una adjuntada con su cuadro de análisis el cual presenta de manera organizada las unidades de registro de acuerdo a la categoría de análisis correspondiente.

i.-  ANEXO I: Invitación entrega a cada uno de los estudiantes para hacerlos participes de esta investigación.


ii.- ANEXO II: A continuación se expone el guion de entrevista establecido para los estudiantes.

· Agradecimientos:

Teniendo presente la relevancia de esta investigación, en el sentido de permitirnos conocer las propias experiencias de los estudiantes reflejando así parte importante de lo que es el contexto universitario, desde la perspectiva de la integración de estudiantes con pérdida auditiva en la carrera de educación diferencial, es que agradecemos a cada una de las personas que colaboraron en este estudio entregando información a partir de la realización de las entrevistas. 

· Objetivo

Develar las percepciones que han construido las personas con pérdida auditiva y sus compañeros(as) de curso, respecto al proceso de integración que cursan en la carrera de Educación Diferencial de la UMCE, entre los años 2005 y 2009.

· Confidencialidad

La información recopilada a partir de las entrevistas realizadas para esta investigación, será utilizada solo con fines académicos, protegiendo la identidad de los informantes bajo absoluta confidencialidad entre el grupo investigativo y el entrevistado.

· Necesidad de otra entrevista

Considerando todos los aspectos que esta investigación intenta recopilar conocer a nivel personal, social y académico, de las personas entrevistadas, se hace necesario dejar de manifiesto la posibilidad de una segunda entrevista, a fin de obtener un registro más amplio de la información entregada.

iii.- ANEXO III: En el presente anexo se expone la pauta de entrevista utilizada en la recolección de datos con los estudiantes sordos. 
1.- DATOS DE IDENTIFICACIÓN 

· Nombre:

· Edad:

· Año de Ingreso a la Universidad 

2.- FAMILIA 

Considerando que la familia es una parte importante de la vida desde los primeros años

· Cuéntanos sobre tu historia familiar

· Cómo es la relación dentro de tu familia

· Como se comunican entre ustedes

· Y como te sientes tu dentro de tu familia 

· Como crees que te ve tu familia.

3.- AMIGOS

En cuanto a los amigos, que son como la familia que nosotros escogemos y que pasan a ser una parte importante dentro de nuestras vidas:

· Cuéntanos sobre tu grupo de Amigos (¿Qué haces con ellos?)

· ¿Tú y tus amigos, pertenecen a alguna comunidad? 

4.- TIEMPO LIBRE

Y cuando no estás con tus amigos

· ¿Qué haces en tu tiempo libre?

5.- TRAYECTORIA ESCOLAR

Bueno y es dentro del colegio donde conocemos gente nueva, nos hacemos más amigos y tenemos nuevas experiencias:

· ¿Podrías contarnos como fue tu trayectoria escolar?

· ¿Cómo te sentiste dentro de esta etapa? 

· ¿Cómo fue la relación con tus compañeros?   

· ¿Qué te complicaba dentro del colegio?

6.- UNIVERSIDAD 

Sabemos que actualmente te encuentras en la universidad

· ¿Cómo ha sido tu experiencia dentro de ésta desde que entraste hasta hoy? ¿Cómo te sientes ahora?

· ¿Qué ha sido lo más difícil de tu trayectoria escolar?

7.-  CLASES 

Dentro de la universidad un aspecto importante es la formación que recibimos, en la sala de clases junto a los profesores y compañeros, según tus necesidades

· ¿Qué opinas sobre las clases? 

· ¿Estás te permiten aprender?

· ¿Cuáles estrategias o actividades han sido de mayor utilidad para ti?

8.- EVALUACION

Sabemos que de las evaluaciones dependen de cierta forma nuestra carrera, y que además existen muchas formas de hacerlo,  en cuanto a tus propias necesidades:

· ¿Cuál es tu opinión acerca de las evaluaciones?

· ¿Crees que evalúan realmente lo que aprendiste?

· ¿Te realizan evaluaciones diferenciadas?

· ¿Qué cambios realizarías a las evaluaciones que realizan?

9.- GRUPO DE TRABAJO

Sabemos que dentro de las evaluaciones se realizan trabajos grupales, donde cada integrante tiene una tarea específica:

· ¿Perteneces a algún grupo de trabajo? ¿Cuéntanos cómo conformaste este grupo?

· ¿Cómo se organizan dentro del grupo?

· ¿Cómo participas dentro de este, y como aportas en los trabajos?

· ¿Cómo te sientes trabajando con tu grupo? 

· El trabajar grupalmente, ¿te ayuda en tu aprendizaje?, de no ser así qué necesitarías.

(En caso de que no tenga grupo, preguntar por qué y cómo se siente entonces dentro del curso)

10.- GRUPO DE AMIGOS UNIVERSIDAD 

Con nuestro compañeros no solo compartimos tareas universitarias, sino que también, nos relacionamos en otros ambientes:

· ¿Tienes un grupo de amigos dentro de la universidad? ¿Cómo te sientes dentro de éste?    

· ¿Nos podrías contar que haces con ellos, además de estudiar?

11.-  APOYO UNIVERSIDAD 

La Universidad es un contexto donde el ser independiente es fundamental, pero es su deber prestar apoyo para optimizar el aprendizaje, considerando esto:

· ¿La universidad te brinda algún apoyo? ¿Cuál o cuáles?

· ¿Crees que es/son suficientes?

· ¿Qué sugerencias podrías entregar para mejorar los apoyos de la universidad? 

12.- FUTURO  

Tomando en cuenta que al término del proceso Universitario estarás preparado para trabajar, sería interesante que nos contaras:

· ¿Cómo te ves a futuro?, ¿Cuáles son tus proyecciones, tus metas y en qué área te ves desarrollándote satisfecho (a) y felizmente?

· ¿Te sientes seguro/a con la formación recibida, y de ti misma como para salir al ámbito/mundo laboral?

iv.- ANEXO IV: En el presente anexo se expone la pauta de entrevista utilizada en la recolección de datos de los estudiantes oyentes que han compartido con sus compañeros sordos.
DATOS DE IDENTIFICACIÓN 

· Nombre:

· Edad:

· Año de Ingreso a la Universidad:

1.- Cuéntanos cómo fue tu experiencia al ingresar a la universidad. (compañeros con pérdida auditiva) / compartir con personas con pérdida auditiva, experiencias previas con personas con pérdida auditiva

2.- ¿Cómo te comunicas con tus compañeros con pérdida auditiva? / Estilo, efectividad, manejo, competencia 

3.- ¿Qué ha significado para ti el compartir con personas con pérdida auditiva?

4.- Cuéntanos sobre la relación que se genera dentro del grupo curso. / Interacción con el grupo de trabajo, vínculos, afectividad, expectativas, proyecciones, confianza

5.- Coméntanos sobre la interacción de la relación profesor – estudiante (con pérdida auditiva) / apoyos, expectativas, vínculos 

6.- ¿Qué opinas respecto de las clases que se realizan en la carrera, entendiendo que tienes compañeros con pérdida auditiva? / cubren necesidades, apoyos pedagógicos, disposición del espacio físico incluyendo la ubicación de las personas, material visual utilizado, como por ejemplo power points, videos, textos de apoyo, etc.

7.- ¿Qué opinas de las evaluaciones?/ Se adaptan a las necesidades de los estudiantes con pérdida auditiva, evaluaciones diferenciadas, escalas diferenciadas, se respetan sus vías de comunicación 

8.- ¿Cómo se organizan para trabajar dentro del grupo? ¿Cómo valoras tu experiencia? / Distribución de responsabilidades

9.- ¿Cómo consideras que la universidad apoya a los compañeros con pérdida auditiva?/ apoyo pedagógico

10.- ¿Qué piensas de la información otorgada por el departamento en relación  al campo laboral?/ expectativas laborales para los compañeros con pérdida auditiva

v.- ANEXO V: A continuación se presenta una de las entrevistas realizadas a un estudiante sordo.
DATOS DE IDENTIFICACIÓN 

· Nombre: S3 

· Edad: 23 años 

· Año de ingreso: 2006

1. En: Hola… ¿Cómo estás? Eeeh... bueno, primero que todo, sabemos que es importante la familia, y por eso, nosotros quisiéramos que nos contaras un poquito tu historia familiar.
2. S3: Pero ¿Qué cosa? 

3. En: ¿Cómo es la relación… en tu familia?
4. S3: En mi casa la comunicación es oral, no hay señas. Mi mamá, mi papá, mi hermana no saben señas, pero se interesan; pero no saben. Mi hijo sí sabe señas, conversamos, yo le enseño señas. Mi hijo tiene 1 año 4 meses.  Yo siempre estoy fuera de la casa, estoy trabajando, porque antes estudiaba, a veces salgo con mis amigos, con mi hijo, pero igual comparto con mi familia, ayudo a cocinar…

5. En: ¿Cómo te sientes dentro de tu familia?
6. S3: Yo me siento como… como “mi casa”, pero a veces hay poca comunicación, por ejemplo en el almuerzo o viene otra familia, todos conversan yo no entiendo, yo me siento como… no tengo nada de conversar, pero igual yo puedo avisar para que repitan lo que digan pero me aburro, son más unidos entre ellos. Cuando saben señas me comunico mejor, con mi familia poco.

7. En: ¿Cómo crees que te ve tu familia?
8. S3: Al principio no le gustaban las señas, porque no conocían la Cultura Sorda, para nada, siempre antes la escuela era regular. Yo compartía con oyentes, cuando me integré al González Heinrich, empecé a conocer, aprender señas, a comunicarme más, yo cambié. Mi mamá me vio y pensó que igual era importante conocer a las personas sordas, porque mi mundo yo lo escogí. Pero igual ella quiere que yo aprenda a hablar mejor, pero empezó a gustarle pero fue difícil de olvidar…por ejemplo, veo la televisión con intérpretes o me junto con amigos sordos.        

9. En: ¿Tu familia está compuesta por tus dos papás, tu hermano y tu hijo o hay alguien más dentro de la familia?
10. S3: La abuela, mi abuela, mi abuela materna, vive con nosotros hace 2 años atrás.

11. En: La familia es importante, pero también los amigos. Cuéntame un poquito sobre tu grupo de amigos.

12. S3: Tú sabes que es diferente la comunicación con amigos y con la familia, yo antes les dije que en la comunidad conversamos siempre en señas, hay más confianza, podemos hablar diferentes temas. Con mi familia no puedo, están acostumbrados a hablar cosas privadas, pero no todo, con mis amigos si puedo hablar todos los temas, hay más experiencias por ejemplo.

13. En: ¿Qué haces con tus amigos, aparte de conversar sobre cosas importantes?
14. S3: Vamos a carretear, siempre nos juntamos en el Club Real… en la noche, nos encontramos durante el día. Donde trabajo también hay sordos y también conversamos, hablamos cosas personales… cosas interesantes, gustos, algún comentario de las noticias… porque a mí me interesan las cosas de los adultos, de los niños. Es lo mismo somos, todos iguales.

15. En: Tu grupo de amigos ¿son todos sordos o tienes amigos oyentes también?

16. S3: También hay oyentes. Sí, no todos son sordos en mi grupo de amigos. 

17. En: ¿Sí?
18. S3: En diferentes lugares, no sólo en el Club Real. En la universidad tengo amigos, en el trabajo también tengo oyentes. También puedo conversar con personas en la micro, a veces me hablan y yo converso… en palabras, sí, palabras orales. A veces cuando hablan muy rápido yo digo: “por favor más lento yo soy sordo”, empiezan a conversar más lento y no hay ningún problema… a mi vecino por ejemplo, hoy día en la mañana nos encontramos, conversamos… si intento conversar con todas las personas.

19. En: En cuanto a tu  tiempo libre ¿Qué haces? ¿Tienes tiempo libre?
20. S3: En mi tiempo libre veo televisión, leo, regaloneo a mi hijo… a veces en el computador… porque puedo comunicarme… el teléfono como no lo uso… uso internet o Messenger, paso harto tiempo ahí. Por ejemplo donde trabajo, no hay tiempo para conversar, entonces cuando me conecto a internet converso mucho, porque me falta conversar.

21. En: Nosotras… para nuestra investigación es muy importante saber ¿Cómo fue tu trayectoria escolar?

22. S3: Fue largo… yo estuve en La Purísima hasta tercero básico ¿Conoces la Purísima? porque tenía buenas notas en La Purísima… me cambiaron de…me hicieron pruebas para admisión… pruebas de admisión, me fue mal, porque no había conocimiento de cosas. En el colegio La Purísima me enseñaban cosas diferentes. Tiempo después, avisaron a mi casa que se habría aprobado en el colegio nuevo que postulé… ¿por qué dije eso? Me fue mal… porque el colegio La Purísima pidió contactos, pidió conversaciones para que incentivaran mi cambio de colegio, para que sí lo aprobaran, entonces el colegio lo aprobó. Cuando entré a cuarto básico, al colegio nuevo,  fue difícil, porque estaba acostumbrado a todos sordos, todos hablaban, fue difícil. Con el tiempo fue bueno, porque empecé a acostumbrarme, mantuve las mismas notas buenas, hasta a octavo básico, obtuve el primer lugar en las notas.                                                                   

En la relación con mis compañeros, al principio fue difícil, porque nos mirábamos, fue extraño, pero hasta pololeé, me enamoré con ellos, después todo cambió. Después me integré al colegio González Heinrich, y fue el mismo mundo, había sordos, conversamos, aprendí más señas… hasta cuarto medio, también estudié administración, 2 años, tercero y cuarto medio. En relación con las profesoras fue más o menos, porque pensaban muy cerrado. Antes no entendía, cuando por ejemplo, yo me sentaba con mi compañero, la profesora hablaba, yo no miraba… no tomaba atención, conversaba con mis compañeros preguntándoles que decía la profesora, entonces la profesora me decía que yo tomara atención, pero yo decía: “estoy tomando atención, estoy mirando a mi compañera”, pero ella me decía: “mírame a mí, yo soy tu atención”, entonces la profesora no entiende, es de mente cerrada. Otros profesores en cambio usaban algo de señas, me daban resúmenes de la materia, también me daban más tiempo en las pruebas, más días para hacer los trabajos en la casa… algunos profesores. También me nombraron mejor compañera. Después me integré a la universidad rápidamente.

23. En: ¿Qué fue lo más complicado de la etapa escolar?
24. S3: Los problemas de identidad, por ejemplo yo me acostumbraba al mundo de los sordos, después me integraba rápidamente a un mundo oyente. Son muchas cosas que, normalmente las personas sordas no… no consideran. Las personas oyentes me preguntaban porque no hablaba, porque hacía señas, yo decía: “porque soy sorda”. Todos eran oyentes, habían problemas para mí. Después del tiempo fui descubriendo… entendí que… que identidad, me siento más seguro siendo sordo. Los ramos… si igual eran difíciles, pero me esforcé, estudié, porque me gusta estudiar, tenía notas malas pero no importaba, porque sabía que otros días me iba a ir mejor, los problemas personales era más, pero en general todo bien.

25. En: ¿En las relaciones había problemas? ¿Relación compañero, profesor?

26. S3: Como decía antes, cuando me cambié de colegio de los sordos a oyentes fue difícil, porque no estaba acostumbrada a contactar con oyentes. Gracias a ese contacto empecé a conversar más, a sociabilizar más con todos, pero generalmente no había dificultad de relación, porque a mí me gusta conversar… soy así. 

27. En: Tú dijiste que, terminaste la etapa escolar, pasaste rápido a la universidad ¿Cómo ha sido tu experiencia dentro de la universidad?

28. S3: Súper buena, cuando entré a la universidad me sentía en un mundo abierto, porque en el colegio estaba encerrada, había más clases estrictas, no me daba oportunidades, no podía usar aros por ejemplo, todos me miraban, pero la universidad más libre, pude hacer cosas sola, más independiente. Aprendí muchas cosas, pololeo… cosas. En estos años me acostumbré a contactar con oyentes, porque antes de la integración hasta cuarto medio sólo estaba con sordos conversando, era más difícil integrarme a la universidad, pero bien.

29. En: ¿Hoy cómo te sientes dentro de la universidad? 

30. S3: Yo les dije antes que me siento abierto, me siento más independiente, me siento que estoy madurando. También me cambié a mí misma, por ejemplo un profesor tiene que saber cómo controlarse, por ejemplo un profesor con un papá no puedes ponerse a llorar con el papá, uno tiene que controlarse. Me  gusta diferencial, por ejemplo el colegio Heinrich, había profesores diferentes, yo los miraba y me gustaban como enseñaban esos profesores. El profesor me preguntaba si yo sabía matemáticas, el tema de proporciones, yo decía que sí, entonces cambiábamos de lugar y yo enseñaba y explicaba, entonces empezó a gustarme la pedagogía. Me propuse estudiar  educación diferencial con (…)  me ayudó a entrar a la universidad, postulé fuera de plazo, en enero, era muy tarde, pero me aceptaron igual. 

31. En: ¿Qué ha sido lo más difícil de estar en la universidad?

32. S3: Lo más difícil… por ejemplo acostumbrarme a trabajar en grupo. Hay cosas que yo quiero hacer más rápido  y no a última hora… también me pasaban algo  para leer, pero… algunos no saben cómo interpretar, entonces acostumbrarse a trabajar en grupo… el grupo tenía que cambiar a veces, que era muy común que conversaran, y yo me integraba… pero tenía que esperar, hablar más lento. La relación bien,  sin ningún problema, nada, pero adaptarme al trabajo en grupo fue difícil. Al principio fue difícil, pero después con el tiempo no sabes qué cosas pueden cambiar. Es muy diferente, yo por ejemplo, yo estoy en la U, y después sala diferencial puedo ir a preguntarle, pero si voy a una casa, a un grupo a trabajar a la casa… ahí tenía unos problemas antes, porque me desconectaba no sabía nada, yo necesito estudiar, que me expliquen algunas cosas, entonces yo empecé a ver la hoja, ellos sabían que para mí era difícil escribir, pero…necesito más tiempo, ellos me exigían que lo hiciera más rápido, era difícil adaptarme al grupo. Después me cambié a otro grupo, porque tuve muchos problemas antes. Este grupo fue mejor porque me conocían más, fue bueno, y ahora mantengo el mismo grupo hasta ahora… también es mi grupo de amigos.

33. En: Y a parte de trabajar con tu grupo de amigos ¿qué otras cosas haces con ellos?
34. S3: ¿Con el grupo de amigos de la universidad o de trabajo?

35. En: De trabajo de la universidad… porque tú dices que son tus amigos. ¿Solamente hacen trabajos o también salen…conversan cosas personales…?

36. S3: Las dos cosas. Sabemos cuál es la diferencia, separamos por ejemplo… hacemos trabajos por una parte… un grupo sabe que podemos ponernos a conversar…o a lesear o molestar. Se termina el trabajo, cambia la cara, cambia la actitud… cuando no hacemos nada, nos relajamos, enloquecemos, conversamos, nos sentamos en los pastos, nos ponemos a comer pizza. Yo me junto con otros  amigos también… 

37. En: Sigamos con el grupo de trabajo. Tú me dices que perteneciste a dos grupos, el primero tuviste problemas y te cambiaste al segundo… que ahora están bien. ¿Cómo conformaste este segundo grupo?
38. S3: Me daba más tiempo, siempre hubo un lugar para mí. El grupo de ahora, antes también tenía personas trabajando, que por problemas se cambiaron de grupos. Una de ellas propuso… la (compañera) que mi amiga conversó con ella, yo le pregunté si me podía integrar a mí también, porque sabía que no iba a durar mucho, le dije que por favor me integraran para algunos trabajos. Ellos aceptaron, me integré… ellos saben que tenía problemas. Ahora el grupo anterior se dio cuenta que yo necesitaba otras cosas, me pidieron disculpas, pero yo les dije que no podía volver porque tenía problemas no más. Después continuamos, siendo amigas como siempre sin ningún problema. A este grupo nuevo me integré, hicimos algunos trabajos y salieron muy bien, entonces ahora me pidieron que por favor continúe más con nosotros en todos los ramos. A veces igual peleábamos, como es normal trabajar en grupo, pero bien.

39. En: ¿Cómo se organizan dentro de este grupo de trabajo? ¿Qué rol cumple cada quien?

40. S3: Como en grupo por ejemplo no hay jefes, son todos iguales. Algún trabajo fácil, lo dividimos, cuando son muy difíciles, muy largos, nos juntamos a trabajar, lo conversamos; hay una o dos que saben señas, pueden hacer la función de intérprete. Así yo les puedo pedir por favor (cuando no hay intérprete), por favor hablen más lento o pásenme un resumen antes para entender, también trabajamos por computador, por internet; cuando no hay tiempo para juntarse, cuando alguien tiene que hacer algo o yo con mi hijo por ejemplo, mejor trabajamos por internet, mandándonos las cosas. Si yo siempre hago las cosas antes, las mando antes y después ellos las terminan.

41. En: ¿En qué crees que tú aportas dentro de este grupo de trabajo?

42. S3: Por ejemplo en hacer las cosas antes, no esperar hasta el final. Si hay falta de motivación, yo hago las cosas antes. También yo no pido nada a cambio, por ejemplo si hay algo muy complicado yo lo hago sin ningún problema “tú haz otra cosa, yo me encargo del trabajo” y también a veces me devuelven la mano, yo me siento enfermo, ellas hacen el trabajo por mí, nos acostumbramos a trabajar así en grupo. Para no complicarnos cuando sabemos, que si yo no puedo, si te puedo decir trabajo en una cosa sola, también cuando alguien tiene problemas nos afecta a todo el grupo. Es mejor apoyarse mutuamente.

43. En: ¿Crees que trabajar en grupo ayuda a tu aprendizaje?

44. S3: Yo creo que igual yo aprendo, aprendo a trabajar en equipo; porque antes siempre trabajaba sola, en grupo es mejor aprendizaje, igual es más lento, a veces hay peleas, hay problemas de comunicación también yo lo entiendo, no puedo utilizar el teléfono, pero es como normal ¿no?

45. En: Pasando a otro tema, con respecto a las clases que has cursado en la universidad ¿Qué opinas sobre estas clases?
46. S3: Yo siento que faltan intérpretes, profesores de apoyo también. Falta una profesora de apoyo, por ejemplo hay una profesora de apoyo y muchos sordos y no puede apoyar a todas. Yo creo que tendrían que haber diferentes personas, diferentes profesores para poder trabajar de verdad con todos y apoyar a todos. Tendría que haber un proyecto de integración para sordos, para personas no videntes, o sea hay muchos para ciegos, pero siento que para sordos hay poco, por ejemplo hacer un PIE para sordos.

No he criticado a los profesores porque al principio costaba, no sabían cómo enseñarme a mí, pero intentaron de cambiar, usaron más “power”, buscaron salas sin ruido, porque si una compañera usaba audífono escuchaba y… pero yo necesito ver, yo siempre necesitaba power. Algunos profesores no sabían eso, yo les pedía que por favor proyectaran o me dieran un resumen antes, pero siento que en la universidad falta, como dije antes, motivar más, hacer más… más personas dedicadas, más personas de apoyo que ayuden a las personas sordas… que más puede ser. 

47. En: La motivación de pedir un resumen o que haya proyección ¿nacía de ti o nacía de los profesores?

48. S3: No de mí, yo siempre reclamaba, soy muy buena para reclamar. Por ejemplo, yo me acuerdo de una clase de psicopedagogía que mostraban videos, y después discutían, y del video no entendía nada. Me molestaba, le decía: “profesor por favor, yo no entiendo nada ¿Cómo puedo ver al intérprete y el video a la vez? Necesito subtítulo dentro del video” el profesor pensó y dijo: “verdad”. Ahora el profesor hizo un proyecto para poner subtítulos en todos los videos, en diferente ramos, que todos tengan subtítulos. Y también hay un profesor… dos profesores que me preguntaban ¿tú necesitas power? Y yo decía sí, O ¿necesitas más tiempo, por ejemplo en las pruebas? Había mucho desarrollo, yo necesito más tiempo. Hay dos formas,  llevarme la prueba para la casa, y la entregaba al día siguiente o el mismo día una persona escribía y yo se lo hablaba en señas.

49. En: ¿Crees que las clases te permiten aprender?

50. S3: En algunos ramos aprendí harto, pero en otros ramos no aprendí, por ejemplo yo necesitaba, por ejemplo la clase de lengua de señas o problemas de audición… cosas auditivas para mí, siempre tuve problemas, yo reclamaba porque yo necesito escuchar para saber, por ejemplo el uso de audífono, yo no podía saberlo, no escucho. Quería saber cuánto escucho yo con el equipo de audiometría, marcar los sonidos pero me aburría, yo no… también un video de personas sordas que hablaban, o estaba el problema del lenguaje, siempre yo  reclamaba que no… a veces de verdad yo me iba de la clase, pero después yo me acercaba al profesor. Yo no me escapaba, me acercaba al profesor le decía los problemas que yo tenía.

51. En: Pasando al aspecto de las evaluaciones ¿Cuál es tu opinión acerca de las evaluaciones dentro de la universidad?

52. S3: En algunas cosas hay pruebas diferenciadas, por ejemplo en psicología había mucho desarrollo, eran cuatro preguntas para todos; los sordos solamente sacábamos dos. Como dije antes, otra cosa las pruebas una persona escribía (era el profesor de apoyo) y yo hacía señas; el profesor me da tiempo para llevarme la prueba para la casa y hacerla en la casa, u otro, hacerla igual que todos.

53. En: La mayoría de las veces ¿Tienes evaluaciones diferenciadas o te evalúan igual que a todos? 

54. S3: La mayoría de las veces igual a todos. Fueron como tres veces que en la clase me hicieron pruebas diferentes, algunos profesores de lingüística por ejemplo, había una persona que escribía y yo hacía señas, pero mucho menos. Ahora yo hago las pruebas. Hay profesores que me preguntan: ¿que necesita? Y yo les digo “no yo lo hago solo”, y tuve que aprender a desarrollar la escritura. A veces me va bien, pero a veces no.

55. En: Cuando las evaluaciones son iguales a las del resto de tus compañeros ¿Sientes que aprendes, que demuestras lo que tú sabes?

56. S3: Los profesores evalúan lo mismo a todos, si en la prueba de desarrollo a ellos le va bien y a mí me va mal, yo sé que me cuesta escribir, entonces los profesores deben saber de mis problemas con la escritura, pero por qué voy a discutir por eso. Igual yo debo aprender a escribir porque es mi responsabilidad, no puedo opacarme y decirle: “profesor yo no puedo” yo sé que puedo, yo sé que después me va a ir mejor. Después lo puedo hacer mejor.

57. En: ¿En la universidad te brindan apoyos?
58. S3: ¿La universidad o los profesores, o la universidad en general?

59. En: La universidad en general.
60. S3: Me ayuda mucho, se preocupan. Por ejemplo, los profesores de formación pedagógica no saben o no conocen personas sordas, hay profesores que me miraban, que no entendían, “¿ella es sorda?” actuaban como si nada pasara, como enseñar igual a todos. Falta abrir la mente a los profesores que no conocen personas sordas. Pero en el Departamento de Educación Diferencial me ayudan mucho, había power, había intérpretes, me daban más tiempo; también gracias a ellos cuando tuve un hijo falté un mes en marzo dije: “por favor tengo que faltar” me permitieron; gracias a ellos puedo cumplir con las reuniones de práctica también, me han ayudado mucho.

61. En: ¿Sientes que es suficiente o te pueden ayudar más?
62. S3: ¿Es suficiente? No, igual falta mucho por aprender. Hay cosas que yo perdí, por ejemplo ramos de Psicología, Problemas de Audición; no aprendí bien, porque siempre tuve problemas. El profe me explica señas, o un power o subtítulos, pero yo me desconectaba, tuve problemas. Ontogenia del Lenguaje, la profesora sabía algo de señas, me explicaba, hacía más lento, usaba power. Aprendí coherente, aprendí lineal, no perdí el hilo de las clases; en algunos ramos si perdí, les falta aprender a los profesores o repetir el año para estudiar más. 

63. En: ¿Qué apoyos crees que faltan?
64. S3: ¿Apoyo qué?

65. En: Apoyos hacia las personas con pérdida auditiva dentro de la carrera ¿Qué apoyos faltan?

66. S3: Intérpretes. Yo no tuve siempre intérpretes en clases, a veces tenía que leer los labios o decirle al profesor: “más lento” o “no entiendo puede repetir el tema por favor”, yo veía que el profesor se aburría o no tenía paciencia. Pero faltan intérpretes, faltan más profesores de apoyo. Yo lo decía antes que hay hacer un proyecto de integración, yo le decía a la profesora que lo hicieran siempre.

67. En: Tomando en consideración todo lo que nos has contado, y viendo tu trayectoria en la universidad ¿Cómo te ves en el futuro?
68. S3: Primero trabajando, haciendo clases a sordos, porque me gusta trabajar con jóvenes, adultos, niños; hacer mi propia escuela, trabajar en la universidad, hacer una universidad para sordos soñando, cambiar el mundo donde hubiera mucha integración. Me gustaría estudiar en Gallaudet en Estados Unidos, o estudiar un Magíster o un Doctorado. 
69. En: ¿Te sientes segura con la formación que tuviste en la universidad?

70. S3: Sí. Hay algunos problemas que yo los olvido, los dejo atrás. Yo trabajo en la comunidad sorda haciendo proyectos y me siento bien ahí, tengo buenas relaciones, también trabajo haciendo apoyo escolar ahora, y me siento bien, siento que puedo hacerlo. Sé cómo hacer clases, la relación con mis estudiantes también es buena, yo me siento bien. Yo creo que no hay problemas al integrarme a una escuela de sordos o en otro colegio. Yo puedo trabajar bien, integrarme a trabajar bien. La relación con mis colegas, con mis compañeras de trabajo bien, pero yo creo que para haber algunos problemas… no sé con las familias, que no están de acuerdo, puede haber, quizás. Por ejemplo una mamá que no quiere que su hijo se contacte con otras personas sordas, por ejemplo eso sí puede ser un problema, pero yo como profesora sí quiero “sí es su mundo” yo diría, no puede cortarle el contacto, ahí sí que pueden haber problemas de opinión con la mamá.  

71. En: ¿La universidad te entregó entonces, las herramientas para ser una profesora?

72. S3: No muchas… ¿Cuáles herramientas?

73. En: Toda la formación. Todos los ramos, ¿te permiten ser una profesora ahora?
74. S3: No todos, por ejemplo ¿materiales para hacer clases a estudiantes? ¿Eso? ¿Materiales? Por ejemplo para hacer la práctica afiches ¿Esas cosas?

75. En: No, no. En la universidad tu estudiaste ¿Sientes que lo que estudiaste te permite hoy hacer clases bien, sabiendo lo que tienes que hacer?

76. S3: A veces más o menos, a veces bien.

77. En: ¿O es gracias a ti?
78. S3: Gracias a mí. Algunos profesores sí, no puedo “pelar” a los profesores, puedo decir que una profesora, que era un poco cerrado, que me enseñó otras formas. Todo lo que era antes me enseñaban diferente, en la Escuela Purísima me enseñaban a ser oralista, me enseñaban diferente, yo no quiero eso, yo voy a enseñar con señas, hacer lo que se haga falta. Respetando mis experiencias personales, pero aquí… tuve diferencias de opinión, choque con los profesores. Otros profesores me conversaban los problemas, algunas cosas que estaban mal, ellos si me ayudaban a mejorar, entre ellos igual peleaban, pero me ayudaron harto a cambiar, a hacer cosas más simples, por ejemplo en lenguaje me enseñaban… ¿Cómo explico lenguaje? Fue difícil tuve algunos problemas... pero en la universidad falta mucho, falta mucho cambiar algunas cosas, por ejemplo una persona sorda no necesita clases de Lenguas de señas.

79. En: Bueno eso es todo, muchas gracias... Por la información que nos entregaste. Muchas gracias… por interpretar.

vi.- ANEXO VI: El cuadro que se expone a continuación, representa la organización de las unidades de registro de la entrevista anteriormente señalada, en sus respectivas categorías de análisis.
	ASPECTOS
	CRITERIOS
	SUB-CATEGORIAS
	UNIDAD DE ANALISIS

	Personal
	Relaciones y vínculos gestados dentro del grupo familiar / de su historia familiar


	Procedencia
	4.S3:   En mi casa la comunicación es oral, no hay señas.

8. S3:   Al principio no le gustaban las señas, porque no conocían   la cultura sorda, para nada.



	
	
	Constitución Familiar
	10. S3: La abuela, mi abuela, mi abuela materna, vive con nosotros hace 2 años atrás.

S3: En la respuesta número 4 la estudiante hace referencia que vive con: su mamá, su papá, su hermana y su hijo de 1 año 4 meses. 



	
	
	Ubicación dentro de la familia
	

	
	
	Relaciones familiares
	4. S3:  En mi casa la comunicación es oral, no hay señas. Mi mamá, mi Papá, mi hermana no saben señas, pero se interesan, pero no saben.

4. S3:  Yo siempre estoy fuera de la casa… pero igual comparto con mi familia, ayudo a cocinar…

6. S3:  Yo me siento como… como “mi casa”, pero a veces hay poca comunicación, por ejemplo en el almuerzo o viene otra familia, todos conversan yo no entiendo, yo me siento como… no tengo nada de conversar, pero igual yo puedo avisar para que repitan lo que digan pero me aburro, son más unidos entre ellos. Cuando saben señas me comunico mejor, con mi familia poco.

8 S3: ….Mi mamá me vio, y pensó que igual era importante conocer a las personas sordas…Pero igual ella quiere que yo aprenda a hablar mejor, pero empezó a gustarle pero fue difícil de olvidar… 

12. S3: …Con mi familia no puedo, están acostumbrados a hablar cosas privadas, pero no todo…



	
	Construcción de Identidad y visión personal que tiene la persona sorda de si misma.


	
	8. S3: …cuando me integré al González Heinrich, empecé a conocer, aprender señas, a comunicarme más, yo cambié… porque mi mundo yo lo escogí…por ejemplo veo la televisión con intérpretes o me junto con amigos sordos.   

14. S3:…Es lo mismo somos, todos iguales. (relacionados con los sordos)

16. S3: También hay oyentes, si, no todos son sordos en ni grupo de amigos. 

18. S3:  “por favor más lento yo soy sordo”

24. S3:  Los problemas de identidad, por ejemplo yo me acostumbraba al mundo de los sordos, después me integraba rápidamente a un mundo oyente. Son muchas cosas que, normalmente las personas sordas no… no consideran. Las personas oyentes me preguntaban porqué no hablaba, porqué hacía señas, yo decía: “porque soy sorda”. Todos eran oyentes, habían problemas para mí. Después del tiempo fui descubriendo… entendí que… que identidad, me siento más seguro siendo sordo.

78. S3:  …yo no quiero eso, yo voy a enseñar con señas

79. S3:  … por ejemplo una persona sorda no necesita clases de Lenguas de señas.



	
	Estrategias y/o modo  de  comunicación utilizada por la persona sorda para relacionarse con personas oyentes.
	Modo
	4. S3:   En mi casa la comunicación es oral, no hay señas. Mi mamá, mi Papá, mi hermana no saben señas, pero se interesan, pero no saben. Mi hijo sí sabe señas, conversamos yo le enseño señas. Mi hijo tiene 1 año 4 meses.

12. S3:  …en la comunidad conversamos siempre en señas…

20. S3:  …a veces en el computador… porque puedo comunicarme… el teléfono como no lo uso… uso internet o Messenger paso harto tiempo ahí…entonces cuando me conecto a internet converso mucho…

32. S3:  …el grupo tenía que cambiar a veces, que era muy común que conversaran, y yo me integraba… pero tenía que esperar, hablar más lento…. (universidad)



	
	
	Efectividad
	 

6. S3: …pero a veces hay poca comunicación, por ejemplo en el almuerzo o viene otra familia, todos conversan yo no entiendo, yo me siento como… no tengo nada de conversar, pero igual yo puedo avisar para que repitan lo que digan pero me aburro... Cuando saben señas me comunico mejor...

12. S3: Tú sabes que es diferente la comunicación con amigos y con la familia, yo antes les dije que en la comunidad conversamos siempre en señas, hay más confianza podemos hablar diferentes temas. Con mi familia no puedo, están acostumbrados a hablar cosas privadas, pero no todo, con mis amigos si puedo hablar todos los temas, hay más experiencias por ejemplo.



	
	Dinámica relacionales relevantes desarrolladas durante el proceso escolar
	Trayectoria
	8 S3: …. siempre antes la escuela era regular. Yo compartía con oyentes, cuando me integré al González Heinrich…

20. S3:  Fue largo… yo estuve en la Purísima hasta tercero básico ¿Conoces la Purísima? porque tenía buenas notas en la purísima… me cambiaron de…me hicieron pruebas para admisión… pruebas de admisión, me fue mal, porque no había conocimiento de cosas. En el colegio la Purísima me enseñaban cosas diferentes. Tiempo después avisaron a mi casa que se habría aprobado en el colegio nuevo que postule… porque el colegio la purísima pidió contactos, pidió conversaciones para que incentivaran mi cambio de colegio, para que sí lo aprobaran, entonces el colegio lo aprobó. Cuando entré a cuarto básico, al colegio nuevo,  fue difícil… Después me integre al colegio González Heinrich, y fue el mismo mundo, había sordos conversamos, aprendí más señas… hasta cuarto medio, también estudie administración, 2 años, tercero y cuarto medio.

24. S3:  …Los ramos… si igual eran difíciles, pero me esforcé, estudie, porque me gusta estudiar, tenía notas malas pero no importaba, porque sabía que otros días me iba a ir mejor, los problemas personales era más, pero en general todo bien.

78. S3:  ...en la Escuela Purísima me enseñaban a ser oralista, me enseñaban diferente…

	
	
	Relaciones Interpersonales
	22. S3:  …fue difícil, porque estaba acostumbrado a todos sordos, todos hablaban, fue difícil. Con el tiempo fue bueno, porque empecé a acostumbrarme, mantuve las mismas notas buenas, hasta a octavo básico, obtuve el primer lugar en las notas.                                                                        En la relación con mis compañeros, al principio fue difícil, porque nos mirábamos, fue extraño, pero hasta pololee, me enamoré con ellos, después todo cambió…había sordos, conversamos, aprendí más señas…En relación con las profesoras fue más o menos, porque pensaban muy cerrado. Antes no entendía, cuando por ejemplo, yo me sentaba con mi compañero, la profesora hablaba, yo no miraba… no tomaba atención, conversaba con mis compañeros preguntándoles que decía la profesora, entonces la profesora me decía que yo tomara atención, pero yo decía: “estoy tomando atención, estoy mirando a mi compañera”, pero ella me decía: “mírame a mí, yo soy tu atención”, entonces la profesora no entiende, es de mente cerrada. Otros profesores en cambio usaban algo de señas, me daban resúmenes de la materia, también me daban más tiempo en las pruebas, mas días para hacer los trabajos en la casa… algunos profesores. También me nombraron mejor compañera.

26. S3:  cuando me cambié de colegio de los sordos a oyentes fue difícil, porque no estaba acostumbrada a contactar con oyentes. Gracias a ese contacto empecé a conversar más, a sociabilizar más con todos, pero generalmente no había dificultad de relación, porque a mí me gusta conversar… soy así.



	
	Sensaciones / Visión desarrollada sobre su experiencia universitaria.
	
	28. S3:  Súper buena, cuando entré a la universidad me sentía en un mundo abierto, porque en el colegio estaba encerrada, había más clases estrictas, no me daba oportunidades, no podía usar aros por ejemplo, todos me miraban, pero la universidad más libre, pude hacer cosas solas, más independiente. Aprendí muchas cosas, pololeo… cosas. En estos años me acostumbré a contactar con oyentes, porque antes de la integración hasta cuarto medio sólo estaba con sordos conversando, era más difícil integrarme a la universidad, pero bien.

30. S3:  Yo les dije antes que me siento abierto, me siento más independiente, me siento que estoy madurando. También me cambié a mí misma, por ejemplo un profesor tiene que saber cómo controlarse… Andrea Pérez me ayudó a entrar a la universidad, postulé fuera de plazo, en enero, era muy tarde, pero me aceptaron igual. 

32. S3:  Lo más difícil… por ejemplo acostumbrarme a trabajar en grupo.



	
	Expectativas que describen de su formación académica


	
	30. S3:  Me  gusta diferencial por ejemplo el colegio Heinrich, había profesores diferentes, yo los miraba y me gustaban como enseñaban esos profesores. El profesor me preguntaba si yo sabía matemáticas, el tema de proporciones, yo decía que sí, entonces cambiábamos de lugar y yo enseñaba y explicaba, entonces empezó a gustarme la pedagogía. Me propuse estudiar  educación diferencial con la (…)… 

	Social
	Relaciones Interpersonales   en los diferentes contextos sociales  universitarios
	Universidad: Profesores
	60. S3: …Por ejemplo los profesores de formación pedagógica no saben o no conocen personas sordas, hay profesores que me miraban, que no entendían, “¿ella es sorda?” actuaban como si nada pasara, como enseñar igual a todos. Falta abrir la mente a los profesores que no conocen personas sordas.

78. S3: …tuve diferencias de opinión, choque con los profesores. Otros profesores me conversaban los problemas, algunas cosas que estaban mal, ellos si me ayudaban a mejorar, entre ellos igual peleaban, pero me ayudaron harto a cambiar, a hacer cosas más simples…



	
	
	Universidad: Compañeros
	32.S3:  …La relación bien,  sin ningún problema, nada, pero adaptarme al trabajo en grupo fue difícil. Al principio fue difícil, pero después con el tiempo no sabes qué cosas pueden cambiar.

	
	
	
	

	
	
	
	

	
	
	Universidad: Grupo
	32. S3:  …Después me cambié a otro grupo, porque tuve muchos problemas antes. Este grupo fue mejor porque me conocían más, fue bueno, y ahora mantengo el mismo grupo hasta ahora… también es mi grupo de amigos.

36. Las dos cosas. Sabemos cuál es la diferencia, separamos por ejemplo… hacemos trabajos por una parte… un grupo sabe que podemos ponernos a conversar…o a lesear o molestar. Se termina el trabajo, cambia la cara cambia la actitud… cuando no hacemos nada, nos relajamos, enloquecemos conversamos, nos sentamos en los pastos, nos ponemos a comer pizza. Yo me junto con otros  amigos también…

38. S3: Me daba más tiempo, siempre hubo un lugar para mí … A este grupo nuevo me integré, hicimos algunos trabajos y salieron muy bien, entonces ahora me pidieron que por favor continúe más con nosotros en todos los ramos. A veces igual peleábamos, como es normal trabajar en grupo, pero bien.

44 S3: …a veces hay peleas, hay problemas de comunicación también yo lo entiendo, no puedo utilizar el teléfono, pero es como normal ¿no?



	
	Participación en organizaciones de personas sordas


	Comunidad/ Amigos
	12. S3:  …en la comunidad conversamos siempre en señas, hay más confianza podemos hablar diferentes temas…con mis amigos si puedo hablar todos los temas, hay más experiencias por ejemplo.

14. S3:  Vamos a carretear, siempre nos juntamos en el Club Real… en la noche, nos encontramos durante el día, donde trabajo también hay sordos y también conversamos, hablamos cosas personales… cosas interesantes, gustos, algún comentario de las noticias… porque a mí me interesan las cosas de los adultos, de los niños. Es lo mismo somos, todos iguales.

16.  S3: También hay oyentes, si, no todos son sordos en ni grupo de amigos. 

18. S3:  En diferentes lugares, no solo en el club real. En la universidad tengo amigos, en el trabajo también tengo oyentes.

70. S3:  Yo trabajo en la comunidad sorda haciendo proyectos y me siento bien ahí, tengo buenas relaciones, también trabajo haciendo apoyo escolar ahora, y me siento bien, siento que puedo hacerlo. Sé cómo hacer clases, la relación con mis estudiantes también es buena, yo me siento bien. Yo creo que no hay problemas al integrarme a una escuela de sordos o en otro colegio. 

	Académico
	Dinámicas   que emergen    ante las exigencias de  Trabajo en Grupo  dentro de la formación


	
	32. S3:   …también me pasaban algo  para leer, pero… algunos no saben cómo interpretar

32.  S3: Es muy diferente, yo por ejemplo, yo estoy en la U, y después sala diferencial puedo ir a preguntarle, pero si voy a una casa, a un grupo a trabajar a la casa… ahí tenía unos problemas antes, porque me desconectaba no sabía nada, yo necesito estudiar, que me expliquen algunas cosas, entonces yo empecé a ver la hoja, ellos sabían que para mí era difícil escribir, pero…necesito más tiempo, ellos me exigían que lo hiciera más rápido, era difícil adaptarme al grupo.

38.  S3:  … A este grupo nuevo me integré, hicimos algunos trabajos y salieron muy bien

40.  S3:  Como en grupo por ejemplo no hay jefes, son todos iguales. Algún trabajo fácil, lo dividimos, cuando son muy difíciles, muy largos, nos juntamos a trabajar, lo conversamos; hay una o dos que saben señas, pueden hacer la función de interprete. Así yo les puedo pedir por favor (cuando no hay interprete), por favor hablen más lento o pásenme un resumen antes para entender, también trabajamos por computador, por internet; cuando no hay tiempo para juntarse, cuando alguien tiene que hacer algo o yo con mi hijo por ejemplo, mejor trabajamos por internet mandándonos las cosas. Si yo siempre hago las cosas antes, las mando antes y después ellos las terminan.

42.  S3: Por ejemplo en hacer las cosas antes, no esperar hasta el final. Si hay falta de motivación, yo hago las cosas antes. También yo no pido nada a cambio, por ejemplo si hay algo muy complicado yo lo hago sin ningún problema “tú haz otra cosa, yo me encargo del trabajo” y también a veces me devuelven la mano, yo me siento enfermo ellas hacen el trabajo por mí, nos acostumbramos a trabajar así en grupo. Para no complicarnos cuando sabemos, que si yo no puedo, si te puedo decir trabajo en una cosa sola, también cuando alguien tiene problemas nos afecta a todo el grupo. Es mejor apoyarse mutuamente.



	
	Estrategias evaluativas utilizadas por los docentes  en el proceso de formación de las personas sordas. 


	
	48.  S3: Y también hay un profesor… dos profesores que me preguntaban ¿tú necesitas power? Y yo decía si, O ¿necesitas más tiempo, por ejemplo en las pruebas? Había mucho desarrollo, yo necesito más tiempo. Hay dos formas,  llevarme la prueba para la casa, y la entregaba al día siguiente o el mismo día una persona escribía y yo se lo hablaba en señas.

52. S3:   En algunas cosas hay pruebas diferenciadas, por ejemplo en sicología había mucho desarrollo, eran cuatro preguntas para todos; los sordos solamente sacábamos dos. Como dije antes, otra cosa las pruebas una persona escribía (era el profesor de apoyo) y yo hacía señas; el profesor me da tiempo para llevarme la prueba para la casa y hacerla en la casa, u otro hacerla igual que todos.

54. S3:   La mayoría de las veces igual a todos. Fueron como tres veces que en la clase me hicieron pruebas diferentes, algunos profesores de lingüística por ejemplo, había una persona que escribía y yo hacía señas, pero mucho menos. Ahora yo hago las pruebas. Hay profesores que me preguntan: ¿que necesita? Y yo les digo “no yo lo hago solo”, y tuve que aprender a desarrollar la escritura. A veces me va bien, pero a veces no.

	
	Estrategias utilizadas en la Universidad como medio de Facilitador o  Adecuación Pedagógica
	
	46. S3:  No he criticado a los profesores porque al principio costaba, no sabían cómo enseñarme a mí, pero intentaron de cambiar, usaron más “power”, buscaron salas sin ruido, porque si una compañera usaba audífono escuchaba y… pero yo necesito ver, yo siempre necesitaba power . Algunos profesores no sabían eso, yo les pedía que por favor proyectaran o me dieran un resumen antes…

48.  S3: Por ejemplo yo me acuerdo de una clase de sicopedagogía que mostraban videos, y después discutían, y del video no entendía nada. Me molestaba, le decía: “profesor por favor, yo no entiendo nada ¿Cómo puedo ver al intérprete y el video a la vez? Necesito subtítulo dentro del video” el profesor pensó y dijo: “verdad”. Ahora el profesor hizo un proyecto para poner subtítulos en todos los videos, en diferente ramos, que todos tengan subtítulos. Y también hay un profesor… dos profesores que me preguntaban ¿tú necesitas power? Y yo decía si, O ¿necesitas más

 tiempo, por ejemplo en las pruebas?

50. S3:  …siempre tuve problemas, yo reclamaba porque yo necesito escuchar para saber, por ejemplo el uso de audífono, yo no podía saberlo, no escucho. Quería saber cuánto escucho yo con el equipo de audiometría, marcar los sonidos pero me aburría yo no… también un video de personas sordas que hablaban, o estaba el problema del lenguaje, siempre yo  reclamaba que no… a veces de verdad yo me iba de la clase, pero después yo me acercaba al profesor. Yo no me escapaba, me acercaba al profesor le decía los problemas que yo tenía.



	
	Autoevaluación de los Aprendizajes por parte de las personas sordas


	
	32.  S3:  Hay cosas que yo quiero hacer más rápido  y no a última hora…

44. S3:   Yo creo que igual yo aprendo, aprendo a trabajar en equipo; porque antes siempre trabajaba sola, en grupo es mejor aprendizaje, igual es más lento…

56. S3:  Igual yo debo aprender a escribir porque es mi responsabilidad, no puedo opacarme y decirle: “profesor yo no puedo” yo sé que puedo, yo sé que después me va a ir mejor. Después lo puedo hacer mejor.

62. S3:  ¿Es suficiente? No, igual falta mucho por aprender. Hay cosas que yo perdí, por ejemplo ramos de Sicología, Problemas de Audición; no aprendí bien, porque siempre tuve problemas. El profe me explica señas, o un power o subtítulos, pero yo me desconectaba tuve problemas. Ontogenia del Lenguaje, la profesora sabía algo de señas, me explicaba, hacía más lento, usaba power. Aprendí coherente, aprendí lineal, no perdí el hilo de las clases; en algunos ramos si perdí, les falta aprender a los profesores o repetir el año para estudiar más.

70. S3:  … Sé cómo hacer clases…

75. S3:  ¿Sientes que lo que estudiaste te permite hoy hacer clases bien, sabiendo lo que tienes que hacer?  / 76.  A veces más o menos, a veces bien



	
	Expectativas sobre su futuro laboral


	
	56. S3:  … no puedo opacarme y decirle: “profesor yo no puedo” yo sé que puedo, yo sé que después me va a ir mejor. Después lo puedo hacer mejor.

68. S3:   Primero trabajando, haciendo clases a sordos, porque me gusta trabajar con jóvenes, adultos, niños; hacer mi propia escuela, trabajar en la universidad, hacer una universidad para sordos soñando, cambiar el mundo donde hubiera mucha integración. Me gustaría estudiar en Gallaudet en Estados Unidos, o estudiar un Magíster o un Doctorado. 

70. S3:  … Yo creo que no hay problemas al integrarme a una escuela de sordos o en otro colegio. Yo puedo trabajar bien, integrarme a trabajar bien. La relación con mis colegas, con mis compañeras de trabajo bien, pero yo creo que para haber algunos problemas… no se con las familias, que no están de acuerdo, puede haber, quizás. Por ejemplo una mamá que no quiere que su hijo se contacte con otras personas sordas, por ejemplo eso si puede ser un problema, pero yo como profesora sí quiero “sí es su mundo” yo diría, no puede cortarle el contacto, ahí sí que pueden haber problemas de opinión con la mamá.  

78. S3:  … yo voy a enseñar con señas, hacer lo que se haga falta. Respetando mis experiencias personales…


vii.- ANEXO VII: A continuación se presenta una de las entrevistas realizadas a un estudiante oyente.
DATOS DE IDENTIFICACIÓN 

· Nombre: C4

· Edad: 23 años 

· Año de ingreso: 2005

1. En: Cuéntame ¿cómo fue tu experiencia inicial al entrar a la universidad entendiendo que tienes compañeros con pérdida auditiva?

2. C5.1: A ver, cuando entré a la universidad, tenía pocas expectativas en relación al tipo de compañeros que iba a tener. Cuando me presentaron a (...)  no fue una reacción tan prejuiciosa, la conocí y empecé a hablar con ella, y  me di cuenta de que hablaba así que aproveché para que me enseñara lengua de señas [...] bueno ella es mucho más fácil de tratar por el tipo de comunicación y la forma de relacionarse.

3. En: ¿Habías tenido experiencias anteriores con personas con pérdida auditiva?

4. C5.1: Para nada. Mi hermana estudió acá y me enseñó lengua de señas, pero nada más.

5. En: Y después ¿cómo te comunicabas con tus compañeras con pérdida auditiva?

6. C5.1: Con (...) era más oralista, con [...] también, por razones obvias. Después fui cediendo y aprendiendo más lengua de señas.  Como me interesaba principalmente eso, empecé a comunicarme prioritariamente con lengua de señas.

7. En: ¿Y siempre fue efectiva la comunicación?

8. C5.1: Fue como una transición: partí hablando, después fue bimodal, es decir hablar verbalmente y con lengua de señas, hasta que nos comunicamos en lengua de señas en un 100%. Fue un proceso completo que duró 5 años en donde terminé la carrera, y ahora puedo hablar lengua de señas con ellas fluidamente.
9. En: ¿Cuál crees que fue la mejor y más efectiva forma de comunicarte con ellas durante la carrera?

10. C5.1: Considero que durante la carrera el más efectivo fue el método bimodal por una razón de conceptos. Como te digo fue un proceso, una forma de acostumbrarme a mí mismo, de comunicarme con ellas y claro- como todos sabemos- hay señas que no representan palabras que existen en español. Para eso me ayudaba con la lectura labio facial y lengua de señas.

11. En: ¿Qué significó para ti compartir con compañeras con pérdida auditiva?

12. C5.1: Bueno, fue una experiencia muy buena que me enseñó mucho. Es lo que me permite ahora desempeñarme  en lo que estoy trabajando.

13. En: ¿Cómo fue la relación que se generó en el grupo curso, por ejemplo la interacción trabajo, etc.?

14. C5.1: ¿En el grupo curso o en el grupo de trabajo?

15. En: Primero en el grupo curso, entendiendo que están las personas con pérdida auditiva.

16. C5.1: Se podía ver a lo lejos que había si no un rechazo, un temor a trabajar con las compañeras sordas. Pero bueno, como te digo para las personas que ya se desenvolvían mucho  mejor era más fácil trabajar con ellas, y en los grupos, partió siendo una experiencia buena, positiva, pero se empezaron a mostrar competencias que quizás uno las adquirió más rápido que ellos y estaban en una notable desventaja. Eso dificultó la forma de trabajar ya que nos demorábamos más y terminó siendo algo negativo tanto para ellos como para nosotros, por una razón netamente de tiempos (refiriéndose a la madurez cognitiva de sus pares en relación al lenguaje de señas).

17. En: ¿Sólo de tiempos?

18. C5.1: Sí. Yo diría que de tiempos casi siempre. En lo personal, conductas. Por ejemplo, uno se reía y pensaban que se estaban riendo de los demás. En el caso de (...) creía que se estaban riendo de ella, pero era una cosa de hábitos, de decirle “no nada que ver, no nos estamos riendo de ti” y contarle. Yo diría que ellas estaban en desventaja, tenían un atraso muy significativo con el lenguaje de señas a mi juicio.

19. En: ¿Podrías puntualizar las desventajas?

20. C5.1: Por ejemplo, en lo que es escritura. Cuando uno decía “redáctame tal texto” hacía un resumen. Esto dificultaba el trabajo, porque teníamos que rehacerlo nosotros, en consecuencia, era doble trabajo. Mi percepción es que el trabajo en educación de personas sordas todavía es muy atrasado acá (en Chile) entonces, los alumnos no llegan a la universidad con todas las competencias en lectura y escritura que son lo primordial.

21. En: ¿Cómo veías la relación del profesor con los estudiantes con pérdida auditiva: los apoyos, las expectativas, los vínculos? 

22. C5.1: Entre los académicos, habían muchos facilitadores quienes apoyaban sus modalidades de enseñanza con mucho apoyo audiovisual y expresión corporal, además de la lectura labio facial. Los profesores estaban acostumbrados a trabajar en ese sentido sin embargo, siempre va a faltar -en el caso de sordos- la lengua de señas,  y con respecto a los sordos oralistas, siempre se requerirá de mayor apoyo visual, ellos siempre necesitarán más guías, o que les pasen la información antes de la clase para poder estudiarla.

23. En: Con respecto a las clases que se hacen en la carrera, tú crees que se cubren las necesidades de las personas con pérdida auditiva, que los apoyan, que hay disposición de los espacios físicos, etc.

24. C5.1: Las necesidades no se satisfacen completamente. Sí se puede apoyar y ayudar, pero como están las cosas ahora no se satisfacen las necesidades. El espacio físico no les ayudan en nada, porque en las salas la resonancia, la acústica son pésimas y en el caso de las salas más grandes no alcanzan a escuchar para los que ocupan el resto auditivo. Entonces se necesita de una sala acorde a todas sus necesidades, que tenga power point, que tenga la infraestructura para que no haya un eco en la sala, los materiales, guías que se les pasen, ellos siempre van a necesitar algo concreto algo físico para poder apoyarse.

25. En: ¿Qué opinas de las evaluaciones crees que se adaptan, que se hace adecuaciones, que responden a las necesidades?

26. C5.1: A ver, hay dos posturas con respecto a eso. Yo creo que una persona sorda que entra a la universidad no requeriría de tanto apoyo, en cuanto a las evaluaciones ellos deberían estar con las competencias necesarias como para poder desarrollar una prueba corriente, pero como ya sabemos no vienen bien preparados por una cosa netamente educativa del sistema. Siento que igual necesitan mayor apoyo, creo que como mínimo que esté un profesor ahí constantemente explicándole los conceptos o las preguntas que no entiendan.

27. En: ¿Tú crees que en las pruebas se respetan las vías de comunicación de cada uno de los estudiantes con pérdida auditiva?

28. C5.1: En el caso de los profesores de formación pedagógica, no. Porque ellos no están acostumbrados no conocen el sistema, y hay una razón ética, quizás ética profesional, que se sienten muy inseguros de que quizás el profesor diferencial les va, o el profesor de apoyo les va a estar soplando quizás. Aquí se conoce el trabajo así que no hay ese problema.

29. En: Y en cuanto a tu grupo de trabajo cómo se organizaban con la persona con pérdida auditiva cómo se distribuían las responsabilidades

30. C5.1: A ver igual el trabajo era súper metódico, era igual que una clase. Se contextualizaba que es lo que se va a trabajar, que es lo que vamos a hacer, se le explicaba y se discutía con ella, y tras ello se hacía la distribución del trabajo.  Obviamente, se les consultaba si podían hacerlo y que todos tenían la capacidad de opinar.
31. En: ¿Y a la persona con pérdida auditiva les delegaban responsabilidades?

32. C5.1: Igual que a las demás, ó sea sin diferencias.

33. En: ¿Cómo evalúas la experiencia de trabajar en grupo con una persona con pérdida auditiva?

34. C5.1: Como te dije, al principio era positivo. Tú aprendías cómo trabajar con ellos pero después por razones de sistema, tenía que hacer las cosas más rápido no tenías que usar el tiempo para poder estar explicándole todo o darle el tiempo para que pudiera procesar la información y que la pudiera redactar en caso de que ya se le otorgaba la tarea. Pienso que era dificultoso en ese sentido.

35. En: ¿Y qué rol cumplía la persona sorda dentro del grupo de trabajo?

36. C5.1: Al principio es muy activo el trabajo con ella, se le considera como una más del grupo. Pero al final, después como ya delegar responsabilidades y como siempre caía en lo mismo, ya dejémosle lo último o se seleccionaba el trabajo que tenía que hacer. ¿Por qué? Porque no teníamos el tiempo quizás para poder estarlo revisando, y ese trabajo que iba a hacer nuestra compañera, no requería quizás de tanta revisión porque nosotros ya como la conocíamos sabíamos que lo iba a hacer bien.

37. En: ¿Cómo consideras que la universidad apoya a los estudiantes con pérdida auditiva?

38. C5.1: A ver en mi año, la universidad como institución era nula. Se lograba dar acceso a la educación, que era ya bueno, pueden entrar tienen una prueba especial, pero adentro vean cómo se las arreglan. Aquí todos veíamos que por parte de los profesores, se podían hacer los apoyos, se empezó con el proceso de las prácticas profesionales, pero no por parte de los directivos o vicerrectoría.
39. En: Por último qué piensas de la información que le da el departamento a tus compañeros con pérdida auditiva en relación con el campo laboral, las expectativas laborales.

40. C5.1: Bueno en el caso de la (…….) Yo creo que igual entran sabiendo en que se van a desenvolver; o sea el sordo que entra a la universidad sabe que su campo laboral va a ser trabajar en escuelas de sordos o quizás en integración, pero no sé qué tanto en realidad, ellos vienen quizás ya sabiendo en que van a trabajar.

41. En: Pero la información que aquí en la universidad como departamento se les da

42. C5.1: Como departamento sí, en el caso por ejemplo acá de lo que te contaba de la profe (…), hay personas que van se acercan y son externas a la universidad, y que le consultan -sabe que tengo un hijo que quiere estudiar esto-  y ellos les dan la información porque es como su trabajo, como profesionalmente para eso están hechos (ríe) es su pega. Pero aquí cuando ingresa un estudiante yo no sé qué información se les da, no sé qué expectativas se les generan también, porque ellos pueden venir con muchas expectativas pero no sé qué es lo que se hace acá quizás les hacen un párele y les dicen acá ustedes se pueden desenvolver en esta área no más, pero no lo sé.

43. En: Ya y para terminar cómo describirías tú la integración de las personas con pérdida auditiva dentro de la universidad.

44. C5.1: Bueno como toda la integración en Chile está en proceso todavía. Quizás acá en la universidad puede que no sea la mejor, pero está más avanzada que en otras universidades. Entonces dentro del contexto nacional, es como una de las mejores, pero dentro del contexto mundial o teórico sigue siendo muy básico. Sin embargo, siento que va bien encaminado.
viii.- ANEXO VIII: El cuadro que se expone a continuación, representa la organización de las unidades de registro de la entrevista anteriormente señalada, en sus respectivas categorías de análisis.

	ASPECTOS
	CRITERIOS
	SUB-CATEGORIAS
	UNIDAD DE ANALISIS

	Personal
	Experiencia con personas sordas 


	Antes
	4. C5.1: Para nada. Mi hermana estudió acá y me enseñó lengua de señas, pero nada más. (refiriéndose al previo conocimiento de personas sordas)



	
	
	Durante 
	2. C5.1: … cuando me presentaron a (...)  no fue una reacción tan prejuiciosa, la conocí y empecé a hablar con ella, y  me di cuenta de que hablaba así que aproveché para que me enseñara lengua de señas [...] bueno ella es mucho más fácil de tratar por el tipo de comunicación y la forma de relacionarse.

6. C5.1: Con (...) era más oralista, con [...] también, por razones obvias. Después fui cediendo y aprendiendo más lengua de señas.  



	
	Estrategias de  Comunicación utilizadas en la interacción con personas sordas


	
	6. C5.1: Como me interesaba principalmente eso, empecé a comunicarme prioritariamente con lengua de señas.

8. C5.1: Fue como una transición: partí hablando, después fue bimodal, es decir hablar verbalmente y con lengua de señas, hasta que nos comunicamos en lengua de señas en un 100%. Fue un proceso completo que duró 5 años en donde terminé la carrera, y ahora puedo hablar lengua de señas con ellas fluidamente.

10. C5.1: Considero que durante la carrera el más efectivo fue el método bimodal por una razón de conceptos... Para eso me ayudaba con la lectura labio facial y lengua de señas.



	
	Conocimientos y expectativas respecto al desenvolvimiento  laboral  futuro de los  compañeros sordos


	
	40. C5.1: Bueno en el caso de la (…….) Yo creo que igual entran sabiendo en que se van a desenvolver; o sea el sordo que entra a la universidad sabe que su campo laboral va a ser trabajar en escuelas de sordos o quizás en integración, pero no sé qué tanto en realidad, ellos vienen quizás ya sabiendo en que van a trabajar.

42. C5.1: Como departamento sí, en el caso por ejemplo acá de lo que te contaba de la profe Dora, hay personas que van se acercan y son externas a la universidad, y que le consultan -sabe que tengo un hijo que quiere estudiar esto-  y ellos les dan la información porque es como su trabajo, como profesionalmente para eso están hechos (ríe) es su pega. Pero aquí cuando ingresa un estudiante yo no sé qué información se les da, no sé qué expectativas se les generan también, porque ellos pueden venir con muchas expectativas pero no sé qué es lo que se hace acá quizás les hacen un párele y les dicen acá ustedes se pueden desenvolver en esta área no más, pero no lo sé.

	Social
	Relaciones Interpersonales   en los diferentes contextos sociales 


	
	16. C5.1: Se podía ver a lo lejos que había si no un rechazo, un temor a trabajar con las compañeras sordas... partió siendo una experiencia buena, positiva, pero se empezaron a mostrar competencias que quizás uno las adquirió más rápido que ellos y estaban en una notable desventaja… 

18. C5.1: Sí. Yo diría que de tiempos casi siempre. En lo personal, conductas. Por ejemplo, uno se reía y pensaban que se estaban riendo de los demás. En el caso de (...) creía que se estaban riendo de ella, pero era una cosa de hábitos, de decirle “no nada que ver, no nos estamos riendo de ti” y contarle. Yo diría que ellas estaban en desventaja, tenían un atraso muy significativo con el lenguaje de señas a mi juicio.



	
	
	
	

	
	
	
	

	Académico
	Dinámicas   que emergen    ante las exigencias del  Trabajo en Grupo  dentro de la formación


	
	16. C5.1: Se podía ver a lo lejos que había si no un rechazo, un temor a trabajar con las compañeras sordas. Pero bueno, como te digo para las personas que ya se desenvolvían mucho  mejor era más fácil trabajar con ellas, y en los grupos, partió siendo una experiencia buena, positiva, pero se empezaron a mostrar competencias que quizás uno las adquirió más rápido que ellos y estaban en una notable desventaja. Eso dificultó la forma de trabajar ya que nos demorábamos más y terminó siendo algo negativo tanto para ellos como para nosotros, por una razón netamente de tiempos (refiriéndose a la madurez cognitiva de sus pares en relación al lenguaje de señas).

20. C5.1: Por ejemplo, en lo que es escritura. Cuando uno decía “redáctame tal texto” hacía un resumen. Esto dificultaba el trabajo, porque teníamos que rehacerlo nosotros, en consecuencia, era doble trabajo. Mi percepción es que el trabajo en educación de personas sordas todavía es muy atrasado acá (en Chile) entonces, los alumnos no llegan a la universidad con todas las competencias en lectura y escritura que son lo primordial.

30. C5.1: A ver igual el trabajo era súper metódico, era igual que una clase. Se contextualizaba que es lo que se va a trabajar, que es lo que vamos a hacer, se le explicaba y se discutía con ella, y tras ello se hacía la distribución del trabajo.  Obviamente, se les consultaba si podían hacerlo y que todos tenían la capacidad de opinar.

32. C5.1: Igual que a las demás, ó sea sin diferencias. (Refiriéndose a las responsabilidades dentro del grupo).

34. C5.1: Como te dije, al principio era positivo. Tú aprendías cómo trabajar con ellos pero después por razones de sistema, tenía que hacer las cosas más rápido no tenías que usar el tiempo para poder estar explicándole todo o darle el tiempo para que pudiera procesar la información y que la pudiera redactar en caso de que ya se le otorgaba la tarea. Pienso que era dificultoso en ese sentido.

36. C5.1: Al principio es muy activo el trabajo con ella, se le considera como una más del grupo. Pero al final, después como ya delegar responsabilidades y como siempre caía en lo mismo, ya dejémosle lo último o se 

seleccionaba el trabajo que tenía que hacer. ¿Por qué? Porque no teníamos el tiempo quizás para poder estarlo revisando, y ese trabajo que iba a hacer nuestra compañera, no requería quizás de tanta revisión porque nosotros ya como la conocíamos sabíamos que lo iba a hacer bien.



	
	Estrategias evaluativas utilizadas por los docentes  en el proceso de formación de las personas sordas. 


	
	22. C5.1: Entre los académicos, habían muchos facilitadores quienes apoyaban sus modalidades de enseñanza con mucho apoyo audiovisual y expresión corporal, además de la lectura labio facial. Los profesores estaban acostumbrados a trabajar en ese sentido sin embargo, siempre va a faltar -en el caso de sordos- la lengua de señas,  y con respecto a los sordos oralistas, siempre se requerirá de mayor apoyo visual, ellos siempre necesitarán más guías, o que les pasen la información antes de la clase para poder estudiarla.

24. C5.1: Las necesidades no se satisfacen completamente. Sí se puede apoyar y ayudar, pero como están las cosas ahora no se satisfacen las necesidades… Entonces se necesita de una sala acorde a todas sus necesidades, que tenga power point, que tenga la infraestructura para que no haya un eco en la sala, los materiales, guías que se les pasen, ellos siempre van a necesitar algo concreto algo físico para poder apoyarse.

26. C5.1: … Yo creo que una persona sorda que entra a la universidad no requeriría de tanto apoyo, en cuanto a las evaluaciones ellos deberían estar con las competencias necesarias como para poder desarrollar una prueba corriente, pero como ya sabemos no vienen bien preparados por una cosa netamente educativa del sistema. Siento que igual necesitan mayor apoyo, creo que como mínimo que esté un profesor ahí constantemente explicándole los conceptos o las preguntas que no entiendan.

28. C5.1: En el caso de los profesores de formación pedagógica, no. Porque ellos no están acostumbrados no conocen el sistema, y hay una razón ética, quizás ética profesional, que se sienten muy inseguros de que quizás el profesor diferencial les va, o el profesor de apoyo les va a estar soplando quizás. Aquí se conoce el trabajo así que no hay ese problema.

38. C5.1: A ver en mi año, la universidad como institución era nula. Se lograba dar acceso a la educación, que era ya bueno, pueden entrar tienen una prueba especial, pero adentro vean cómo se las arreglan. Aquí todos veíamos que por parte de los profesores, se podían hacer los apoyos, se empezó con el proceso de las prácticas profesionales, pero no por parte de los directivos o vice rectoría.





En el siguiente apartado se presentan los análisis, a la luz de las categorías expuestas en el capítulo del diseño metodológico, correspondiente a los estudiantes sordos que han cursado su proceso de formación universitaria en la Carrera de  Educación Diferencial, Especialidad en Problemas de Audición y Lenguaje, junto a sus compañeros oyentes, participantes también, de esta investigación.











En el siguiente apartado se presentarán los análisis, a la luz de las categorías expuestas en el capítulo del diseño metodológico, correspondiente a los sujetos  oyentes que han compartido su proceso de formación universitaria en la Carrera de  Educación Diferencial, Especialidad en Problemas de Audición y Lenguaje, con las personas sordas, participantes de esta investigación.











En el siguiente apartado se presentará el análisis grupal de los datos obtenidos a partir de las entrevistas realizadas a los estudiantes sordos que cursan la Carrera de  Educación Diferencial, Especialidad en Problemas de Audición y Lenguaje, a la luz de las categorías expuestas en el capítulo del diseño metodológico.








En el siguiente apartado se presentará el análisis grupal, de los datos obtenidos a partir de las entrevistas realizadas a los estudiantes oyentes que cursan la Carrera de  Educación Diferencial, Especialidad en Problemas de Audición y Lenguaje, a la luz de las categorías expuestas en  el capítulo del diseño metodológico.





Estimados Compañeros





	Somos un grupo de estudiantes memoristas de la carrera de Educación Diferencial PAL. Actualmente nos encontramos realizando una investigación correspondiente a nuestra memoria de titulación,  la cual tiene como eje central estudiar el proceso de integración en Educación Superior en nuestra Universidad. Es por esto que queremos invitarlos a hacerse parte de este trabajo, para que en conjunto podamos ser un aporte para la formación de los futuros estudiantes de esta carrera. 


	Para esto, los invitamos a una reunión informativa, la cual se realizará en la Sala de la Especialidad (EDS 001), el día___________________________ a las ________ horas. 


Contamos con tu presencia, desde ya muchas gracias.


Atte.


Grupo Memoristas PAL.











� Concepto definido actualmente por el Decreto Supremo N°170 (2010), como aquellos estudiantes que precisan ayudas y recursos adicionales, como: humanos, materiales o pedagógicos, con el objetivo de dirigir su proceso de desarrollo y aprendizaje, contribuyendo al logro de los fines de la educación.


� Toda información referida a la historia y admisión del Departamento de Educación Diferencial, fue extraída de Tesina Admisión Especial para la Carrera de Licenciatura en Educación y Pedagogía en Educación Diferencial en Trastornos de Audición y Lenguaje, en la UMCE. Farías, Irribarra, Peña; 2009.


� Escuela especial de sordos, con enfoque oralista.


� Este término hace referencia a aquella lengua que responde a las características del hablante. En este caso, la lengua de señas se convierte en una lengua natural para la persona sorda, en relación a sus particularidades.


� Información aportada por la coordinadora de la especialidad, Patricia Morales Mejías.
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